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  A mis padres, familia, amigos y gentes del saber y el conocimiento, que han hecho posible la presente obra


  



  Nota del autor


  Después de largos meses de dedicación a la lectura de textos del siglo XV, me sentí animado a escribir de la primera mitad del siglo en Castilla. El resultado es la presente novela.  Es un pasado histórico relativamente reciente y poco conocido, tanto por la escasez de fuentes, como por la especial atención de cronistas e historiadores a los trascendentales acontecimientos que sucedieron en la segunda mitad del siglo, en la época de los reyes Isabel y Fernando.   


  He puesto interés en que la lectura resulte atractiva a los jóvenes, conociendo de las vivencias en el reino a través de las memorias de un mercader que recorre el reino de Castilla por cañadas y caminos, forjando su vida como pastor trashumante, tratante en lanas y finalmente mercader leído y culto.  En la novela, cristianos, judíos y moros conviven y entrecruzan sus vidas en una sociedad jerarquizada y muy fragmentada territorialmente, dominada por los cristianos, donde los judíos conversos o cristianos nuevos van consiguiendo la integración e importantes cuotas de poder. 


  Es interesante conocer cómo se desarrollaba la vida entonces, comparar con la situación actual, y analizar las enormes diferencias en las condiciones de vida entre las dos épocas y lo poco que ha cambiado la condición humana. En verdad, las condiciones sociales, económicas y, sobre todo, culturales y tecnológicas, han tenido tales transformaciones que no son comparables. El modelo de sociedad es bien distinto. Más integrado.  Más complejo. Y difiere en casi todo de aquel otro del siglo XV que tocaba vivir, especialmente por los avances de las ciencias y las tecnologías. En la parte humana no se ha avanzado tanto. Tenemos ejemplos de comportamientos en la novela que bien pueden servir hoy de reflejo de la vida diaria. Al igual que ayer, existen reglas de juego: leyes y reglamentos, y administradores políticos y judiciales, bajo cuyo paraguas viven y se protegen ciertas minorías, con márgenes de maniobra de los que no dispone la amplía mayoría de la población. 


  Sin duda, en la lucha por poseer mayor poder y riqueza, consustancial con la condición humana, se sigue igual. La finalidad es la misma. Han cambiado las formas y los métodos. En el siglo XV, mayor brutalidad física en el ejercicio del poder y uso arbitrario, injusto, discriminatorio y opresivo de las ideas y de la justicia por parte de los poderosos. Hoy, en un mundo globalizado, grupos sociales minoritarios, para los que vale todo, siguen detentando elevadas cuotas de poder económico y político. La justicia no los alcanza, e incluso llegan a pasar, por medios directos e indirectos, por encima de la vida humana, con tal de aumentar poder y riqueza. Y ejemplos en el mundo actual tenemos muchos. En las luchas por el poder y para guardar apariencias dicen que “todo es de todos”, pero actúan utilizando lo público en su beneficio y apropiándose de los bienes públicos y privados hasta donde pueden alcanzar con su ambición individual o de grupo. Dicen que han sido y son “las reglas de juego”.


  Vuelvo a la primera mitad del siglo XV. En mi opinión la población en el reino de Castilla vivía una situación con diferencias respecto de otros reinos de la península o de Europa. El reino era un estado feudal en formación, muy dividido por luchas internas, que alternaba incursiones bélicas y treguas con los reinos vecinos de Navarra, Aragón y Granada. Entre los poderosos, grupos sociales y clanes familiares, empezando por el rey y su numerosa familia, los enfrentamientos eran constantes. Los primeros en la escala social, nobles y prelados, con frecuencia llevaban a cabo acciones armadas de ocupación, robo y pillaje. Y aun eran más frecuentes los pleitos, dirimiendo por bienes y derechos, es decir, por prebendas y privilegios que, en algunas ocasiones, pocas, llegaban a confrontaciones armadas. Ellos, quisiera insistir, junto con el clero y la escasa burguesía de ciudades y villas, tenían innumerables pleitos en la lucha por la posesión de tierras y el cobro de impuestos, beneficios y rentas. Y en un plano inferior estaba la gran mayoría: campesinos, villanos y pobres, ocupada en sobrevivir. 


  Era un periodo económico de estabilidad relativa y fuerte crecimiento, y por obra de la trashumancia y el comercio de lanas, algunos núcleos de campesinos-ganaderos contaban con un grado de libertad de movimientos que superaba al existente en otros reinos peninsulares. Se trataba, en todo caso, de una minoría de ganaderos y pastores que se sumaba a nobles, clérigos y mercaderes. Los mendigos y otros desocupados o pobres, reclutados forzosos para las campañas bélicas, solo tenían la oportunidad de quedarse en las ciudades y villas del sur en la misma situación. Y el deseo de los campesinos siervos, obligados a servir de peones armados, no iba más allá de volver con vida si tenían la suerte de no resultar muertos o heridos. Para ellos el salario era bajo y el botín muy escaso.            


  El poder real era poco efectivo y el estado feudal estaba estructurándose y en expansión territorial. El rey se dedicaba a repartir mercedes entre nobles y prelados, y entre ellos mantenían peleas de banderías: ora en un bando, ora en el contrario. Ellos estaban, junto con los caballeros y el clero, exentos de impuestos y siempre ocupados en incrementar poder y riqueza. La presencia del clero en las ciudades y el territorio era omnipresente. Representaban la elite intelectual, salvo algunas excepciones entre la nobleza. Participaban plenamente en la vida de la sociedad civil. Muchos tenían barraganas e incluso estaban casados y pocos conocían la lengua latina. En los pueblos y aldeas, compartían la vida campesina desde posiciones de poder, junto a los nobles y campesinos acomodados, y eran los defensores e ideólogos de la sociedad feudal, con escasa o nula religiosidad en muchos casos. 


  De los habitantes del territorio, desde las ciudades a las aldeas, solo los pecheros, villanos y campesinos, estaban obligados al pago de impuestos y tributos directos. Y las minorías de judíos y moros, diferenciadas con un trato especial, pagaban el impuesto de capitación por vivir en las tierras del rey. La población pobre, carente de riqueza, estaba exenta de impuestos. Eran los campesinos sin tierras, con jornal ocasional o sin él, y algunos hidalgos, viudas, huérfanos y vagabundos, que vivían en lucha contra el hambre, el frío y las enfermedades, robando o pidiendo limosna.  


  No existía frontera o delimitación territorial con Navarra, Aragón, Granada o Portugal. Los enfrentamientos entre reyes, nobles y prelados, cuando eran armados, suponían incursiones temporales con talas, robos, rapiña y secuestros para pedir rescate y, en ocasiones, ocupaban plazas fuertes y lugares amurallados. Las treguas, con intercambio de plazas fuertes con los reinos de Navarra y Aragón o el cobro de parias al reino de Granada, se sucedían entre luchas e incursiones armadas. La delincuencia era frecuente en poblaciones y caminos y a los bandidos y salteadores se les trataba con severa justicia. No así a los nobles o clérigos, cuyas tropelías, atropellos e imposiciones por la fuerza, eran sufridas por el común y consentidas, cuando no protegidas, por la justicia real o señorial. Nobles y prelados se unían en la preeminencia de títulos, honores y rentas y acordaban estrechos vínculos familiares. 


  Las mercancías y el ganado trashumante viajaban con facilidad por el reino. Los mercaderes y ganaderos pagaban un elevado número de impuestos y exacciones en cualquier lugar y por razones de todo tipo. La cultura era patrimonio exclusivo de la alta nobleza y prelados, y la difusión de las ideas y el conocimiento estaba en manos del clero. La inmensa mayoría de la población era analfabeta. El latín se mantenía como lengua culta, de la Universidad, y la lengua romance, el castellano, lenguaje vulgar generalizado, era usado por los administradores de la corona, de señoríos y concejos,  y en documentos de todo tipo por parte de bachilleres, letrados y escribanos: contratos, acuerdos, inventarios, testamentos, mandas,… El castellano se iba extendiendo lentamente mediante copias manuscritas de libros escritos en la lengua, y con copias traducidas de otras lenguas, básicamente del latín. Algunas obras de la época, siglos XIV y primera mitad del siglo XV, han tenido notable éxito en los siglos siguientes. La imprenta no se conocía.   


  La novela nos sitúa en Soria, que caracteriza el reino de Castilla de la época. Ciudad de realengo, era un enclave estratégico desde el siglo XIII en las luchas de la alta nobleza que arrastraban a los reinos cristianos. En el territorio existía una importante y creciente cabaña ganadera de ovejas, especialmente merinas, que practicaba la trashumancia, cuya lana era muy apreciada. Y entre los nobles de la ciudad, el conde de Medinaceli y el obispo de Osma, existía una contínua rivalidad por acrecentar vínculos y territorios. Quien nos lleva al lugar y a la época es una monja del colectivo de madres clarisas, llamadas damianitas. La comunidad religiosa estaba y sigue estando muy presente en la ciudad, representando un nexo de acercamiento entre los siglos XV y XXI, próximos y cercanos, separados por menos de 600 años, y al mismo tiempo tan distantes y distintos. 


  Visitamos Medina del Campo (en adelante Medina), villa de señorío, que en la articulación económica del reino de Castilla resulta clave. Aquí tenemos la famosa Feria del siglo XV, exenta del impuesto sobre las ventas, llamado alcabalas (A) y de otros derechos, salvo las tasas de portazgo a la entrada y a la salida, de aposentamiento y de pesos y medidas. Cada ciudad o villa tenía en su zona de influencia distintos precios y salarios y escaseaba la buena moneda: había gran diversidad de monedas de distintos pesos y ley y también circulaba mucha moneda falsa. La población era incapaz de dar valor de cambio a las monedas y practicaba de forma generalizada el pago en especie o el trueque.  La villa de Medina, con cien días de feria al año, tuvo un papel estelar en la vertebración económica del reino, gracias al frecuente uso e intercambio de instrumentos financieros de crédito y pago, que sirvieron de fuerte impulso en el crecimiento de la economía de aquellos años. En este punto tenemos que añadir un importantísimo elemento más, bien característico de la época: el maravedí(B), mrs en adelante. Era la unidad de cuenta y en una tabla de monedas se relacionan las diferentes monedas en circulación. Servía de referente para la puesta en valor de los bienes y las transacciones económicas.


  Pasamos también por Sevilla y otras ciudades y caminos, siguiendo las vidas de los hermanos Juan y Sancho, de Azapiedra, según las hojas del grueso legajo que apareció en una remoción de tierras en el lugar que debió ocupar el antiguo convento de Santa Clara, situado intramuros, en la zona sur de la ciudad de Soria. Hoy la congregación clarisa ocupa un edificio anexo a la famosa Iglesia románica de Santo Domingo, llamada de Santo Tomé en el siglo XV. 


  He ordenado y adaptado el original con objeto de facilitar la lectura y comprensión, con cambios en partes del relato. Es mi modesta contribución personal a la historia de Castilla. Concluyendo, quisiera dedicar las palabras finales a agradecer a los numerosos profesores e historiadores, profesoras e historiadoras, el esfuerzo diario de abrir y ensanchar las puertas del conocimiento de la historia de la España de la Edad Media. Y también a las numerosas y atinadas correcciones que han ayudado a mejorar el texto.


  


  Introducción


  Nota de la priora del convento de clarisas de Soria


  La hermana María, semanas antes de morir, me entregó un grueso legajo, con el ruego de que hiciese guarda y secreto de él. Según dijo, contenía el relato de la vida de sus hermanos Juan, conocido mercader, y Sancho, freire de la orden de Calatrava. 


  Pido a Dios que tenga en su gloria a la hermana María, humilde, devota y de mucho estudio. Entró en el convento de sirvienta y a lo largo de los años fue novicia, hermana servicial de tercer grado y hermana de segundo grado, con nombramiento del Sr. Obispo.  Dedicó la vida conventual a la oración y lectura.  Tenía una escritura fina y cuidada y fue copista de libros de latín y lengua romance. Y tradujo algunos libros latinos. Durante años preparó los textos de lectura de plegarias y oraciones de la congregación. También hizo de escribiente de correspondencia. Gracias a ella, la congregación dispone de una biblioteca de cerca de treinta libros, entre originales y copias, que es objeto de admiración y frecuente consulta de los hermanos franciscanos. Incluso el Sr. Obispo, en alguna ocasión, ha pedido un libro para lectura o mandado hacer copias para la biblioteca del obispado.


  En Soria, a diez y seis de mayo de mil y cuatrocientos sesenta y uno.


  



  



  Relato de María, monja del convento, hermana de Juan 


  Soy la hermana María, de la congregación de monjas clarisas de Soria. Para acompañar el legajo de mi hermano Juan, que tanto me ayudó, en su memoria y recuerdo, escribo en estas hojas de nuestro origen familiar y de mi humilde persona. Nací en la aldea de Valdeavellano.  Mi padre fue pastor y apenas le recuerdo. Vivíamos en un chozo de paja cerca del pueblo padre, madre, mi hermano pequeño y yo, en tierras donde pastaba el ganado. Padre viajaba al sur todos los años, con los rebaños, y estaba lejos largos meses, hasta poco antes de las fiestas de San Juan. Un año no volvió. Los pastores dijeron a madre que murió de unas fiebres, cerca de un lugar llamado Fuentidueña, y le dieron un pequeño rebaño. Madre siguió trabajando para el dueño de las tierras, en la casa y con el ganado. Pasábamos mucha necesidad, porque el ganadero, a cambio del trabajo de madre, solo dejaba que viviéramos en el chozo y pastara el ganado. Apenas teníamos para comer y madre vendía alguna oveja cuando apretaba la necesidad. Casi a diario me mandaba por el pueblo a pedir limosna. 


  La suerte cambió cuando madre se casó con un campesino del cercano lugar de Azapiedra. Un lugar con dos familias. Allí nos fuimos a vivir, a una casa de piedra, con fuego. Madre llevó las escasas ovejas y cabras que quedaban del rebaño. Y mi nuevo padre construyó una majada para el ganado, con pocilga para el cochino. Teníamos un huerto y algunos árboles frutales. No nos faltaba comida. Madre compraba cada semana pan y vino, y padre, todos los años, mataba el cochino. Bajábamos al cercano lugar de Villar del Ala a la misa dominical, y en los meses de julio y agosto íbamos a las fiestas que se celebraban en las aldeas cercanas. Padre trabajaba mucho. Además de las tierras propias, también sacaba algunos jornales en otras tierras. Los hermanos, según crecíamos, ayudábamos en la casa, en el huerto, con el ganado y en el cuidado de los pequeños. Recuerdo que no faltaba tiempo para jugar. Vivíamos felices.  


  Padre recordaba que de pequeño pasó mucha hambre vagando por las calles de un pueblo cercano, hasta que fue recogido por una familia de Azapiedra. Trabajó con ellos y ya mozo fue a vivir a un chozo, que construyó en el camino de Cardeo. Sin dejar de ayudar a la familia, arrendó huerto y tierras y empezó a trabajar de jornalero. Años después, cuando conoció a madre, construyó la casa de piedra con ayuda de un jornalero y compró el huerto y las tierras. Cuando casó con madre fue registrado como vecino. En los años siguientes tuve tres hermanos más. Éramos cinco. Yo debí nacer en 1400 y Diago años más tarde. Después nació Juan, en 1406, recuerdo el año por las grandes nevadas y luego, pasados los años, Sancho y Justa. Cuando madre murió padre llevó a casa una mujer del lugar de Rollamienta, que tenía un hijo viviendo en la casa del clérigo, que, ya mayor, viajó a Osma y entró en los servicios de la catedral. En ocasiones ha pasado por el Convento, porque desde hace años acompaña al visitador del obispado por Soria y los lugares de la tierra y hacen inventario de los dezmeros (C) y relación de curas y clérigos, según los acuerdos del Concilio celebrado en 1444. 


  Diago fue campesino y trabajó con padre toda la vida. Era fuerte y voluntarioso. Se quedó con las tierras y el ganado y casó con Benita, la manceba de padre. Cuando murió dejo a la viuda la casa, el huerto, dos fanegas de tierra 1, de ellas una productora de grano, “de pan llevar”, y los animales. Sobre la pieza principal, de trigo, estableció en vida un juro perpetuo 2 de 15 mrs a favor del convento, porque era la voluntad de padre.  


  Juan se marchó pronto de casa. Empezó de pastor y ha sido mercader e hidalgo. Cuando hizo testamento dejó en beneficio de la congregación un juro perpetuo de 2.000 mrs anuales sobre los ingresos de la venta de lanas.


  Sancho, igual que Juan, marchó pronto de casa. Decidió irse con la milicia y desde joven estuvo de peón en las guerras con otros reinos.  Según Juan, llegó a ser freire de la Orden de Calatrava y dejó de tener noticias de él desde la batalla del rey contra los infantes de Aragón, en Olmedo. 


  Justa, la más joven, tenía fuerte carácter. Huía de los trabajos o los hacía a disgusto. Le gustaban las fiestas y divertirse. Se sentía atraída por los vestidos, cintas y lazos de colores vistosos y las joyas que lucían las mujeres de las familias acomodadas. Un día escapó y vino a Soria, a la casa donde yo estaba. Insistió en quedarse y tuve que esconderla de los amos. A los pocos días, sin tener 14 años, se marchó con un soldado de la mesnada del conde de Medinaceli, según oí decir. Desde entonces  no he sabido noticias y rezo a diario pidiendo para ella la protección del Señor. 


         Salí joven para servir en casa del cura Ferrán, en Valdeavellano. El año había sido de fuertes heladas y muchas lluvias y el campo y la huerta estaban destrozados.  Para mantener a la familia y alimentar a los animales, padre tuvo necesidad de un préstamo y no tenía a quien acudir. Exigían fiadores. Padre sabía que el clérigo prestaba para la siembra y piensos, con devolución al año siguiente y habló con él. Ferrán ofreció un préstamo de 100 mrs en monedas, y pidió que fuera con él de criada, con casa y comida, y un salario mensual de 2 mrs, con objeto de devolver el préstamo y después seguiría pagando. Padre aceptó porque era mucha la necesidad. 


  Ferrán pronto demostró sus intenciones. Con atenciones y halagos consiguió que viviera con él de barragana. Aprendí a leer y escribir. Tuve un hijo, al que no llegué a conocer, pues recién nacido lo llevaron a Soria. Pasados los primeros años, dejé de sentir el pecado de la carne y estaba arrepentida. Vivía con resignación, en paz con mi espíritu, y dedicaba horas a la oración, con recogimiento y devoción. Con el tiempo crecía mi comunión con el Señor. A Ferrán le perdonaba los pecados. Rezaba por él. Era codicioso y avaro. Atendía los oficios religiosos de fiestas de guardar, pila bautismal y defunciones y en Soria era clérigo de una parroquia. Recogía diezmos 3 y las tercias del rey. Trataba con campesinos y ganaderos. En ocasiones se quedaba con las tierras y animales de los que no pagaban. Algunos de ellos seguían de jornaleros, y otros, con las familias, tenían que marcharse a la ciudad para encontrar trabajo o mendigar. 


  Con los años Ferran se cansó de mí. Encontró otra mujer y me llevó a la casa de un noble de Soria, donde sufrí violencia y malos tratos. Huí y encontré refugio en el convento de Clarisas. La madre priora, escuchó mis desventuras, me acogió y pasé a formar parte de la servidumbre. Con los años mi hermano Juan entregó dote, aprendí latín y llegué a monja. Juan venía a verme y hablaba de su vida. Primero tuvo dos hijos con una esclava en Medina y después casó y tuvo dos hijos más, una hija y un niño. Mi sobrina Juana, nacida en Soria de la primera esposa, venía a verme con frecuencia y yo sentía gran alegría. Hablábamos mucho. Ella admiraba mi devoción y la atraía la vida religiosa. Siendo muy joven, con carácter, con firme voluntad, decidió ser monja y Juan habló con la priora, que escribió una carta de recomendación para el convento de las clarisas de Medina. Allí está internada para preparar el noviciado. 


  ¡Cuánta afición tengo a la lectura y el estudio! A los contados libros religiosos que había en el convento, Juan ha ido añadiendo a lo largo de los años una decena larga en lenguas latina y romance. Con su ayuda, en pergaminos, cuando tenía, o en papel, he hecho traducciones al romance y copias de varias obras. Gracias a él, que sin duda ha sido guiado por el Altísimo, mi permanente comunión con el Señor se ha estrechado y fortalecido.


  Juan hablaba mucho de su hijo natural, Gonzalo, que conocí mayor. Vive en Sevilla, esta casado y mi hermano le legitimó y nombró heredero. Es agradable y de regular estatura, de cabellos y barbas negras, de tez muy morena. En los gestos y forma de hablar se parece mucho a su padre. En aquellas fechas, hace años, Juan estaba muy preocupado porque varios nobles sorianos compradores de paños no pagaban y estaban en litigios con él.  


  En este año de 1459, a finales de enero, en la ciudad sucedieron unos hechos terribles, que afectaron nuestra vida conventual y fueron causa de la muerte de Juan. La familia de los San Clemente, Hernán Martínez e hijos, fue atacada y mi hermano resultó afectado por el saqueo y robo de bienes y documentos. La misma noche de los sucesos, cuando llegó la noticia, la hermana Constanza, hija de Hernán, judío converso, se alteró mucho y velamos toda la noche. A la mañana siguiente la acompañé con otras hermanas y hermanos franciscanos a pedir por su padre al alcaide del castillo, Juan de Luna. 


  Resultó que hombres armados venidos de fuera asaltaron las casas de la familia, rica e influyente. Apresaron a Hernán y le llevaron a la torre del puente. Mataron a un hijo y el otro pudo huir. Robaron y saquearon las casas y también otras, entre ellas, la del arcediano de la colegiata. Mataron a Hernán y le enterramos en el convento, porque no se pudo enterrar en la capilla mayor de la Iglesia de Santo Tomé, propiedad de la familia, pues los malhechores ocupaban las casas próximas. Días después se marcharon pero Juan quedó muy preocupado, porque los asaltantes podían conocer documentos suyos y el jefe era Juan de Barnuevo, vasallo del alcaide del castillo, con quien estaba en pleitos. Juan decidió viajar a Sevilla y estaba organizando el viaje cuando una tarde fue atacado y recibió graves heridas. Al saber la noticia sufrí un desvanecimiento. La madre priora me autorizó a atenderle espiritualmente y con profundo pesar asistí a mi hermano durante pocos días. 


  Mi alma quedó afligida. La vida de mi hermano, tan querida, había sido arrancada con violencia de este mundo. Fueron numerosas las escenas de dolor durante el traslado de su cuerpo a la capilla de la iglesia de San Nicolás y la iglesia ha sido muy visitada por los vecinos. Dicen que la viuda ha mostrado grandísimo dolor y pasa los días rezando por él. Aquí, en el convento, hemos celebrado misas diarias y la madre superiora le ha recordado como un gran benefactor de la congregación. Y qué puedo decir yo de mi hermano Juan.  Ha sido él quien me mantenía cerca de mi familia natural. Con los libros alimentaba mis inquietudes religiosas y servía a la comunidad para elevar los conocimientos teológicos en el camino del Señor. Recordaré su ancha y relajada sonrisa cuando estábamos juntos y rezaré a diario por su alma, aunque no tengo duda alguna de que estará entre los elegidos, en el cielo, premiado por el bien que supo hacer en provecho de tantos de nosotros, siervos y siervas del Señor. 


  Con toda humildad no hago más que rogar a Dios, por Juan, por el obispo, por la priora, por nuestra comunidad, por mis familiares,… Que el Señor, con su infinita misericordia, se apiade de nosotros, nos perdone y acoja en el reino de los Cielos. 


  En Soria, a veinte y cinco de marzo de mil y cuatrocientos cincuenta y nueve. 


  



  1 Fanega de tierra: medida de superficie, en torno a 6.450 m2. 


  2 Juro perpetuo: renta indefinida, muy frecuente en los testamentos a favor de parroquias (para misas, mantenimiento de capilla) y conventos (heredades y otras mandas). El rey otorgaba muchas mercedes de juros perpetuos al quitar de rentas e impuestos reales a favor de nobles, obispados y monasterios.


  3 Diezmos: … de Valdeavellano, Azapiedra, Villar del Ala y Cardeo, a repartir entre él y las correspondientes parroquias de Soria: San Agustín, Santa María de la cinco Villas, San Bartolomé y San Juan de Rabanera.


  Juan, el mercader


  Castilla en la primera mitad del siglo XV


  


  Primeros años


  Es el mes de julio de 1428. Soy Juan. Según mi hermana tengo 22 años. Estoy en Soria y voy a viajar a la feria de Medina, acompañando a un mercader judío que vive en la fortaleza del castillo. Regresaremos con paños y otras mercancías. Antes del viaje, aprovecharé para ir escribiendo mis recuerdos y experiencias utilizando las palabras y frases que he conocido durante años gracias a Pascual, el ganadero. 


  En el lugar de Azapiedra


  Desde pequeño trabajé con padre y madre, campesinos del lugar de Azapiedra1. En el campo teníamos trigo, cebada o centeno, garbanzos y productos de la huerta: cebollas, ajos, berzas, coles, remolacha, manzanas y peras. Fruta no todos los años, por las heladas. Y estaban los animales, unas decenas de ovejas y varias cabras que daban leche y queso, un cochino de engorde y algunas gallinas. Pronto empecé a pastorear el ganado de padre y de otro vecino. En invierno, por las fuertes nevadas y heladas, el ganado pasaba los días encerrado en la majada. Salía en pocas ocasiones con los animales, cuando el tiempo lo permitía, sin alejarnos mucho, por la frecuente presencia de lobos, que merodeaban cerca. En una ocasión, por el camino a Villar del Ala, lugar muy cercano, los lobos nos atacaron. Huí gritando. Las ovejas, despavoridas, se dispersaron. Perdimos varias.  A partir de aquel día Diago me acompañaba en las salidas en invierno y padre me regaló a Rufo, mi mejor compañero y amigo. 


  Hasta los doce o trece años salí poco de Azapiedra. A fiestas en lugares cercanos, con los padres, regresando al anochecer. El día de San Martín, once de noviembre, teníamos misa y reunión en la ermita. Era el día de fiesta, precisamente en los días de la matanza del cerdo, que se criaba en casa y engordaba hasta las doce arrobas 2 o más. ¡Qué celebración! Comíamos carne en abundancia. Después, durante el año, madre administraba el tocino, jamones, chorizos, morcillas y resto de la carne, que salaba o ahumaba, y a esperar otro año. Con mi hermano Sancho, más pequeño, jugar y pelear iban juntos. No dejábamos de subir a los árboles, a coger huevos; tirar piedras con honda para cazar pájaros o alguna perdiz o conejo; poner trampas de lazo; pescar peces y cangrejos en el río cercano; coger frutas salvajes: moras, avellanas, … Pasaba los días con los animales y conocía de su vida, querencias y enfermedades. Aprendí a desollar ovejas y una que padre no pudo vender sirvió de comida varios días. En cierta ocasión, con la navaja, ayudado por Rufo, maté un jabalí joven que quedó atrapado en una cortada, en el río.  Fueron días de abundante carne, con gran disgusto de madre, que quería guardar una parte. Recuerdo que cuando padre o Diago cazaban algún animal, iban a venderlo a las aldeas de Rollamienta o Valdeavellano, a media legua 3.


  En los lugares más importantes, los clérigos y algunos vecinos, hidalgos y pecheros, saben leer y escribir. En Valdeavellano, el cura enseña las letras y un campesino acomodado tiene un bachiller dedicado a la enseñanza de sus hijos. Los demás, casi todos, vecinos o moradores, apenas pueden vivir trabajando duro para alimentarse y poder entregar el diezmo, las tercias y la martiniega 4, en especie, con animales, granos y frutas, como hace padre cuando llega el sirviente del cura a recogerlos en las fechas festivas de agosto y noviembre. Con la venta de lana, cebada y algunos animales, padre obtiene monedas para comprar pan, vino, sal, aceite, pienso y paños, y, cuando puede, madre hace reserva para los años malos. El cura venía los domingos a decir misa a Villar del Ala, y las familias de Azapiedra y Cardeo íbamos allí. Yo aprovechaba el resto de la mañana para ir a Valdeavellano, donde veía a Isabel, de mi edad.        


  Desde que la conocí en las fiestas de la Virgen de Agosto esperaba impaciente la llegada del domingo. Después de misa, corría por las dehesas de la vega a verla. Teníamos poco tiempo, hasta el toque de campana para misa y la enérgica llamada de su madre. Estábamos a escondidas porque la madre fue firme: niña, su familia es pobre. Deja de verle. Quería casarla con el hijo de una familia acomodada y la salida de misa era buena ocasión para atraer la atención de algún vecino que interesaba y hablar de las virtudes de la hija. En cierta ocasión me contó que escuchó a los padres hablar de la dote para el matrimonio y de un compromiso próximo. 


  Me enfadé y juré no verla. Sin embargo, al domingo siguiente volví de nuevo. A escondidas, a la salida de misa, desde detrás de una acacia cercana a la iglesia, veía como iba con los padres y correteaba y se divertía con otros jóvenes del pueblo. Volví a casa triste. Tras varios domingos dejé de ir. ¡Cuánto la he recordado! Con qué ilusión esperaba domingo a domingo para verla. Qué interminable se hacía la espera. Estar con ella me llenaba de emoción. Apenas podía hablar. Escuchaba su voz y no dejaba de mirarla. Qué dulzura. Qué bonitas aventuras. Pasaba el tiempo embobado. Voy a repetir una de las historias que contó, que después he escuchado a un juglar en las fiestas de Soria, al que pagué tres blancas para que la escribiera. La guardo como un tesoro. 


  “El ricohombre Nuño Sancho de Finojosa corría la tierra de moros con setenta caballos y vio una cabalgada de hombres y mujeres, muy bien vestidos y en caballos aderezados. Ordenada su gente, acometió a los moros que no se defendieron y fueron cautivos. Era el rico moro Aboabdil que se iba a casar con la mora Alifra, ambos de alto linaje y viajaban para celebrar la boda. El moro dijo a Nuño Sancho: si eres hombre bueno te pido que no me mates ni me deshonres. Íbamos a nuestras bodas. Mándame por mi camino y si así lo haces tiempo vendrá en que no te arrepientas. Este, rápido, contesto enfadado que pusiese en duda su hidalguía: no te dejaré ir, vendrás a mi castillo y celebraremos tus bodas. Y envió decir a su mujer que lo preparase todo. Aparejaron los aposentos. Hicieron llevar al castillo mucho pan, vino y carnes. Se alzaron tablaos y se corrieron y lidiaron toros, y en medio de grandes alegrías duraron las bodas quince días. Y les regaló ricos vestidos y les acompañó a su tierra, quedando todos muy contentos. Pasó mucho tiempo. Nuño Sancho trabó batalla con un moro muy poderoso en los campos de Almenar. Luchando unos con los otros, matándose e hiriéndose, los moros le cortaron el brazo derecho y los suyos le dijeron: vamos de la batalla y cúrate, a lo que contestó: no será así, que hasta hoy me dijeron Nuño Sancho y no quiero que en adelante me digan Nuño Manco. Y alzando la voz, dijo a su gente: Herid, caballeros, y muramos hoy aquí por la fe de nuestro Señor Jesucristo. Tornaron muy recio a la lucha, mas los moros acrecieron y rodearon a don Nuño y a sus setenta caballeros y los mataron a todos. Cuando la noticia se extendió y llegó a oídos de Aboabdil, fue al campo de Almenar y recogió el cuerpo de don Nuño, su brazo y las armas. Le hizo amortajar, envolver en un paño bermejo, meter en un ataúd cubierto de buen guadamecí con clavos de plata y lo llevó al castillo, entregándolo a doña María. Después lo llevaron al monasterio de Santo Domingo de Silos, donde fue enterrado”.


  “Mientras esto sucedía en Castilla, allá en Jerusalén hallábase un capellán en la Casa Santa, donde está el sepulcro de nuestro Señor Jesucristo. Y el capellán conocía muy bien a don Nuño por ser de esta tierra, y sabía que él y los setenta caballeros de Finojosa iban a batallas de moros. Mucho se holgó el capellán al ver a don Nuño y los caballeros por la calle mayor de Jerusalén, armados y en orden de pelea, rezando en alta voz como los peregrinos, camino de la Casa Santa, para postrarse y orar ante el Santo Sepulcro donde yació nuestro Señor. Fue a ver al Patriarca, a la Casa Santa, a contarle que habían llegado setenta caballeros muy principales de su tierra, azote de moros, amparo de cristianos, y viene a la cabeza Nuño Sancho, ricohombre muy querido del emperador Alfonso VII, y él decidió salir a la puerta a recibirles. En procesión fueron al sepulcro, primero el Patriarca y el capellán y la clerecía y detrás Nuño Sancho y los caballeros, cantando en loor de nuestro Señor Jesucristo. Dejaron solos a los caballeros que se quedaron a orar. Pasó mucho tiempo. Rezaban y cantaban”.


  “El Patriarca dijo al capellán, vamos a los caballeros, saquémosle de la oración y les llevamos a la posada, que vendrán cansados del largo camino. Lavémosles los pies y démosles pan, agua y comida. Fueron a buscar a los caballeros, pero,….. , no estaban allí”. 


  “Los buscaron por la Casa Santa, por la ciudad, por el campo, y no aparecieron. El capellán escribió a Castilla por mandado del Patriarca. Pasó el tiempo y contestaron de Castilla que aquel mismo día que don Nuño y los caballeros de Finojosa entraban en la Casa Santa de Jerusalén, ellos habían muerto peleando con los moros en los campos de Almenar. Y que el cuerpo de don Nuño yacía en muy honrosa sepultura en el monasterio de Santo Domingo de Silos. Dijeron también que don Nuño y los setenta caballeros habían hecho votos de visitar Jerusalén. Entonces se dieron cuenta: los que habían entrado en la Casa Santa no eran los cuerpos de los caballeros, sino sus ánimas, que eran ánimas santas, y que habían llegado por mandato de Dios Padre, para cumplir el voto que hicieron en vida”.   


  Isabel me dijo que el cura leía y enseñaba a cambio de regalos y monedas. Y que en la ciudad las gentes sabían leer y escribir. La escuchaba y sentía envidia.  Fue entonces cuando juré aprender. Y no olvidé el juramento. A veces, en Valdeavellano, veía a mi hermana mayor que estaba de criada del cura. Si me daba alguna moneda, pronto desaparecía a cambio de una golosina. 


  Un día estaba con el ganado cuando llegó padre a la hora del almuerzo. Empezó hablando de ganado y de rebaños de ovejas.  Juan, es el momento de aprender el oficio de pastor.  Conozco un ganadero de Almarza, llamado Pascual. Vete a verle. Es rabadán de un rebaño que sale en septiembre para pasar el invierno en el sur, y regresa en el mes de mayo. Es un trabajo duro, que se paga bien, y las condiciones ya las hemos acordado. Las palabras de padre no se discutían. Contaba con mis hermanos para ayudarle con las tierras y el ganado y buscó tener una boca menos en casa y obtener un ingreso, por lo que decidió enviarme de zagal. 


  Días después, antes del amanecer, salí a presentarme al ganadero. Cuando llegué a Almarza pregunté por su casa.  Le encontré en la cocina, sentado ante una enorme mesa, con un tazón de leche, queso con miel y pan blanco. Algo debió ver en mis miradas que llamó a la mujer. Sentado frente a él di cuenta de un tazón de leche y varias rebanadas de pan con queso y miel. Pascual no habló mucho. Soy rabadán de un rebaño de ovejas que viaja al sur. Necesito un zagal para ayudar en el pastoreo y llevar el hato de ganado de los pastores y las mulas. Sé que has guardado ganado desde los diez años. El viaje dura nueve meses y las condiciones están acordadas con tu padre. Espero verte por San Agustín, 28 de agosto, para preparar en pocos días la marcha. Tienes experiencia y te acostumbrarás.


  De regreso a casa daba vueltas a la decisión de padre. El oficio de pastor es frecuente entre los mozos de las aldeas y he escuchado que atrae mozos de otras tierras. Las ovejas que pastan por las sierras no dejan de aumentar y hacen lenguas de la riqueza que supone las ventas de las lanas del ganado, sobre todo el trashumante, llamado así porque todos los años cuando empiezan los fríos los rebaños recorren muchas leguas de viaje hacia el Sur y vuelta al año siguiente. 


  Recordé que un muchacho de Villar del Ala había sido zagal y fui a verle. Desde que empecé a preguntar no dejó de decir que el oficio era durísimo. Contó que fueron dos meses de trasladar el ganado de ida y de vuelta y siete meses más de trabajo en la dehesa, en el valle de Alcudia. Trabajando sin descanso para atender a los pastores y a las ovejas. Hacer y servir comidas. Guardas nocturnas. Ir de aquí a allá. Hacer esto o aquello, cualquier manda. No quiso volver. Cuando le pregunté por los lugares y gentes que había conocido, no me contestó. Habló de nuevo de las interminables tareas durante el día y de las velas de noche. Cansado de escucharle, acepté mi suerte.


  



  Pastor trashumante


  Tengo presente aquella mañana, antes del amanecer, que salí de casa camino de Almarza, con un grueso sayal con capucha. Madre preparó un hatillo, donde llevaba pan, tocino, un trozo de jamón, queso y un par de albarcas. Me acompañaba Rufo, que manejaba bien el cuidado de ganado, y no olvidé apretar en la mano la navaja que hace años me regaló padre. Llegué a casa de Pascual y conocí a los pastores del grupo. Éramos cinco, con más de diez perros. El rebaño que estaban reuniendo contaba con cientos de ovejas merinas, varias mulas y dos caballos. El rabadán era propietario de la mitad del rebaño. Un pastor me habló del trabajo, que consistía en estar disponible para todo lo que mandasen,  hacer turno y llevar y guardar la excusa: el hato de ovejas de los pastores, más de  cien cabezas,  y la reata de mulas y caballos, con la carga. Y tenía que ayudar en la parte del arreo que me asignasen, para que no se dispersaran las ovejas y evitar que entrasen en las cinco cosas vedadas: “tierras sembradas, viñas, huertos, prados de guadaña y dehesas boyales”. Y más tareas que ya conocería.


  A la mañana siguiente, de noche, empecé con los demás a preparar los sacos de sal, estacas, redes, alimentos y vino, llenar los cántaros de agua, y a conocer y que me conocieran los animales y, sobre todo, porque me sería de gran ayuda, acostumbrar a Rufo a manejarse cerca de mí en todo momento, sin separarse. Y que no se acercase a los otros perros, unos mastines enormes. Hice la primera guardia al raso, al lado del redil, al lado de un fuego, cerca de la majada, a media legua de Almarza. 


  A primeros de septiembre, con el alba, tras un abundante desayuno de sopas de leche y pan, iniciamos la marcha. Me colocaron a la cola del rebaño. A mediodía, antes de llegar a la altura de Garray, almorzamos sobre la marcha y seguimos viaje cruzando los ríos Tera y Duero. Nos detuvimos antes de anochecer, cerca de Soria y montamos el redil y los chozos. Me tocó el primer turno de vela, rondando alrededor del redil y viendo tenues luces en la lejanía. A la mañana siguiente, a la altura de Soria el rabadán se detuvo con dos hombres que vinieron de la ciudad. Después supe que el rabadán pago la mitad del impuesto real de servicio y montazgo 5 y le dieron la guía de viaje. El impuesto se paga en especie a los arrendadores, que actúan repartiendo el cobro en la salida, Soria, y el resto llegando al valle de Alcudia. Un pastor me empezó a enseñar a hacer fuego y comida: sopas de leche con pan, aceite, ajo y cebolla por las mañanas y gachas, con harina de trigo y almorta, guija o chicharro, o garbanzos cocidos, en puré o fritos, con verdura, al atardecer. Seguimos por la villa de Almazán, después de pasar el puente sobre el Duero. Cerca de Atienza uno de los pastores se acercó a la villa con una mula y compró varios sacos de sal. No hubo incidencias hasta que estuvimos a la altura de Sigüenza. El rabadán tenía la costumbre, al atardecer, después de montar el redil y los chozos, de repasar las incidencias del día y dar instrucciones para la marcha del día siguiente. Era un hombre meticuloso y exigente. Estaba pendiente de todo. Esa tarde había tenido que entregar a un criado del obispo dos ovejas. El criado, al que acompañaban dos peones armados, habló de la protección del obispado y exigió el pago del tributo de castillería por pasar por las tierras. Tuvo que aceptarlo. 


  Pasaron varios días y me encontraba sin fuerzas. Agotado. El trabajo era continúo y dormía poco y mal, con sobresaltos. Iba aprendiendo poco a poco tareas nuevas: manejar el látigo para concentrar y encarrilar el ganado; montar y desmontar el redil y los chozos a diario; encender el fuego para calentar las comidas; hacer sopas y gachas que no sabían a nada y los compañeros se quejaban;  enterrar los animales muertos para evitar contagios; manejar el cuchillo para despellejar una oveja y aprovechar carne y piel; regular la dosis de sal de los animales y empezar a distinguir las características del rebaño y de las hierbas del camino. No descansaba. Apenas veía más allá de las tareas, que no terminaban nunca. Rufo tuvo un problema una mañana al irse hacia delante y acercarse a un pastor y a su perro. El mastín fue hacia él y escapó por poco de llevarse un mordisco del enorme can. Yo no tenía ganas de mirar por donde pasábamos. Me faltaban las fuerzas y no dormía. 


  A la altura de un lugar llamado “Las Inviernas” llovió todo el día y parte de la noche. Las ovejas estaban ateridas de frío y totalmente mojadas, y nosotros también. No salieron del redil. Al día siguiente, sin lluvia, se pudo seguir viaje, pero cogí un enfriamiento y tuve que quedarme allí, en una casa que apalabró el rabadán a cambio de unas monedas. Al tercer día, en parte repuesto, inicie una jornada de día y noche, durmiendo unas horas al raso, siguiendo el camino de la Cañada6 que señaló el rabadán en un papel, indicando nombres. Me sirvieron de ayuda otros pastores que iban en la misma dirección y alcancé al rebaño cerca de Pastrana. 


  El rabadán y los compañeros se alegraron de verme. No esperaban que tan pronto estuviera con ellos. Aunque torpe e inexperto, dos manos más eran muy útiles y ya empezaba a estar endurecido.   


  Pasamos por Almoguera, atravesamos el pueblo de Fuentidueña y cruzamos el río Tajo, donde se pagó portazgo, 80 mrs en monedas. Después llegamos a Santa Cruz de la Zarza, haciendo una marcha muy corta, con objeto de reponer fuerzas y dar un descanso al ganado. A todos nos vino bien, especialmente a mí. Estaba sin fuerzas y dudo que hubiera podido resistir dos o tres días más. El rabadán hizo repaso de las pérdidas de ovejas, que no eran muchas y de las incidencias pasadas. A mediodía, comí en abundancia y bebí vino, más vino del acostumbrado. Me quedé dormido casi de inmediato, profundamente, el resto del día y la noche, y no me despertaron, lo que agradecí en silencio al día siguiente. Seguimos avanzando. Notaba que cumplía las tareas, con gran esfuerzo. 


  Pasamos Cifuentes. Un pastor se acercó a Madridejos con dos mulas para comprar estacas, pan, cebollas, queso y vino. En Malagón, donde el ganado pasa por el centro del pueblo, entre las casas, el rabadán tuvo que enfrentarse a los vecinos, que habían robado varias ovejas. Continuamos sin el rabadán, preocupados, viendo que no nos alcanzaba. Después de varias horas de camino, hicimos alto y esperamos. Tardó en llegar, anochecido, y no parecía disgustado. Había tenido suerte, pues coincidió con la presencia en el pueblo del alcalde de cuadrilla de “La Mesta” (D), que cuando conoció los hechos, muy frecuentes en el lugar, amenazó y pudo obtener, no sin discusión, la recuperación de cuatro ovejas y el pago de una bolsa con monedas por otras desaparecidas. 


   A la altura de Ciudad Real el rabadán pagó en especie a la Hermandad de la villa el tributo de asadura, un carnero por cada mil cabezas, por la vigilancia armada que hacen por las Cañadas y caminos. En más de una ocasión, en estos viajes por las Cañadas, nos hemos cruzado con algún grupo armado de la Hermandad que llevaba presos camino de la villa. Decían que se aplicaba una justicia rápida y ejemplar. Continuamos avanzando y antes de llegar a la extensa dehesa de Herrera, coincidimos con otra Cañada por donde llegaban más rebaños. Cruzamos el río Guadiana por el puente que llaman de las ovejas, que dicen es de época romana. Se paga portazgo y pasto en la dehesa, perteneciente a la Orden de Calatrava 7 tres ovejas por el rebaño y monedas, en cada ocasión, tanto a la ida como a la vuelta. 


  En una jornada quedamos cerca de Almodóvar del Campo y un día después, por Brazatortas, llegamos a la aldea de Veredas, entrando en la dehesa de destino, en el valle de Alcudia, donde fuimos recibidos con alegría por los lugareños. Organizamos el asentamiento, preparamos los rediles y los chozos al lado, uno grande, para cenar reunidos, donde quedamos el rabadán y yo y el resto, más pequeños, para los demás. El rabadán contó el rebaño e hizo cuentas del viaje. Quedó satisfecho y lo celebró asando un viejo carnero, invitando a las dos familias que allí habitan. Él, junto con un compañero, cantaron coplas, animados por el sonido del caramillo y la zampoña.  


  El trabajo en la dehesa era más descansado que durante el viaje y recordé mi juramento. En varias ocasiones pedí al rabadán que me enseñara a escribir. Insistía a diario. Mi perseverancia tuvo recompensa. Aceptó y compré hojas de papel8, pluma y tinta en Ciudad Real, con monedas que me prestó el rabadán. Un día él pronunciaba varias palabras y las escribía, y yo las tenía que repetir y escribir decenas de veces. Días después, las tenía que leer en voz alta y pronunciaba otras palabras y las escribía. Así, a la luz del candil en el chozo o en los días de fiesta, andando el tiempo, empezó a pronunciar y escribir frases sencillas que yo tenía que repetir en voz alta y escribir y leer. 


  En el valle de Alcudia coincidíamos pastores de Soria, Segovia y Cuenca. Escuché hablar de salteadores que desde las ciudades de Cáceres y Jaén hacían incursiones en el valle, robando haciendas y ganado. Y también corrían noticias de treguas con los moros y de enfrentamientos y luchas del rey con los nobles. Aunque lo principal era el cuidado de los rebaños y las ayudas que a veces teníamos unos con otros. Los rabadanes se encargaban de la vigilancia y que no hubiera hurtos o engaños mezclando ganado. Entre ellos resolvían las diferencias. 


  Durante los viajes vendíamos ovejas viejas o muertas para pagar con monedas pastos, portazgos, sal, vino, agua, pan, estacas,.. No se vendían las que morían por enfermedad infecciosa, que se enterraban y que a veces despellejamos y nos hacíamos forros de abrigo y calzado.  Las ovejas perdían mucho peso y tenían que beber agua a diario, pero podían pasar varios días sin beber. A veces la falta de pasto obligaba a recurrir a la contenta, pagando porque el rebaño entrase a igualar algunas tierras cercanas. 


  En diciembre nacen cientos de corderos. El rabadán esta con las preñadas, observando cuáles pueden tirar con la cría y cuáles otras necesitan doblar. No hacerlo bien supone importantes pérdidas. El rabadán ha de distinguir la calidad de las crías; si es mala lana, pelo churro y basto o manchas negras, se mata inmediatamente y se desuella para utilizar el pellejo en otra cría buena.  Paren las horras, ovejas que no han parido el año anterior, la mitad de las de vientre del rebaño. Se hacen los pares y después, llegado el momento de descorderar, se hace rebaño distinto, separándolos de las madres. En marzo el rabadán elige con especial cuidado los manseros, guías del rebaño, y los moruecos, carneros seleccionados para semental: laniapretados; muchos pelos y finos; buena oreja; bien terciados; cuello grueso; lana hasta las pezuñas y genitales que abunden de agujeta. Y se hace la selección, se separan las corderas de vida y los corderos de reproducción, y se cuentan, entre dos o tres cientos o más. A mediados de abril se procede al marcado. El queso de las trashumantes no se vende. En la dehesa ordeñan las ovejas algunas familias lugareñas y nos daban quesos para comer y para vender durante el viaje de vuelta.


  En mayo empieza el viaje de vuelta, con el rebaño aumentado con los corderos y cargadas las mulas con los aperos, agua, vino y alimentos y también aceite. El rabadán, en el camino, cerca de Tarancón, compraba paños de Cuenca, que disimuladamente cargaba en las mulas y vendía en Almarza. En este asunto, un año, al pasar con el rebaño cerca de Soria, un fiel del arrendador de alcabalas registró la carga y selló los paños, cobrando tributo al rabadán y además, por el aceite tuvimos que darle dos medidas entre todos los pastores. Pude observar que el llamado portazgo, pagado con monedas o con ovejas, variaba entre los ochenta o cien maravedíes o las tres cabezas de ovino de cada mil.  


  La lana se esquila en los agostaderos o al llegar al río Duero. Pascual lo realiza en un rancho de Almazán, donde se llega a finales de mayo o primeros de junio, según viene el año. Antes, las ovejas se ponen bien pretas, para ablandar la lana y facilitar el esquileo de todo el rebaño, que dura un día o algo más.  Al terminar, se debe tener cuidado porque las ovejas están hambrientas, desnudas, con la piel a la intemperie y muy sensibles al calor o al frío. Pueden morir muchas, como sucedió un año que hubo lluvia y frío durante varios días. Se debe evitar que coman hierba mojada. El rebaño tiene que ir cosido y se deben manejar los látigos y azuzar constantemente los perros. Con el sol y la hierba seca, sin rocío o escarcha, el rebaño puede abrirse para que coman. Si por la noche hace ventisca y frío, las que están en la parte externa del rebaño, en el redil, perecen. 


  La marcha después del esquileo es lenta y muy variable, depende de lo crudo del clima y de los pastos del camino. Durante el esquileo pude conocer el trabajo a destajo de la cuadrilla y los diferentes tonos de color de los vellones. Después, la lana merina, corta, robusta, entre 4,5 y 9,0 pulgadas castellanas9, se pesa por arrobas y entrega a los compradores. 


   Al llegar cerca de Soria, un pastor fue a Almarza y volvió al día siguiente con varias decenas de ovejas y carneros viejos, a los que el rabadán añadió más del rebaño y me contaron que los vendió todos en subasta a los carniceros de la ciudad, recibiendo varias bolsas de monedas. Así hace todos los años.


   Regresamos a mediados de Junio. Llegué a casa el primer año, llevando el hatillo al hombro, la bolsa de monedas, una cántara de aceite y seis ovejas. La familia no me reconoció. Mi piel estaba quemada por el sol y el viento. Delgado y musculoso, sin pizca de grasa y sin palabras. Fui joven y volví avejentado. Comprendí por qué los pastores son tan callados. Pascual me permitió pasar los meses de junio a agosto con la familia, recuperándome. Sin dejar de trabajar con padre. 


  Desde días antes de las fiestas de Soria, de la Madre de Dios o de San Juan (E), ya están todos los rebaños de vuelta en las sierras, y los ganaderos y pastores dan por terminado el año. Salvo algunos de guarda, todos los ganaderos y un gran número de pastores acuden a las fiestas de la ciudad. Pasadas las fiestas, los moruecos se sueltan con las ovejas.  Desde junio el rebaño aprovecha los pastos de los barbechos y las hierbas de los ribazos y pastos altos. En agosto, con el trigo recogido, se llevan a los rastrojos. La siembra se realiza en septiembre, después de la partida del ganado trashumante.


  El segundo año fue más llevadero. Yo estaba más fuerte y el rabadán incorporó un zagal. Un día fui con varios compañeros a Ciudad Real, a una mancebía, donde forniqué por primera vez con una joven andaluza, delgada y triste. La villa, de realengo, está situada en el centro de un territorio dominado por las órdenes militares de Santiago y Calatrava. Por aquí pasa el camino real que va de Toledo a la ciudad de Sevilla. Tiene una cerca de tierra, en parte amurallada y decenas de torres defensivas. Volví en alguna ocasión a la mancebía en los años siguientes, pocas por culpa del precio, dos blancas (B.1), y estuve con mujeres más desenvueltas y alegres, que me hicieron olvidar la primera experiencia. Solo he conocido en la villa dos lugares: la mancebía y el comercio de venta del papel y de útiles para escribir. 


  Repetí la vuelta a casa con la soldada y el aceite, sin las ovejas, que quedaron en el rebaño, y tuve que volver a cuidar del ganado, por turno, en el agostadero. En los años siguientes, de pastor, Pascual me entregaba directamente la soldada, ocho reales de plata (B.2), de los que daba la mitad a padre y quedaban en el hato de los pastores las ovejas de la excusa del año.


  Una de las enfermedades del ganado fue la culpable de que perdiera a mi compañero, fiel e inseparable. Rufo se contagio de viruela y murió en uno de los últimos viajes. Lloré de amargura y durante un tiempo la pena me distanció de los demás. No estuve para cánticos ni fiestas. Las enfermedades en el ganado son frecuentes y variadas y a veces diezman los rebaños. Las ovejas pueden coger la viruela, el enteco, sarna o roña. Un año enterramos cientos de ovejas por culpa del enteco.


  A partir de la muerte de Rufo, aunque llevé otro perro, uno de mis lazos con el pastoreo se había roto. 


  Estuve seis años de pastor. Aprendí mucho, fortaleciendo el cuerpo y el carácter. Conseguí fuerza en el manejo del ganado y habilidad con el cuchillo y el látigo. Pascual, el rabadán, profundo conocedor del ganado y compañero en el trabajo, sabe ganarse la confianza de los pastores y me enseñó a leer y escribir.  Con él empecé a escribir palabras y frases sencillas y a contar y hacer operaciones de suma y resta. La lectura y comprensión era más difícil. Está casado y tiene una hija en Soria, mujer del escribano de uno de los linajes (F). Es ganadero acomodado, y además de las merinas del rebaño, tiene más en otro rebaño y ganado estante de ovejas churras y vacas. Forma parte de la cuadrilla soriana de “La Mesta” y asiste a las reuniones de la organización. Es influyente. A finales de diciembre iba a Villanueva de la Serena, perteneciente a la Orden de Alcántara, a la reunión semestral de la organización, donde se acuerdan, entre otros asuntos, las cuentas de los alcaldes entregadores; el arrendamiento a pagar por la ocupación de dehesas, que se negociaba con la Orden de Calatrava (Valle de Alcudia) o de Santiago y otros propietarios (La Serena) y el reparto de los mostrencos: los animales perdidos.  


  Decidí abandonar el oficio. Se vive alejado de los campesinos y gentes de las ciudades y villas; las tareas cotidianas son rutinarias, se hacen por la fuerza de la costumbre y apenas sabemos de los lugares o de las gentes que pasan por nuestro lado. Me sentía una parte más del rebaño y veía que los ganaderos vendían las lanas y aumentaban los rebaños, pero los pastores necesitan muchos años para formar un hato de 200 o 300 ovejas. Dije a Pascual que quería quedarme en Soria y buscar otro oficio. Trató de convencerme para seguir: tienes buenas actitudes y llegarás a rabadán. En pocos años serás ayudante. Tendrás rebaño propio. No cambié la decisión y cuando llegamos a principios de junio a Soria me despedí del rabadán y los compañeros. 


  De los compañeros de pastoreo guardo buenos recuerdos. El ayudante, Gil, diligente y trabajador, hechura del rabadán, era desdichado cuando lo conocí. Había perdido a la mujer, que se marchó sin saber donde. Vive en una aldea cercana a Almarza, y un año al regreso encontró la choza vacía. Cuando recuperó el ánimo, fue él quien organizó la visita a la mancebía de Ciudad Real. Román, otro de los compañeros, estaba cerca de mí en el cuidado del rebaño y me ayudó mucho. Tosco e ignorante, rudo en el decir y torpe en el hacer, tenía la virtud de alegrar las noches tocando la zampoña que había hecho con varias cañas. Con pocas notas acompañaba al rabadán en los momentos de descanso después de las cenas. Pascual, bucólico, escribía y contaba o cantaba breves composiciones poéticas sobre los pastores y la vida campesina, mientras Román, y a veces él mismo, acompañaban las palabras con el toque de la flauta. Los dos daban serenatas nocturnas, que rompían la monotonía y eran acogidas con risas y cánticos por los demás.


  Aprendiz de comercio. El mercader Efraim


  Entré en una posada de la colación de San Esteban, en la parte oeste de Soria, y alquilé una cama por dos blancas semanales. Llegué por la tarde, comí pan y cebolla y quedé dormido, con el hatillo entre los brazos. A medianoche me despertó el ruido de los compañeros de habitación. Pasado un rato, no tardé en volver a dormir.


  Al día siguiente, temprano, salí de la posada. La ciudad comenzaba a despertar. Pasaban algunos vecinos presurosos por las calles y con el amanecer abrieron las puertas y entraron campesinos con carros y mercaderes que quedaron fuera la noche anterior. Yo iba con la ropa de pastor y el hatillo al hombro. El dinero en una bolsa debajo del sayal, atado a la cintura con una cuerda. Llevaba mucho tiempo sin lavarme y el pelo y la barba bien largos. Compré una camisa y un sayal viejo y usado, pagando dos reales y busqué un baño público. Por cuatro sueldos (B.1) quité del cuerpo los largos meses de suciedad acumulada y el barbero cortó el pelo y afeitó. Cambié de ropas y albarcas y comí en una taberna. Después a descansar de nuevo. Al día siguiente marché a Azapiedra. Era otro, más ligero. Sentía la misma desnudez que si fuera una oveja sin lana. En casa estaba madre y en el campo padre y Diago. Les dije que me quedaba en Soria. No quería ser pastor. Contaron las novedades: Juana, en el convento de las clarisas; Sancho, de peón armado en Agreda y Justa se marchó con un soldado. 


  A la mañana siguiente fui al convento. Juana salió a la puerta y tuvo que decir que era ella para reconocerla. Parecía feliz. Estábamos hablando cuando llegaron dos hombres con un pesado carro tirado por una mula, cargado de mercancía: fardo de paños, banastas de fruta y verdura, vino, aceite y sacos de grano. Con los saludos, el mayor me preguntó quién era. Soy pastor, contesté, ahora vivo en Soria, donde espero encontrar otro oficio. Añadí que sabía leer y escribir y orgulloso mostré las hojas de papel llenas de palabras y tachaduras que llevaba en el hatillo. Se mostró sorprendido. Soy Martín, comerciante. Ven a verme. Al día siguiente me ofreció trabajo y comida, un jergón en el almacén y la promesa de jornal diario de ¼ mrs, a contar desde el cuarto mes, pues al principio, según afirmó, serás de poca ayuda y empezarás de aprendiz. Después tendrás la categoría de ayudante. Acepté sin dudar. Dejé la posada y comencé a trabajar en la tienda. Tenía entonces poco más de cinco reales y decidí vender el hato de ovejas. 


  Martín es grande y recio, de origen aragonés, propietario de casa de dos plantas en la calle Zapatería, en la colación de San Nicolás, con vivienda en la planta primera, comercio en la parte baja y un gran almacén en edificio anexo, donde he dormido dos años en un jergón de paja. Las comidas se hacen en un rincón de la tienda. No faltan pan, vino, cebollas y tocino, puchero con garbanzos, verduras y carne, huevos y leche. En un extremo del almacén está la cuadra, donde guarda dos mulas y el carro, con el que sale fuera de la ciudad, por el camino de Aragón, para traer mercancías, y paga la renta de aduanas en la torre de entrada a la ciudad, excepto las exentas, como el vino que trae a las madres clarisas, varias cargas10 semanales. Vende también mercancía de contrabando, traída de Aragón. En la segunda planta tiene las mercancías de más valor: paños de calidad, telas y algunas sedas, pieles y especias. En la tienda vende frutas, vino, legumbres, granos, azúcar, especias y paños. Suministra pedidos a iglesias, conventos y casas de nobles, y en alguna ocasión también al alcaide del castillo. Está en buena relación con algunos regidores de la ciudad, alguaciles y un grupo de judíos y es proveedor de parte de las ciento veinte cargas de vino semanales que tiene autorizadas la judería por cédula real. 


  Los familiares y amigos de Aragón le suministran las frutas, verduras y vino. Vende paños y telas que compra a los mercaderes judíos y es intermediario en ventas de los judíos a los nobles de la ciudad. De alguno es amigo y socio. Efraim se llama uno de ellos. Es frecuente oír que sale de noche, intentando no hacer ruido, y vuelve cerca del amanecer. Una noche estuve en vela, y escuché a altas horas de la noche que abría la cancela de una casa cercana al almacén, y hubo trasiego de entrar y salir. Seguramente es otro almacén y así se explican los manejos de mercancías que el hijo hace ciertos momentos del día, mientras salgo a entregar pedidos. En los tratos con los judíos es discreto. En Soria, al igual que en otros lugares de frontera, los judíos convertidos al cristianismo no tienen dificultades de convivencia. En la ciudad, los judíos conversos viven en casas de las que son propietarios y en ellas hacen tratos y negocios. Son dueños de casas y tierras y arriendan rentas e impuestos. 


          Según me ha contado Lope, el hijo de Martín, de mi edad, los negocios directos de judíos a cristianos están prohibidos, y aunque no se les persigue, ellos lo evitan. O se han hecho conversos, siguiendo el conocido ejemplo de Bienveniste y su familia 11, de la que algunos miembros viven en Soria, o hacen los negocios a través de cristianos. Los judíos no conversos viven en la fortaleza del castillo, en la judería, y no tienen dificultades para vivir y hacer negocios. Por ejemplo, su socio Efraim tiene un lavadero con otros, comercia y es arrendador de rentas. Viaja con frecuencia a la feria de Medina y les veo juntos, a veces, a diario. Según supe después, eran socios en compras a judíos de Calatayud, y traen pieles finas, dulces de mazapán, confites de miel y azúcar, azafrán, paños, vino y frutas. 


  Recuperé la costumbre de ir los domingos a misa y acompañaba a Martín y familia.  En la iglesia de San Nicolás la mayoría son comerciantes, obreros y jornaleros, y acuden algunos caballeros e hidalgos de la colación de San Gil, cuya parroquia en fiestas está abarrotada porque es la colación más populosa de la ciudad. El cura, con voz firme y estentórea, sermonea de los pecados, en especial del pecado carnal, y amenaza con los males del infierno. Sus palabras me recordaron que necesitaba una mujer, pero solo tenía algunos reales y retrasé la visita a la mancebía a la espera del primer salario. Cuando llegue octubre, me dije.                         


    Un domingo caluroso, días antes de la Virgen, el 15 de agosto, después de comer unos peces en la taberna del río, decidí recorrer la orilla, arriba y abajo, observando los grupos de gentes que estaban disfrutando de la tarde, junto al río, hablando, jugando al tejo, algunos escuchando a un juglar. Las familias con niños entretenidas en verlos correteando. Algunos atrevidos se metían al río aprovechando el estío y sin dar sensación de sentir las frías aguas. Subí hacia el norte por la orilla bordeando el monte de las Ánimas12 y pronto algo recordó que no debía alejarme mucho. Oí un leve ruido en un frondoso matorral a mi derecha y me puse alerta. No es un animal, me dije, y recordé la advertencia de que había ladrones en el monte. Avancé unos pasos y en cuanto escuché otro roce di la vuelta y salí corriendo. Desde cierta distancia miré atrás y observé a dos hombres salidos de la maleza que reaccionaron tarde a mi huída.    


    Por la compra del hato, 36 ovejas y corderos, Pascual ofreció pagar 1.836 mrs dentro de un año, antes del día de San Juan, valorando la oveja a 45,5 mrs. Decido contestar pronto y hablo con Martín, que aconseja consultar el asunto a su socio Efraim, que se sorprende. No me conoce y vacila en responder. Cuando lo hace, aconseja consultar a algún ganadero. Llega el domingo y tengo que contestar a Pascual. No sé qué decir. Es un ganadero respetado y de pocas palabras.  Los años que trabajé con él me trató con afecto mezclado con signos de admiración cuando veía que sacaba tiempo para aprender. Estoy convencido que está ofreciendo un precio razonable. En la mañana del domingo, antes de partir a verle, Martín dice que pida más y haga documento ante escribano. Hablé con Pascual, acepté sin discutir su oferta y pedí hacer contrato.  


  En septiembre Pascual pasó con el rebaño cerca de Soria y se acerco a la ciudad. Ante su yerno Gonzalo, el escribano, con la presencia de Lope y otro testigo, firmé mi primer contrato por 1.836 mrs a recibir antes del día de San Juan de 1427. Días después, sin que llegase a entender la causa, Efraim se ofreció a disponer de los maravedíes de la venta de lanas pagando anualmente una cantidad, que llamó de beneficios, descontando gastos, y firmé con él, en contrato, que recibiría la cantidad de 2.050,2 mrs el día de la Virgen de 1428. No entendí que estaba haciendo, pero el escribano dijo que era normal en los negocios. Y escuché por primera vez las siguientes palabras: el comprador de las ovejas te paga por San Juan, en 1427, y un año después, por el depósito del dinero, recibes de Efraim, además, un maravedí por cada diez. Hasta entonces, agosto de 1428, no podrás disponer de ellos. 


  Pronto comprendí el motivo del contrato de aprendiz de comerciante, sin salario. Empezaba de aprendiz y tenía que llegar a ayudante. Las diferencias entre aprendiz y ayudante eran notorias. El oficio de pastor no sirve. En este nuevo oficio el trabajo consiste en ayudar al comerciante a preparar los pedidos, pesar, hacer relación de productos y trasladar la mercancía a casa de los clientes. Y la carga y descarga. Duermo en un jergón sobre paja extendida en el suelo, tapado con mantas. Trabajo más de doce horas diarias, con descanso los domingos. Aguanto la carga y descarga porque estoy sano y tengo curtidos brazos y piernas. Mis dificultades están en los nombres, las medidas y pesos, y no puedo escribir los pedidos. Tampoco soy capaz de hacer cálculos de números. La mujer del comerciante está ayudándome y he empezado a preparar el género de los pedidos. A veces voy utilizando la balanza y las medidas. Las cuentas las hacen siempre Martín o su mujer. 


  No lo supe hasta después. Martín tiene pesos y medidas que aunque dice están igual que las del Concejo, a veces discute con compradores de sacos de trigo, cebada o centeno, sobre la medida del celemín 13, que les parece menguada. O algunos clientes de telas protestan por la vara de medir paño, que dicen no alcanza la medida. La práctica habitual es el engaño con el uso de pesas y medidas distintas a las oficiales. Y han sido muy pocas las ocasiones en las que Martín sacó las pesas y medidas oficiales y preparó un pedido con ellas. Las tiene muy bien guardadas en el almacén.


  En octubre, quinto mes de trabajo, cuando cobré el primer salario visité la mancebía con Lope. Festejamos la ocasión. Es buen trabajador y no tiene interés en seguir los pasos del padre. Se limita a recibir los sábados dos reales y de anochecida pasa las horas recorriendo tabernas y termina en la mancebía. Por él conocí la causa del ingreso de Juana en el convento, por lo que contó una criada, amiga suya. Juana llevaba poco tiempo de criada cuando el noble, hombre violento y lascivo, a la vuelta de una correría por tierras de Aragón, durante la cena, borracho, se fijó en ella, y a la vista de familiares, amigos y criados, se levantó, la arrastró a una sala cercana y abusó de ella. Desde entonces, en ocasiones, repetía su vil acción, que antes hizo a otras criadas. A Juana no la oyeron quejarse, hasta que un día huyó al convento. 


  Algunos domingos, muy temprano, acompañaba a Martín para traer a su hijo a casa. La madre intenta encontrarle una esposa, pero es difícil, porque es conocido por las peleas y visitas a las mancebías. Al principio, la madre me pidió que acompañase a Lope para templar su animo, golfo y pendenciero, y evitar escándalos. Pero no lo conseguí. La primera noche salió mal. El exceso de bebida, a la que no estoy acostumbrado, me aturdió y nubló la vista. Hubo discusiones en la taberna y una pelea. Solo recuerdo que borracho fui golpeado y salí dolorido y tambaleante. Desperté en la mancebía, molido y sin bolsa. Por suerte mi escasa fortuna, apenas varios reales, estaba escondida en el almacén. Una mujer desconocida, mora, avejentada, puta, me reclamó dos blancas que no tenía. Llegué arrastrándome hasta el almacén, donde dormí hasta el día siguiente.  Apenas pude trabajar. Tenía contusiones, un ojo cerrado y fuertes dolores de cabeza. Lope estaba orgulloso: había organizado una buena pelea. Yo no recuerdo cómo llegué a la mancebía y lo que allí pasó. Días después, por consejo de la madre de Lope, volví a pagar la deuda y no tener problemas


  La mujer de Martín es entusiasta de los garbanzos, y los hace cocidos o en puré, mezclados con tocino, carne y otras legumbres, fritos y con verdura. Al atardecer, para la cena, teníamos la ración diaria. Yo comía en el almacén.  


  



  Tratante de lanas


  Desde enero de 1427 soy apoderado de Efraim, a gastos pagados, para la compra de lana churra. En los meses de febrero a abril, cuando las nieves y heladas lo permiten, pasando un frío terrible, acudo los domingos a aldeas y lugares para contratar lanas churras con entrega de las lanas en el lavadero de Soria. Tengo el encargo de conseguir cien arrobas, porque Efraim está interesado en aumentar las compras del lavadero, del que es socio mayoritario. Primero hablé con padre y Diago, que ya habían vendido la lana el año anterior. Fui a Valdeavellano y visité a dos ganaderos: el primero me dijo que toda la lana churra la tenía vendida en Vinuesa y Soria. El segundo fue el padre de Isabel, a quien pregunté por ella. Se había casado con un ganadero y vivía cerca de Almarza. En lanas, ofreció vender la arroba a 24 mrs pero yo tenía fijado un máximo de 23 mrs. Romera, la mujer de Pascual, me recibió bien y hablé con ella y el mayordomo, que es su hermano. Tenían toda la lana vendida. 


  En la aldea de Arguijo un pequeño ganadero había fallecido y Romera habló de que la viuda no quería seguir con el ganado. Fui a verla y ofrecí comprar la lana, pero ella solo pensaba en vender el ganado, que estaba descuidado y en un estado de total abandono. El pastor me recibió de malos modos. No le agradó mi presencia. Se estaba aprovechando. La viuda se había dado cuenta de que perdía el rebaño y estaba decidida a vender. 


  Efraim acepto ayudarme. Compré 240 cabezas, entre ovejas y carneros, con lo que aseguré lana sin lavar por 60 arrobas. Arrendé majada y pasto, compré pienso y contraté otro pastor y un zagal. Firmé la compra del ganado en abril y el resto de contratos de lana, viajando con el escribano. Compré el ganado por 7.680 mrs “de buena moneda”14, entregando uno de cada diez (10%) en monedas y aplazando el resto en dos veces: tres de cada diez (30%) el día de la Virgen y seis de cada diez (60%) no más tarde de San Juan del año siguiente. Efraim pagó las monedas y firmó de fiador. Después dijo unas palabras: 


  -Juan, lo tenía pensado desde meses después de conocerte. Tienes disposición para el trabajo, buenos hábitos y experiencia con el ganado. Aprendes con rapidez y eres ambicioso. Si sigues así, te apoyaré en las decisiones que considere acertadas.  


  Martín fue rudo y desabrido porque falté varios días. Con feos gestos e insultos dejó de pagarme un mes de sueldo.   


  En los domingos siguientes volví por varios lugares y cerré con bastantes dificultades contratos de las restantes 40 arrobas, fijando el precio al contado en 23 mrs, pagando en monedas o con entrega de paños u otras mercancías, o aplazando el pago al día de San Juan, aumentando el precio de compra en 0,25-0,5 mrs más la arroba. Fueron muchas operaciones. La venta de Zarranzano y la aldea de Garray eran los lugares de paso donde con frecuencia tenía que hacer parada para pasar la noche. En una ocasión tardé tres días, uno en llegar a Garray y dos a Soria. La nieve tenía más de una vara de altura y caía sin cesar. Ni en grupo, ni con animales, ni con ayuda de palas, se podía avanzar. 


  En mayo esquilé el ganado propio y pagué transporte hasta el lavadero. Entregué las lanas, 53,3 arrobas de las ovejas y 3 arrobas de aninos, con anotación en el lavadero de 1.226 mrs a mí nombre. Debido al estado del ganado la lana resultó desigual y escasa y hubo que desechar parte, con el resultado de que cada arroba juntó las lanas de 4,5 ovejas. Terminadas las entregas, en el mes de junio, recibí de comisión 43,5 mrs en monedas: cinco reales de plata y algunas blancas y sueldos. Solo el 50% de la comisión, porque la calidad de las lanas era irregular y además Efraim rebajó el aumento de precio, restando algunos maravedíes. Me habló de varios ganaderos que no entregaron la cantidad pactada o presentaron lanas mezcladas, perjudicando la calidad. Dijo que él se encargaba de las reclamaciones. Tú, Juan, ya puedes empezar a contratar para el año próximo.  


  Pascual volvió del sur y entregó una bolsa de monedas en casa del escribano.  El domingo siguiente después del regreso salí temprano de Soria para visitarle. Llegué a Almarza cuando estaban en misa, entré y quedé junto a la puerta. Cuando terminó la celebración, estuvo hablando con otros vecinos y esperé a que se acercase.  Paseando por el campo le conté mi trabajo en el comercio, las idas y venidas por las sierras contratando lanas, y dejé para el final la compra del rebaño. Se sorprendió tanto que contra su natural forma de ser preguntó abiertamente cómo había conocido al judío y por qué me prestaba dinero y fiaba. Contesté lo que sabía. Antes de despedirnos me dijo


  -Juan, te aconsejo que participes en el comercio de lanas merinas. Deja el comercio de lanas al menudeo y vende el ganado estante. Las ovejas merinas tienen lanas más valiosas y año a año aumentan los precios. E insistió. 


  -Los ganaderos dedican los meses de junio a agosto a comprar ovejas y tierras de pastos. Juan, ofrece tu rebaño, alguno estará interesado en ovejas churras. 


  Romera me dio un trozo de pan con cebolla, tocino y vino y regresé a Soria comiendo por el camino.


  Estuve el mes de junio contento. Bien guardados en el almacén tenía varios reales de plata y además en una pequeña bolsa llevaba conmigo dos reales y otras monedas. Juana compartió mi alegría. Este año participé en las fiestas de San Juan, acompañando a Martín y familia, formando parte de la colación de San Nicolás. La primera noche de fiestas, fui con Lope a la vigilia en la Iglesia de nuestra Señora María del Espino, con rezos, cantos y baile toda la noche. También fuimos a lavar la lengua a los toros, a la dehesa de Valonsadero. Participé de la corrida de un becerro en la colación. A la dehesa llegamos en procesión los vecinos con las calderas. Comí de la olla común y hubo cantos y bailes.  Jugué al tango y a los dados. Las gentes de Soria y de muchos lugares llegaron con carros, caballos y a pie, vestidos con las mejores galas. Me entusiasmé escuchando a los juglares glosar hazañas de otros tiempos. Los alguaciles y servidores del concejo y miembros de las cuadrillas repartieron pan, vino y bacalao en la dehesa.  Los jurados de las cuadrillas habían preparado las fiestas durante todo el año, recibiendo monedas de los vecinos, y aunque el origen de la fiesta es religioso, en las iglesias las gentes oían misas, cantaban, comían, dormían y en algunos casos, gentes de mala condición y borrachos cometían actos de todo tipo. Las peleas y reyertas nocturnas eran frecuentes y supe retirarme. Tuve la voluntad de ir a descansar al almacén, alejándome de las calles, de la dehesa o de las mancebías, donde a buen seguro hubiera perdido la bolsa.


  Seguí el consejo de Pascual. Ofrecí en Almarza y otros lugares la venta del rebaño, después de quitar 16 ovejas viejas y carneros, por las que recibí 490 mrs, y de vender 10 ovejas muertas tras el esquileo, por 200 mrs. La venta del rebaño, de 214 ovejas y corderos, fue difícil, a pesar de presentar un sano y cuidado aspecto. Compró un ganadero de Yanguas por 7.770 mrs de buena moneda, pagando una de cada diez en monedas a la entrega del rebaño y aplazó el resto al año siguiente, el 60% por San Juan y el 30% por la Virgen. Las monedas fueron catorce y medio florines de oro de Aragón (B.3), un real de plata y otras de menor valor.


  Las fiestas fueron un descanso después del duro trabajo en actividades que eran nuevas para mí. La compra del rebaño; el contrato de majada y yerbas por un año y la compra de piensos, por 95 mrs; el contrato de pastor y zagal durante cinco meses, con sueldos diarios de 2 ¼ mrs y ¼ mrs; el esquileo y el transporte, con dos recueros y seis mulas, por 68 mrs y las ventas de la lana y de las ovejas muertas y viejas. Efraim administró las gestiones, diciendo lo que tenía que hacer y entregando las monedas que iba necesitando. En el mes de julio, entre insultos, Martín dejo de pagarme durante tres meses.


  Recorrí las aldeas en domingo ofreciendo el ganado y comprando la lana churra del siguiente año, a precios entre 19,1/4 y 20,1/2mrs. A finales de julio vendí el ganado y a finales de septiembre tenía contratos de lanas por más de 120 arrobas. Para el pago, los ganaderos pedían mayormente paños y ofrecía que acudieran al comercio de Martín, siguiendo el consejo de Efraim, por lo que deduje que existía un importante beneficio en el valor de cambio de paños por lana. Por las aldeas saludaba a los vecinos y negociaba con los ganaderos. Cerca de Almarza visité a Isabel, mi adorada y recordada amiga de juventud. Fue un encuentro muy corto: me había olvidado.  


  La venta de Zarranzano es un lugar de visita obligada por ser lugar de paso y en ella ejerce la Zamorana. Es joven, algo gastada, simpática y de dulce sonrisa. Me gusta. A veces hablo de mis viajes. Escucha con atención y agradece que la trate con respeto. También visitaba a los padres y en una ocasión entregué a Diago una bolsa con varias monedas. Los domingos, desde septiembre, pasaba el tiempo en la ciudad leyendo las hojas de papel que llegaban a mis manos: notas de Martín con pedidos y edictos que encontraba, y no dejaba de preguntar por las palabras que no conocía.    


  Comencé a poner atención en las gentes. A la misa del domingo o en las fiestas, hombres y mujeres lucían las mejores galas. Buscaban distinguirse. Hacían ostentación y los principales parecían competir por la calidad y colores de las ropas. Eran nobles, caballeros, eclesiásticos y demás, con ricos paños, pieles, sedas y joyas, en una escala de más a menos, según el grupo al que pertenecían. En los pueblos y lugares de la tierra los nobles o ricos ganaderos destacaban del resto. En las iglesias era rigurosa la preeminencia en las primeras filas o en los agasajos y procesiones. Y también los caballos de nobles y caballeros servían para lucir paños, telas y a veces joyas. ¡Qué brillantez y colorido tenían los grupos de nobles y caballeros cuando partían para las guerras del rey!. En junio, Efraim me entregó una bolsa de monedas por 75 mrs, indicando que las lanas tenían que ser más homogéneas en color si quería cobrar toda la comisión. Cogí las monedas sin discutir, pues cuando entregaban la lana en el lavadero yo no estaba. Desconocía de qué calidad hablaba y tenía que aceptar.  


  En julio de 1428 Martín se asustó. Intentaron forzar la cadena que cierra el almacén y a los gritos que di acudieron él y Lope, poniendo en huida a los ladrones. Convencido de que volverán, ha pagado al alguacil para que ponga especial vigilancia en la calle y alrededores. La causa son los grupos de soldados y peones armados que están por la ciudad, que provocan incidentes y peleas. Los robos han aumentado, aunque la guardia se ha reforzado y hace rondas por las noches. Efraim me habló de la feria de Medina y pregunto si aceptaba acompañarle un mes, con gastos pagados. Dije que sí sin pensar y Martín, cuando conoció la noticia, no acepto y perdí el trabajo. En pocos días encontró un ayudante y me echó a gritos, con insultos, que se mezclaron con las muestras de cariño de su mujer y un guiño cómplice de Lope. De inmediato busqué alojamiento. No tuve dificultad. Me decidí por una pequeña casa cercana al convento de las madres clarisas, que, según supe después, pertenecía a la congregación. Tenía habitaciones por una blanca diaria. Di un real de plata a la posadera y alquilé una habitación solo para mí.  


  Con el encargo de contratar 400-450 arrobas de lana churra para el año próximo empecé a visitar a los ganaderos y cerrar tratos, dejando de lado a los que han incumplido. Efraim mantiene la comisión de un maravedí por arroba pero ha advertido que deben ser ganaderos conocidos, que cumplan las entregas y si a alguno se le paga por anticipado y no entrega la lana, la pérdida será a cargo de mi contrato de lanas.  


  Durante las fiestas de la Virgen traté con padre, Pascual y otros ganaderos y contraté lanas. Vuelvo a escuchar que el mercado de la lana merina esta en expansión. Pascual me explica que vende la lana merina a un mercader burgalés desde hace años, con entrega de la lana en Almazán y qué, según el año y las necesidades, cobra en fechas distintas, generalmente parte por San Juan del año del contrato y el resto durante la entrega de la lana el año siguiente, o, lo más tarde, por San Juan. El mercader o un apoderado acuden todos los años a las fiestas de San Juan, donde fijan la cantidad, el pago inicial y firman el contrato. Pascual tiene dudas acerca de si está recibiendo o no el mejor precio.


  A finales de agosto recibo la invitación de Efraim de ir a su casa, después de la misa dominical. Por primera vez entro en la judería. Saludo a Sara, la sobrina y veo una criada. En el patio tiene una mula. Sentados en el despacho, entre libros, pergaminos y papeles, me dice con cierto orgullo:                               


  -Juan, trabajas con empeño y bien, te felicito. Antes de repasar las cuentas, quiero pedirte que aceptes un regalo. 


  Y me entrega una dobla de oro castellana (B.4), que desde entonces llevo de amuleto, colgada del cuello con una cuerda de lana trenzada. Continúa hablando:


  -Verás que en el pergamino están registrados los ingresos y gastos de la compra y venta del rebaño. Has ganado 895,2 mrs. Y Efraim va leyendo y explicando lo que ha escrito.


  En una hoja voy escribiendo los detalles del elevado gasto en diversos, a los que Efraim da mucha importancia15


  -Juan, recuerda bien lo que voy a decirte. Lo que hemos hablado no puede contarse y menos dejar escrito. El interés del dinero se considera usura y está prohibido. Estás advertido.  


  



  
    
      
        	
          Compra de ganado por 7.680 mrs.


          Pago a vendedor del ganado. Uno de cada diez (1/10). Abril 1427. 768 mrs. Pago a vendedor del ganado. Tres de diez (3/10). Virgen de agosto 1427. 2.304 mrs. Pago a vendedor del ganado. Seis de diez (6/10). San Juan 1428. 4.608 mrs.


          Pago de salarios de pastor y zagal, abril-junio 1427. 225 mrs. Julio-agosto 1427 y extra. 225 mrs.


          Pago de arrendamiento de majada, yerbas y pienso. Abril 1427. 95 mrs


          Pago del esquileo y transporte, mayo 1427. 68 mrs.


          Ingreso de venta de ovejas muertas, diez, por 200 mrs; y de venta de ovejas y carneros viejos, diez y seis, por 490 mrs; ingreso por venta de lana, 1.226 mrs. Junio 1427.


          Venta del ganado por 7.770 mrs


          Venta ganado, uno de cada diez (1/10), septiembre 1427. 777 mrs. Venta ganado, seis de cada diez (6/10), san Juan 1428. 4.662 mrs. 


          Venta ganado, cuatro de cada diez (4/10), Virgen de agosto 1428. 2.331 mrs


          Gastos diversos, Virgen de agosto 1428. 487,8 mrs. 


          INGRESOS, 9.676 mrs.  GASTOS, 8.780,8 mrs. BENEFICIO, 895,2 mrs.

        
      

    
  


  



  Ha sido el resultado de un trabajo de meses gracias a Efraim, que ha llevado la administración y aportado las monedas y las garantías. Le miro expresivo y agradecido, conteniendo la emoción, deseando que siga confiando en mí. 


  De la renovación del dinero depositado a un año Efraim dice que tenemos que fijar la cifra para el año siguiente. Le informo de mis intenciones: ayudar a padre, comprando tierras, y a Juana, entregando una dote al convento. De lo primero, ya he visitado con Diago algunas fanegas de pan llevar en Azapiedra y en lo segundo, los deseos de Juana se verían cumplidos si pudiera llegar a monja. Además, tengo que cubrir mis gastos de alojamiento, ropa y viajes. Efraim,…, necesitaré del orden de 1.150 mrs y el resto puede renovarse. Se levanta en silencio y sale de la habitación. Ya le conozco. Salvo que le haga preguntas él no hará comentarios. Es discreto y respeta las decisiones. Vuelve al rato con una bolsa de monedas y me explica las equivalencias en mrs. Los florines de oro a 52,5 mrs cada uno y los reales de plata a 7 mrs cada uno. El nuevo contrato de lanas a un año, hasta el día de la Virgen de 1429, según sus cuentas, es de 1.980 mrs: 2.050,2 mrs que vencían, más 895,2 mrs de beneficios, añadiendo el interés de un año y restando los 1.145,4 mrs que me entrega en monedas. 


  Días después, con padre, visito al campesino propietario de las tierras. Llegamos a un acuerdo y compro varias fanegas de pan llevar por 290 mrs, haciendo entrega de cinco florines de oro y cuatro reales de plata.  Gonzalo, el escribano, hizo una copia del documento que entregué a padre junto con varios reales de plata. Padre y Diago quedaron con el uso de las tierras y con monedas para la siembra y otros gastos. Otro día visito a la priora acompañado de Gonzalo y firmamos el documento de dote del noviciado de Juana por 472,5 mrs, con la entrega de nueve florines de oro.  


  Entre agosto y septiembre he contratado más de 300 arrobas de lana a padre, Pascual y cerca de 40 ganaderos más. La mayoría ya suministraba lana antes. He intentado mejorar la calidad aumentando el precio contratado, siendo más exigente con los ganaderos y conociendo el ganado en los lugares de pasto y la atención que recibe. Tenía tiempo y lo aproveché. Pasaba los días con el ganado y entre pastores. La dificultad fue que Efraim no aceptó pagar más de 20 ½ y yo estaba dedicado a la selección de ganaderos y ganado. Él solo quería asegurarse la cantidad y no rebasar el precio. No parecía tener interés en mi trabajo. E insistía que todos cumpliesen la entrega.  


  Desde julio he empezado a vestir a diario camisa, calzas de lana y un usado jubón16 de paño. Ahora llevo zapatos de baja calidad cuando estoy en la ciudad y medias botas cuando viajo. No olvido el cuchillo. Por las sierras uso cayado y con el hatillo llevo un sayo grueso forrado de piel de oveja con capucha, útil si duermo al raso o en establos. Un día que me retrasé al volver a la ciudad dormí en el mesón de Garray, en un jergón del establo, con los animales. En más de una ocasión, andando por los caminos, he tenido que juntarme con otros viajeros buscando compañía ante la presencia de gentes que se acercaban de forma sospechosa, aunque tengo poco que perder.  


  Estamos a finales de septiembre y sopla un frío cierzo en la ciudad. Pronto saldré de viaje a Medina, acompañando a Efraim. Al principio de conocerle tenía cierta desconfianza, pues se trataba de un judío muy reservado. Pienso que él empezó apostando por mi experiencia con el ganado. Viendo que tenía interés y ambición me puso a prueba con la compra de lana churra. Después, cuando la compra del ganado pagó e hizo de fiador,.dio un firme paso adelante. Ahora, con el viaje a Medina, demuestra su decisión de apoyarse en un cristiano que conoce y que depende de él. Por sus palabras y actitud considera que soy persona cercana y de confianza. Estoy contento y orgulloso de nuestra relación.  


  1 Azapiedra: en la Mancomunidad de Villa y Tierra de Soria. Contaba con tres vecinos. Lugar en el valle del río Razón, del sexmo de Tera, uno de los cinco sexmos o partes del territorio perteneciente a la Mancomunidad, formada por la ciudad de Soria y un número del orden de 150 villas, aldeas y lugares de la Tierra, exceptuadas las villas y aldeas señoreadas por nobles o la iglesia: Almazán, El Burgo de Osma, Medinaceli, Cameros,…


  2 Arroba: equivale a 11,5 Kg. Otras medidas de peso eran el quintal, 46 Kg, la libra, 0,46 Kg y la onza, 28,75 gr.


  3 Legua: en el siglo XV equivalente a 4,18 Kms, 15.000 pies o 5.000 varas castellanas (0,835 m). Cambió en el siglo XVI a 20.000 pies.


  4 Martiniega: impuesto real que se pagaba el día de San Martín. El rey, por carta, otorgaba el privilegio a señores y monasterios, de percibir la martiniega de lugares. Renta en monedas o en especie, según los casos. En Soria se recaudaba del orden de 65.000 mrs en moneda nueva en la década de los años 40, sobre la cual los monjes franciscanos tenían un juro perpetuo de 4.000 mrs.


  5 Servicio y montazgo: impuesto real que se aplicaba al ganado trashumante, con tarifa anual estable durante mucho tiempo. En ganado lanar, cinco cabezas por cada mil. Obligación de contribuir, excepto los exentos (conventos, órdenes religiosas y determinados privilegiados por el rey)


  6 Cañada: camino principal para la trashumancia de las ovejas merinas por los campos y lugares de Castilla. Varias cañadas recorrían el reino, de norte a sur, por varios miles de kilómetros, con un ancho de 90 varas, 75,24 m, con ramificaciones en veredas, de 45 varas, y cordeles. La Cañada soriana oriental era la utilizada por los ganaderos sorianos para llevar las ovejas merinas de las tierras altas de Soria al Valle de Alcudia y otras tierras del sur.


  7 Orden de Calatrava: amplía información a lo largo de la novela a partir de 1440, puesto que Sancho, hermano del protagonista, con el nombre de Alfonso, fue freire de la orden.


  8 Papel: en la época el papel se usaba muy poco. En algunos molinos lo hacían con camisas viejas y otros paños. Vendían dos clases de papel: de Toledo o de barbadillo, basto, irregular, que es el que compraba nuestro protagonista y el llamado “del carro”, por la marca, fabricado en Italia o en Ceuta, más caro.


  9 Pulgada castellana: unidad de medida equivalente a 2,32 cm. El largo de la lana merina, entre diez y veinte cm. En Castilla, en el siglo XV, 1 vara (83,52 cm) = 3 pies = 360 pulgadas.


  10 Carga de capacidad: la carga de vino equivalía a 12 arrobas, de aproximadamente 16 litros cada una. 


  11 Bienveniste y familia: Abraham, tesorero y rab de Juan II. Fue el promotor del consejo judío de 1432 celebrado en una sinagoga de Valladolid y de la norma Taganot, sancionada por el rey, para las aljamas del reino. Antes, en 1418, diez y ocho miembros de la familia Bienveniste se convirtieron al cristianismo y muchos otros judíos siguieron su ejemplo.


  12 Monte de las ánimas: nombre de la época y actual del monte frente a la ciudad, cruzando el Duero.


  13 Celemín: medida de capacidad, equivalente a 4,625 litros. Doce celemines equivalen a una fanega de capacidad.


  14 "de buena moneda": Formula generalizada en los documentos de compromisos de pagos con buena moneda corriente, para poder rechazar la mala y falsa moneda, muy abundante.


  15 Gastos diversos: intereses de préstamos al 15%, calculados por trimestres y comisión de garantía del 4%, anual. Intereses hasta Diciembre 1427, suman 83,1 mrs; intereses hasta Agosto 1428, suman 116,7 mrs. Comisiones de 1427 y 1428, 172,8 y 115,2 mrs, cada año, que suman 288 mrs.


  16 Jubón: Prenda rígida de paño encima de la camisa, forrado de lienzo, borra o algodón. Se unía a las calzas, que llegaban hasta la cintura, con cordones.


  



  II


  

  Viajes a Medina


  




  Primer viaje a la feria


  Último domingo de septiembre de 1428. No ha despuntado el alba y Juan se levanta con rapidez. Se pone la camisa, el jubón y un capote. Guarda la bolsa con monedas, el documento guía del viaje y el cuchillo. Prepara el hatillo y baja a la cocina de la posada. Ya está preparado el pote de migas y leche que pidió ayer tarde a María, la posadera, que cuida a los clientes fijos como a hijos. Es muy mayor y casi siempre está cerca del fuego. Se mueve arrastrando los pies, sin apenas ruido.  Aprecia a Juan porque es serio y poco hablador. El joven parece muy trabajador. Solo tiene una mancha. Le visita a veces un judío y ella le deja en la calle, esperando. La repugnan los judíos, enemigos de la religión verdadera, que asesinaron al Señor. No deberían vivir en tierra de cristianos. Prepara en silencio chorizo, tocino, pan, queso, cebolla y lo envuelve en una tosca tela. Juan, agradecido, lo guarda en el hatillo. Ella sabe que no volverá hasta finales de octubre y su silenciosa presencia es la manera de despedirle. No habla y apenas mira a Juan. Antes de que vuelva a la pequeña habitación del fondo, la despensa, junto al fuego, el lugar donde duerme, Juan la da dos reales de plata. Esta convencido que María es fiel y la habitación quedará cerrada. Las hojas de papel que va escribiendo estarán seguras.  


  Sale a la calle. En la oscuridad se dirige a la puerta de la fortaleza. El viento es frío y sopla con fuerza. Se arrebuja en el capote. El viaje se ha retrasado a hoy, domingo, que los caminos están más frecuentados. Junto a la puerta, aun cerrada, espera pacientemente. Apenas empieza a clarear abren la puerta y aparece Efraim llevando de la mano a la mula. Llega a la altura de Juan, hace un gesto de saludo y ambos se dirigen hacia la puerta Rabanera, pasando junto a las iglesias de Nuestra Señora del Espino y San Juan de Rabanera. Comienza a amanecer y pronto están en las afueras de la ciudad.  Efraim, antes de montar al animal, da instrucciones a Juan: 


  -No haremos solos el camino, iremos con otros viajeros a la vista; seremos discretos y no tendremos discusiones ni responderemos a provocaciones. En las ventas, dormirás en las cuadras, junto a la mula. 


  Inician el camino en dirección a El Burgo de Osma y van con cierta rapidez, intentando acompasar el paso a otros viajeros, lo que consiguen después de un largo caminar. Algunos grupos van quedando rezagados y desapareciendo en el horizonte. Las dos primeras jornadas las hacen con rapidez. Desde El Burgo de Osma siguen viaje con un amigo de Efraim, judío, y hablan en su lengua. Juan se dedica a observar. El camino parece bastante seguro, tiene ventas y posadas para comer y dormir y es frecuente cruzarse con gentes de armas, campesinos y mercaderes. Al atardecer, a diario, cuando llegan a las ventas, cenan en un rincón apartado. Efraim y su amigo piden vino y comen de los alimentos que llevan en la mula. Juan bebe vino y come una ración del guiso de la olla que tienen preparada en las ventas. La comida no es abundante y Juan queda con hambre, echando mano de las viandas del hatillo en la cuadra, que menguan con rapidez hasta que se terminan. Para dormir, los judíos van a una habitación, pero si el ventero les avisa de la llegada de ciertos viajeros saben que tienen que dormir en las cuadras. Los venteros y posaderos, a pesar de que pagan bien, no quieren problemas.  En Aranda del Duero, Peñafiel y Cuellar, Efraim y su amigo se han alojado en la judería y Juan ha podido acudir solo a una posada, comer suficiente y dormir relajado en las cuadras, sin la mula. Después de pasar por Cuellar, el camino a Medina cruza por Olmedo. En total, el viaje es de nueve días. Con mal tiempo: nieve, heladas o fuertes lluvias, dura varios días más. 


  Cerca de Iscar, están cenando en una mesa poco iluminada, en un rincón alejado del fuego, cuando entra un ruidoso grupo de hombres armados. Se sientan cerca de la puerta y no paran de vocear y gritar. Y se animan con la bebida. El ventero se acerca a Efraim, ordenando que salgan del comedor y vayan a las cuadras. Los tres se levantan y cuando están saliendo uno de los recién llegados grita. ¡Eh, vosotros!. Se acerca tambaleante a los dos judíos, que van delante. Llegando a su altura, les empuja y da patadas, al tiempo que grita: ¡fuera, perros! Después se vuelve hacia Juan, a voces: ¿qué haces tú con ellos? ¡Traidor, renegado!. Está ebrio y al acercarse a Juan tropieza con una mesa y pierde el equilibrio. Casi le cae encima. Juan está indeciso. Quieto y sin reaccionar. Mientras tanto, el hombre se recupera, le sujeta por la camisa y con violencia, aunque torpemente, empieza a zarandearle. ¡Contesta, perro! Juan reacciona ¡Quita las manos, cerdo!, y le rechaza con un empujón. El agresor va hacia atrás, retrocede unos pasos y cae al suelo. Sus acompañantes se levantan y vienen con rapidez, echando mano de las espadas. Juan saca el cuchillo, coge un taburete con la mano izquierda y retrocede de espaldas, hasta la pared. Le rodean. Está perdido. Unos gritos les detienen: ¡quietos, dejarme!. Aparece el primer sujeto, que se abalanza sobre Juan, que ha soltado las armas. Ruedan por el suelo. El agresor es más grande y robusto, pero tiene desventaja: está borracho. Juan es joven y está ágil y fuerte. Pronto se coloca sobre él y comienza a golpearle fieramente. Sin darse cuenta, varios le vienen encima y pronto queda inconsciente en el suelo.


  Estoy despierto sobre un jergón, en las cuadras de la venta. No me puedo mover. El brazo derecho entablillado, varias costillas rotas y la cara desfigurada. Llamo a voces al ventero y me dicen que llevo dos días aquí, desde la pelea, y que mis amigos judíos han continuado viaje y pagado hasta que me recupere, dejando nota con el nombre de una posada de Medina. En la venta estoy dos semanas hasta que puedo seguir el viaje. Paso por Olmedo y llego a la posada de Medina indicada en la nota, donde tengo reservada cama. El posadero niega que haya cama para mí. Dice no recordar a ningún judío e insiste que todas las camas están ocupadas. Discuto sin resultado, hasta que decido darle varias monedas y consigo un jergón. A la mañana siguiente viene Efraim: 


  -He pasado a diario y ya pensaba no verte por aquí. ¿Puedes moverte bien? 


  -Sí, respondo, y explico la discusión de ayer. 


  Sabe actuar. Nos acercamos al posadero, y sin levantar la voz le dice: 


  -Ha cobrado dos veces por un jergón hasta ayer y quiere seguir haciéndolo. Si no devuelve ahora las monedas, voy en busca del aposentador de la Feria y que resuelva. 


  A pesar de tratarse de un judío y un medio lisiado, con un brazo sujeto con tablillas, el posadero se asusta y me entrega las monedas que di ayer. 


  Caminando hacia el centro de la villa, pregunto a Efraim quién es el aposentador.


  - Es el encargado de buscar aposento en ferias a los mercaderes y visitantes. Es nombrado por el concejo de la villa, cuenta con varios hombres armados, recibe una parte de los alquileres y obliga y pone multas a los propietarios de casas y posadas que se niegan a dar alojamiento. 


  -Efraim, le digo,…, muy serio. No dejo de pensar en la pelea y en mi lamentable estado. He decidido que un látigo será buena defensa. Intimida, es efectivo y se manejarlo. 


  Detiene el paso. Me mira y con gesto de disgusto responde: 


  -Si en la venta hubieras usado algún arma ahora estarías muerto. 


  Pienso igual que él, pero no estoy dispuesto a que se repita la paliza o a que cualquier maleante me robe por no tener armas para defenderme. Contesto con tono firme: 


  -Tendré un látigo. 


  Efraim calla. Al rato, dice con sequedad:


  -En una semana regresamos a Soria. Y sigue hablando con voz cansina. En estos días, por las mañanas, vienes conmigo. Las tardes estás libre. Cuidado con los empujones y peleas, la bolsa desaparece con rapidez; de noche, las tabernas y mesones son peligrosos; se practica el engaño con pesas y medidas y, sobre todo, circulan muchas monedas falsas. 


  Los días siguientes cierra tratos y en dos ocasiones cargo con fardos de paños que llevo a casa de Samuel. También recoge en la Plaza Mayor, de otro comerciante judío, una pequeña bolsa que deduzco puede contener joyas o piedras preciosas. 


  Por las tardes recorro las calles y me dedico a observar. La Plaza Mayor y las rúas de alrededor rebosan de gentes de todo tipo y condición. Resulta difícil moverse y no olvido las palabras de advertencia. Las casas tienen las puertas y ventanas a la calle abiertas, con toda clase de mercancías a la vista.  Qué cantidad y variedad de paños, telas, especias, joyas, útiles, animales y toda suerte de mercancías. Voy de un lado a otro, de sorpresa en sorpresa. No esperaba esto.   


  Me voy recuperando con rapidez de la paliza, aunque sigo llevando el brazo derecho sujeto con tablillas y respiro con cierta dificultad. He comprado el látigo en la calle Valladolid y lo llevo sujeto al hatillo. También he comprado unas hojas sueltas escritas en lengua romance y una resma de papel, plumas de escribir y tinta. Y un juglar, por un sueldo, hizo la lectura de los papeles pues yo no entendía la mayoría de las palabras. El escrito era de un clérigo y estaba dirigido al rey, en queja y petición de auxilio por los desmanes provocados por dos nobles enfrentados. Hacía relación detallada de cuantiosos daños a personas y propiedades, pero resultaba evidente que se había perdido y la petición no llegó a su destino. 


  Efraim no deja de hacer visitas y conversar con diversos comerciantes, especialmente judíos y otros vestidos con ropas ostentosas, seguramente extranjeros. Mientras tanto, espero a prudente distancia. Dedicó horas a observar la actividad del cambista (G) con él que ha hecho intercambios y al que una tarde pregunta en mi presencia sobre los mercaderes de lanas.  Parece conocer del asunto. 


  -Tienen que saber que la mayor parte de la lana la contratan los mercaderes o sus representantes, tratando con los mayordomos o criados de los nobles y grandes ganaderos en los lugares donde residen. Entre ellos se conocen e incluso es frecuente que tengan lazos de parentesco. En el grupo de ganaderos medios los mercaderes actúan con frecuencia contratando por anticipado y pagando parte y luego, entre los mercaderes, intercambian contratos según conveniencia. Intentan evitar comprar la lana en el último momento porque los precios son más altos y se dedican a negociar en Medina contratos, compensaciones y formas de pago. 


  Efectivamente, confirmando sus palabras, los mercaderes y los cambistas negocian documentos, sustituyendo cantidades y fechas, y pagan parte en monedas o en papel y aplazan el resto a plazos de meses y de años. Estoy impresionado. 


  Durante el regreso a Soria voy despistado, sin prestar atención a otros viajeros o a los lugares de paso. Me he quitado la tablilla y hago suaves ejercicios con el látigo. En mi cabeza están presentes las imágenes de la feria y el ordenado bullicio de los miles de visitantes. 


  Efraim se desenvuelve con naturalidad. Está cómodo en los tratos comerciales, hablando con judíos o cristianos. Entra y sale de los comercios. Recibe y entrega documentos. Trata con los cambistas y hace negocios.  Al poco del regreso, en noviembre, acuerdo con el criado de un noble comprar hasta 200 arrobas de lana churra. Terminé con ello las gestiones de compras, no sin un cierto disgusto de Efraim, que aceptó el criterio seguido en cuanto a calidad, pero quedó disconforme con los precios, a 23 mrs, y decidió reducir mi comisión a ¾ mrs por arroba.  


  



  Boda de Sara


  La visita a Medina, en mayo de 1429, fue corta porque Efraim tenía que viajar a Toledo para cerrar el contrato de boda de su sobrina. Dediqué el tiempo al mercado de monedas, viendo como los cambistas compran piezas, las pesan, trocean en mitades y cuartos, y dan precios en maravedíes a los clientes según la moneda, el peso y la pureza del oro o la plata. Y también al mercado de papeles: contratos, cartas de crédito y letras de cambio. En aquellos días hablé con un mercader acerca de 350 arrobas de lana fina, con entrega en Almazán a primeros de junio de 1430. Volví a Soria acompañando al judío amigo de Efraim hasta El Burgo de Osma y entregué a Martín los encargos, un fardo de paños y una bolsa de cuero que llevé cosida a la camisa. 


  De nuevo mis palabras sorprenden a Pascual. Cuando llega de vuelta con el rebaño a la altura de Soria me acerco a verle. Está ocupado y solo tengo tiempo de decirle que he visitado la feria de Medina. Quedamos en Almarza el domingo siguiente, como el pasado año.  Le hablo de la paliza recibida y de la feria, de la que ha oído mucho pero no conoce. 


  -Pascual, voy explicando. No puede imaginar. Es para no creerlo. Cientos de vendedores con toda clase de mercancías y miles de personas. Comerciantes y mercaderes comprando y vendiendo. Decenas de plateros, joyeros, cambistas. Qué abundancia de mercancías, de paños. La feria está organizada con orden, por calles y oficios. Y puedo hablar de lana. He tratado con mercaderes burgaleses y vengo dispuesto a comprar lanas por un total de 350 arrobas, al mejor precio. Y añadiré una comisión, por determinar, después de la selección en el esquileo del ganado, según la homogeneidad de fibra y color. 


  Ha escuchado con atención. Tras una pausa, contesta. 


  -Juan, vas deprisa. No es bueno para los negocios. ¿Conoces a los mercaderes?.  ¿Sabes de su seriedad y solvencia? 


  Tenía preparada la respuesta. 


  -Señor, solo necesito una carta de oferta; y poner las condiciones de cobro: parte adelantada y resto a la entrega, por ejemplo, tres partes de diez primero y las siete partes restantes después. Yo me encargo de la solvencia del mercader y mi comisión, como es el primer año, la dejo a su criterio, según el resultado.


  - Ya. Te conozco. Es bueno y a la vez malo. Hablaré contigo en las fiestas de San Juan. Decidiré entonces.    


  Termina la entrega anual de lana churra, 430 arrobas de lana de las 500 contratadas. Varios ganaderos incumplieron, entre ellos el criado. Por suerte, de los que pagué anticipadamente solo uno incumplió. Antes de San Juan, Efraim liquida la comisión y me da una bolsa con 5 florines, 6,5 reales y 5 blancas, equivalentes a 322,5 mrs. Dice que los socios y clientes le han felicitado por la uniformidad de la lana, y reconoce que se debe a mi esfuerzo por estar con el ganado e influir en los ganaderos. Fija precios de la siguiente campaña: contratos en 1429 entre 22-23,1/4 y hasta 24 mrs en algún caso importante. Así, puedo empezar a finales del mes de junio a firmar con los ganaderos, la gran mayoría, entre los cuales está Pascual, porque los que esperan hasta la entrega de la lana para vender a mejores precios son pocos.


  Llevado por la curiosidad, un día me acerco a casa del escribano yerno de Pascual. Está con visita y espero. Cuando podemos hablar, pregunto directamente por el asunto. 


  -Gonzalo, sabes que tengo estrecha relación con el judío Efraim y dentro de unos días iré a la boda de su sobrina. No le he hecho preguntas sobre los judíos porque no me contestará. Sé muy poco sobre ellos, porque viven muy encerrados en sus costumbres, pero me gustaría saber algo más. 


  -Juan, en Soria es conocida tu amistad con el judío. Yo he tenido mucho menos trato con judíos que tú. Solo puedo darte información general. 


  -Adelante. Dime. 


  -Bien, lo que sé. Los judíos están divididos en dos grupos, los convertidos al cristianismo, cristianos nuevos, llamados conversos, y los que siguen aferrados a su lengua, costumbres y religión, los no conversos. Estos últimos forman comunidad aparte, independiente. Viven en la judería de Soria, territorio de su propia jurisdicción, dentro de la fortaleza y bajo la protección del alcaide del castillo. Tienen, como conocerás, sinagoga, cementerio, baños, hospital con médico, pozo y fuente, horno de pan, escuela, carnecería y, para asuntos religiosos y escribanía, un rabino. Por vivir en las tierras del rey pagan miles de maravedíes al año de impuesto de capitación y, además, pagan el servicio de vela y armas al alcaide. Ellos resuelven internamente los pleitos, aunque en los delitos no tienen jurisdicción propia. La mayoría de los no conversos tiene escasos recursos o es pobre.  Efraim es un judío rico y ya debes saber que pertenece al Consejo que dirige la judería. Quedan muy pocos judíos importantes en Soria que no hayan abjurado de su religión. En el reino existen muchas juderías, pero los judíos, conversos y no conversos, están mal vistos, las gentes los rechazan, y en algunos lugares son hostigados y perseguidos. Ellos cuentan con influencia y tienen un rabino en la corte que es funcionario del rey. 


  -Gracias Gonzalo. Conozco que los judíos son objeto de afrentas y agresiones. Solo por estar con dos de ellos me llamaron renegado y recibí una tremenda paliza cerca de Medina. Veo que en muchos lugares la gente les mira con rencor y odio. 


  -Efectivamente, Juan. Tengo más años que tú y conozco lo que sucede en Soria. Aquí la situación es tranquila. Los judíos conversos, mercaderes o arrendadores de impuestos y rentas, han cambiado a nombres cristianos y visten y viven como nosotros, actúan discretamente y hacen negocios. Son gentes de importantes rentas. Además, están los no conversos, que excepto unos pocos como Efraim, la mayoría hace vida en la judería y salen solo para ejercer de criados o sirvientes de los conversos. Si viajas por el reino con judíos cuídate mucho. Dicen que los cristianos que los acompañan son atacados con más saña que los propios judíos. 


  -Gracias Gonzalo, yo puedo hablarte de Efraim, de otros judíos no. Somos socios. Ha confiado en mí y lo que soy, un tratante en lanas, se lo debo a él. A pesar de sus costumbres y religión soy y seré su amigo y contará conmigo. Si tengo que afrontar riesgos lo haré.  


  Bajo a la casa de Martín, en la calle Zapatería, pasando por la Plaza Mayor, para unirme a ellos y acudir a la boda. Visto jubón, calzas y zapatos recién comprados, que han costado más de 80mrs, y llevo el regalo para Sara. Lope me recibe admirando el jubón, y dice, con cierta ironía, intentando sacar provecho:


  - ¡Qué distinguido!. Seguro que llevas buena bolsa. Estas de suerte, tengo dos amigas que quieren conocerte. Hoy puede ser el día. La boda de los judíos será aburrida, terminaremos pronto y en la mancebía de detrás de la plaza del collado suspiran por nosotros. 


  No contesto. Lope habla siempre de lo mismo: peleas y putas. Vamos hacia la judería. Él y sus padres visten de comerciantes acomodados. Ropas de calidad, de variados colores, discretos. No llamamos la atención. Estamos en las fiestas de San Juan y por las calles nobles y vecinos lucen las mejores galas: sayas y jubones de excelentes paños, de azul y escarlata, algunos con forros de piel y otros de seda o terciopelo. Mangas de brocados, camisas y calzas de lino y seda. Botas y zapatos de cordobán. Las mujeres llevan briales y lucen collares y brazaletes de perlas y gorgueras de seda con piedras preciosas. Algunas, con el pelo recogido en moño con sujeciones de oro o plata, llevan argollas de mucho valor en las muñecas y mantillas y mantones de finos brocados. Las más sobresalientes, tienen sortijas con piedras preciosas y cintas de oro y plata ricamente labradas. Y se dan tintes y llevan los pelos teñidos.


  Entramos en la fortaleza y llegamos a la plaza de la judería. He visitado la judería en una sola ocasión, invitado a la casa de Efraim. Ahora observo con más atención. Estamos en la ladera oeste del cerro del castillo, dentro de la fortaleza, cerca de la única puerta que abre a la ciudad. Son unos cientos los judíos que viven en casas agrupadas en torno a la calle principal y con plaza central. Hay bastantes casas deshabitadas y algunas están caídas, lo que indica que en el pasado debieron ser más numerosos. La casa de Efraim está junto a la plaza central. Es amplía y sencilla. Tiene en la entrada escabel y arcón. Sobre el dintel de la puerta, en el lado derecho está la mezúza1, objeto religioso ante el que con profundo respeto pronuncia palabras en susurros, en oración. Al fondo, está el patio, donde guarda la mula bajo un simple techado. A la derecha, una amplía cocina con mesa, varias sillas y un escabel. Se evacua en un extremo del patio, tapado con unas telas y disimulado tras un árbol. Desde el patio se accede a la primera planta, que cuenta con tres habitaciones: los dos dormitorios y el despacho lleno de papeles, con algunos libros. La criada, de edad avanzada, debe dormir en la cocina o en un cuartucho cerca del fuego. 


  Efraim viste siempre sayal negro hasta el suelo, que hoy, por la celebración, es de seda. Cubre la cabeza con un gorro redondo y lleva larga barba. Nada parece indicar que es mercader y un miembro influyente de su comunidad. Sara, la sobrina, apenas ha cumplido diez y seis años.  Se casa con un joven de una familia de Toledo que fabrica orfebrería. El contrato de compromiso matrimonial se firmó hace años, según la costumbre. 


  Cuando llegamos, en la plaza reina un gran silencio. Más de cien personas están junto al edificio de la sinagoga, ocupando gran parte de la plaza. La ceremonia se celebra en el interior, donde no caben familia e invitados. Otra parte de la plaza la ocupan unas mesas corridas con taburetes y bancos, presididas por una mesa situada sobre un pequeño tablado. 


   Los novios van bajo dosel en el banquete. Es tarde de comida, música y bailes, de acuerdo con su tradición. Y seguirá de noche. En el festejo rompen vasos y copas en recuerdo del templo sagrado, que según cuentan está destruido y la raza se ha dispersado por el mundo. Somos los únicos cristianos invitados a la boda y pasamos desapercibidos, pues asisten bastantes judíos conversos vestidos como nosotros. La celebración tiene el permiso del alcaide del castillo. Los asistentes son familiares y amigos, judíos conversos y no conversos, que residen en Soria, Toledo y otros lugares. Para evitar comentarios por la ciudad, Efraim ha hecho importantes regalos al alcaide del castillo y a los regidores. Y apenas ha corrido la noticia, pues coincide la fecha de la boda con las fiestas, cuando la ciudad recibe miles de visitantes. Efraim está más serio que de costumbre, seguramente triste y no muestra signos de felicidad. Los novios se van a vivir a Medina y el quedará solo con la criada.  A Sara la considera su hija, porque vive con él desde pequeña. He preguntado quién es el judío que junto a los novios preside la mesa principal, al que saludan con mucho respeto, entre signos de admiración. Un judío que está a nuestro lado, amigo o socio de Martín, responde:


  -Es el rabino de la judería, Yosef Albo2. Ha escrito un libro sobre la existencia de Dios; el origen divino de las Leyes y la obligación de cumplirlas, con premios y castigos, y otras muchas cuestiones religiosas. Es muy conocido porque han difundido copias por Castilla y otros reinos. 


  Y Martín añade: 


  -Debido al libro la sinagoga es más visitada y algunos judíos conversos de Soria han vuelto a sus viejos ritos religiosos. Además, en determinadas fiestas religiosas, vienen a escuchar al rabino desde Calatayud y más lejos. Según Efraim, Yosef es un hombre sabio, conocido dentro y fuera de Castilla, famoso por el libro, leído en las sinagogas de muchas comunidades judías. 


  Más tarde, al ir a despedirme de Efraim, hace un aparte conmigo y con tristeza, en tono confidencial, habla de Sara: 


  -Ya sabes que en Soria los judíos nos sentimos seguros, pero en otras ciudades no. Sara ha vivido conmigo desde que la adopté como hija cuando murieron los padres en el incendio de su casa en Toledo. Tuve que aumentar mucho la dote de Sara y comprar la casa en Medina para que vivan allí y no en Toledo, porque esa ciudad es peligrosa. En Medina los tendré más cerca. 


  Me sorprendió, conociendo su carácter. No podía esperar tal muestra de confianza. Marché antes del anochecer, al igual que otros invitados, antes del cierre de la puerta de la fortaleza.


  Hablando con Pascual de lanas merinas, afirmo tener un mercader solvente dispuesto a contratar y pagar el mejor precio por la lana. 


  -Escucha, Juan. Te conozco desde joven y eres inteligente. Para comprometerme y contratar tienes que decir antes quién es el mercader. Quiero asegurarme que tiene solvencia y es conocido. Si vamos a trabajar juntos, el precio por arroba debe superar los 38-39 mrs. 


  -De acuerdo con el precio. Y Efraim afirma que el mercader es solvente.  Fue mi breve respuesta.


  -Si es así, concluye Pascual tras una pausa, llévate la carta y adelante. 


  Me voy convencido de que el respaldo de Efraim fue determinante para su decisión.  Hago los contratos habituales de lana churra antes de salir para Medina, y ofrezco al cuñado de Pascual la mitad de la comisión a cambio de mantener la relación con los ganaderos y seguir la evolución del ganado churro. Está interesado y acepta. 


  En agosto vence el contrato con Efraim, al que pido 330 mrs en monedas y una letra de cambio a un año que resulta, descontando el anticipo para gastos de la boda y sumando intereses, de 1.680 mrs. 


  Ventas de lanas y sedas. La esclava. La corrida de toros. Visita del rey


  Es la tercera visita a Medina. Entramos por la puerta de Olmedo y pasamos por delante de la posada, en la calle Ferrerías. 


  Desde la plaza San Miguel seguimos por la calle Serranos hacia la casa de Samuel, en la judería, en una de las laderas que rodean el castillo. Después de saludar a Samuel y Sara, vuelvo sobre mis pasos, a la posada. Tengo dos días libres, mañana, sábado y el domingo. Según Efraim estaremos diez días.


  En la villa existe nerviosismo entre los mercaderes. En corrillos, hablan de robos, entre inquietos y alarmados. Afirman que algunos mercaderes venidos desde Sevilla han sido robados y vejados y que han participado nobles. Incluso nombran a uno de los llamados Infantes de Aragón, a don Pedro. 


  Según cuentan, la relación del rey con su familia y los principales nobles es mala. En uno de los corrillos está Fernán, mercader de Medina, a quien conozco. Escucho que los enfrentamientos de los infantes de Aragón y la alta nobleza con el condestable de Castilla, Dn Álvaro de Luna, apoyado por el rey, han llevado a la guerra con Navarra y Aragón. Y se suceden las incursiones de las mesnadas de ambos bandos, con ataques y asaltos a villas y plazas fuertes. 


  -De qué parte está Medina, pregunto. Alguien contesta que del lado de los infantes de Aragón. 


  Hago un aparte con un vecino y entra en detalles. 


  -Medina está con los infantes de Aragón de antiguo. Don Juan, uno de los infantes, es el señor de la villa. Primo del rey de Castilla y hermano de la reina, es a la vez rey de Navarra.  El castillo que domina la villa, llamado de la Mota, pertenece a don Juan, y lo ocupa su vasallo el conde de Castro, con cientos de soldados. La villa es muy importante para sus intereses, pues renta al año varios cuentos, varios millones de maravedíes. 


  -¿Y quiénes son los infantes?, insisto en preguntar. 


  -Son cinco hermanos: don Juan y don Alfonso, reyes de Navarra y Aragón; don Enrique, maestre de Santiago; don Pedro, de quien se habla, y la reina María, la esposa del rey. 


  -Ah, expresé en voz alta. Qué complicado debe ser. Si están en guerra y pelean lo estarán haciendo en otra parte. ¿Dónde, pregunto mirando alrededor? Nadie sabe contestar.    


  La posada está cerca de la plaza San Agustín. Efraim me recoge, cruzamos el río Zapardiel y bajamos por la rúa Nueva a la plaza Mayor. La plaza, muy extensa, es el centro de la feria y cuando viene el rey, que lo hace muy a menudo, es frecuente que se aloje en la casa palacio que está en el lado oeste. Para mí la rúa Nueva es la de mayor interés. Aquí están las tablas de cambios, de papeles y monedas, y la venta al por mayor de paños. Y también la calle contigua, rúa de San Francisco, que sale de la plaza Mayor, asignada a lenceros y sederos. 


  Cruzando la rúa Nueva, con salida a la plaza Mayor, está la calle Platería, ocupada por el gremio de plateros, que enlaza, en la plaza  Mayor, con joyeros y especieros. Además están los silleros, armeros y muchos más, y, en el centro, buhoneros y barberos. En la cercana plaza del Pan e inmediaciones, las cuatro calles y otras, están los peleteros y tratantes de paños menores: ventas de paños a medida, por varas; y otros vendedores de pez; cera; rubia; esparto; sebo; aceite;... En el otro lado del río, en las calles Zapatería, Ferrerías y Valladolid, están los oficios de herreros y caldereros, zapateros, mercaderes de cueros y cordobanes y el mercado de animales. 


  Con excepción de la alarma, que fue pasajera, la feria sigue su curso con normalidad y miles de mercaderes y visitantes llenan calles y plazas. 


  Inicio los tratos con el mercader del encuentro pasado, Alonso de Tolosa. Confirmo la oferta de 350 arrobas de lana merina, indicando que para garantizar el acuerdo tiene que adelantar tres de cada diez, aceptando que pague el resto en junio y octubre siguiente, una vez quede fijado el precio definitivo a la entrega en Almazán, en función de la calidad de la lana. Para convencerle, enseño la carta de Pascual, de la que tengo copia, que garantiza la entrega de las arrobas y exige pago parcial previo. El mercader tarda dos días en aceptar y envía un apoderado a Soria para informarse y decidir, llevando una carta de crédito a la vista de 3.675 mrs. Por su parte, Efraim ha recibido información muy favorable acerca de la solvencia del mercader. Una vez orientado el asunto principal, ahora tengo la intención de comprar algún paño o tela y realizar la venta a través de los mayordomos y criados que conozco en Soria. 


  Es una mañana fría y lluviosa en la rúa Nueva y los mercaderes de paños empiezan a preparar las mercancías. Para obtener crédito con mis propios fondos tengo la letra de cambio. Me detengo ante el comercio de un genovés que vende sedas. Tras saludarnos, en el interior, pone ante mí una seda finísima, de dibujos orientales, exóticos, pieza única, muy cara. La vende a 740 mrs la vara. Es una fortuna, y no arriesgo cuando digo que solo puedo comprar aceptando una letra a pagar en junio del año próximo. Acepta rebajar si tengo un fiador de garantía. Contando con Efraim, compro algo más de media pieza, 15 varas, por 10.100 mrs, y entrego la letra de 1.680 mrs, aceptando otra letra de 8.420 mrs a pagar en junio 1430. 


  Mientras llevo el valioso envoltorio a casa de Samuel, a guardar, me asalta la duda de si habré acertado o no. Da confianza que Efraim haya aceptado la operación, pero dudo si no habrá sido un tanto a ciegas, pues no ha prestado mucha atención. Es una apuesta arriesgada, así se lo digo a Efraim, agradecido una vez más. Da a entender que estaba esperando mis palabras: vamos, ven, y nos encaminamos a una taberna. ¡Qué sorpresa! Por primera vez desde que le conozco, celebramos el momento con una jarra de buen vino, por nuestra amistad. 


  Cuando llegamos a Soria, me inscribo en el Concejo como morador y tratante de lanas, con 23 años. El mayordomo dice que formaré parte del cuaderno de rentas del Concejo de la ciudad y habré de pagar la martiniega y los impuestos reales de los que hacen repartimiento. Además, el concejo tiene exacciones especiales para arreglo de la muralla, de las torres, de los caminos y del puente. Paso a formar parte de la colación de San Martín de la Cuesta. 


  En el invierno de 1429-1430 todas las varas de seda se han vendido a 900 mrs la vara a dos damas de la nobleza, a la mujer de un trapero importante y a un sastre. Es un ingreso total de 12.390 mrs: 9.240 mrs en monedas y 3.150 mrs en una letra de cambio que vence en agosto de 1430, descontadas las comisiones de los criados intermediarios: ocho mrs de cada cien. Guardo para gastos 244,5 mrs: 4 florines y 3,5 reales, y entrego lo demás a Efraim. Mientras tanto, en ese tiempo, he firmado contratos de compra de lana merina con decenas de ganaderos, que suman un total de 100 arrobas, al precio medio de 38 mrs, con entrega de la lana en Almazán. Como es habitual los pequeños ganaderos venden a cambio de la entrega de varas de paños, pienso u otras mercancías. En estos casos, rebajo el precio unos maravedíes y al año próximo haré cuentas con Martín. A los ganaderos que no van a Soria a recoger el objeto del trueque, Lope se encarga de hacer la entrega por las aldeas. Aprovechando el paso por Zarranzano, en alguna ocasión Lope y yo hemos terminado el día en la venta, para proseguir el camino a Soria al día siguiente.


  Salimos de nuevo para Medina a principios de abril, adelantando el viaje. Vamos sin la compañía de otros judíos. Efraim pasa los días nervioso, sin hablar. Viajamos con rapidez y sin incidentes llegamos a casa de Samuel.  Se abraza a Samuel y Sara, con grandes muestras de alegría. Sara va a tener un hijo. Será un gran acontecimiento. Esperan que sea varón. Les felicito, pidiendo que sea varón, como desean. Para Efraim, si es niño, será el hijo de sus hijos y quiere estar presente el día de la circuncisión3. 


  Samuel ha instalado un taller en la planta baja de la vivienda y trabaja maderas nobles, haciendo tallas de guardajoyas, pastilleros y otras pequeñas piezas de madera. Tiene poco interés en los asuntos financieros de la familia y se limita a cumplir los mandados de Efraim o de sus familiares. Pasa los días de feria hablando con joyeros, observando y estudiando piezas, contento de vivir en Medina. Y aunque no lo dice, ha empezado a trabajar en joyería con algunos trabajos. La talla de maderas encubre la actividad de fabricante de piezas de joyería y empieza a introducirse en las casas de nobles y familias ricas, mostrando diseños para hacer trabajos por encargo.   


   Antes de visitar al mercader genovés, en la rúa San Francisco, Efraim sugiere no pagar los maravedíes en monedas e ir a un amigo cambista en la rúa Nueva. Llevamos dos gruesas bolsas con cerca de cien monedas de oro y plata: doblas, florines y reales. En total, cerca de nueve mil maravedíes. El cambista revisa y tasa las monedas, rebajando 350,5 mrs por la ley de las doblas moriscas y el escaso o nulo valor de varias monedas falsas. Dice que la rebaja es reducida y comenta que se ha hecho una selección antes de entregar las pieza, que supongo habrá hecho Efraim. Me entrega una letra de cambio de 8.420 mrs con vencimiento junio de 1430 y 337,2 mrs en monedas: 225 mrs sobrantes y 112,2 mrs de intereses al 8%, porque faltan dos meses para el vencimiento de la letra. 


         El cambista está contento con la transacción, porque la buena moneda escasea. Mientras estamos en esto, me pregunto dónde habrá guardado Efraim las pesadas bolsas de monedas de oro. He oído que “los judíos atesoran la riqueza de Castilla” y ayer mismo un mendigo, a la puerta de una taberna, no dejaba de repetir: “nobles, clérigos y judíos atesoran la riqueza de Castilla, cosa de muchos males”. Salimos y nos dirigimos al comercio del genovés. Entrego la letra del cambista, sustituyendo la que firmé el pasado octubre. Al mismo tiempo entrego a Efraim 168,4 mrs en monedas por la comisión de fiador. El mercader Giancarlo, Efraim y yo, acordamos asociarnos para la venta de paños y sedas en Soria, limitando el riesgo y haciendo un depósito para cubrir la pérdida por robo, muy frecuente por parte de toda suerte de forajidos, incluso por nobles ávidos de botín.  


        Ante Efraim, en la posada, inicio un libro de cuentas, donde escribo, por una parte, la operación de venta de la seda. En este caso, compré por 10.100 mrs y vendí por 12.390 mrs. Además, tengo que anotar los otros gastos. Reflexionando, se han unido la elección de la pieza, la garantía y mis relaciones con criados en Soria. Anoto también el detalle de los bienes: las tierras de Azapiedra y la letra de 3.150 mrs, sin contar la bolsa con florines y reales. Estoy en ello cuando Efraim hace una observación: 


  -La primera letra fue a mi cargo y esta segunda letra es a cargo de un sastre. ¿Es igual la confianza en cobrar de uno o de otro?. ¿Si tenemos distinta solvencia, aunque las cantidades sean iguales, qué dices acerca del valor de la letra? 


  Quedo pensativo. No sé contestar. Él concluyente, afirma: 


  -No es igual. Recuerda que no debes concentrar el riesgo de tu patrimonio en una persona poco conocida, aunque tenga solvencia.  


  Al día siguiente vuelvo a la rúa Mayor. Veo en un grupo al mercader Alonso con dos hombres bien vestidos, extranjeros, seguramente genoveses. Espero largo rato hasta que queda solo. Me saluda con cortesía y cierta frialdad, a pesar de que el año anterior hicimos el acuerdo de las 350 arrobas a entregar este año. Es hábil negociante, astuto, debe tener más negocios y es evidente que estoy recién llegado al mercado de la lana y me conoce poco. Le propongo vernos pasados unos días. Estoy intentando obtener información sobre los mercaderes de lana de Burgos, pero es difícil, porque el grupo no es numeroso y forman un círculo bastante cerrado. Ellos y sus apoderados, con frecuencia familiares, actúan en función de la importancia de los ganaderos. A veces, por ejemplo, se ponen de acuerdo antes del esquileo, rechazando parte de las lanas que luego compran fuera de contrato, a precio más bajo. Durante días frecuento discretamente los pequeños grupos de mercaderes y en una ocasión consigo cerrar un contrato de venta de 100 arrobas, a buen precio, 39 mrs/arroba, con entrega en Almazán.


  En la reunión con Alonso le cuento mis experiencias de pastor trashumante y tratante de lanas churras, antes de dedicarme a las lanas merinas. Y afirmo con seriedad, con cierto orgullo, que soy intermediario con la finalidad de obtener el mejor precio basado en la calidad de la lana. Es importante, insisto, porque estoy en condiciones de trabajar con más de quinientas arrobas cada año. 


  -Está bien, contesta. Sí, sí,… cabecea afirmativamente, sin mucho convencimiento, pero no adelantemos las fechas. Daré instrucciones al apoderado para que valore bien la lana y si tiene dudas aplace la decisión hasta que hable conmigo. Salvo que haya dificultades, nos veremos aquí en octubre. 


  En esta época visto habitualmente camisa, jubón de cierta calidad, calzas forradas de lienzo, amplio sayal con capucha, forrado con piel de oveja y zapatos. En los viajes uso botas. Empiezo a conocer a los mercaderes burgaleses. Algunos se acercan preguntando, en busca de información. Es difícil no equivocarse y antes de cerrar acuerdos tendré que informarme de seriedad y solvencia. Y no será fácil, pues tengo oído que cuando un mercader causa quiebra arrastra a tratantes y ganaderos a la ruina. Tendré que ser muy cuidadoso e insistir a Efraim para que solicite buenos informes todos los años. 


  He comprado una Biblia en latín, papel de Toledo y útiles de escritura. Daré a Juana una gran alegría.


  La esclava. Estoy con Samuel en la plaza viendo muestras de piedras preciosas engarzadas, cuando pasa por nuestro lado una señora noble de gran porte, con un vestido largo de seda azulada brillante y profusión de joyas. La acompaña una criada madura, con porte de dama de la nobleza, y una joven que debe ser muy morena, con la cabeza totalmente cubierta, que apenas enseña los ojos. Al pasar por mi lado me dirige una mirada intensa, que muestra viveza e inteligencia. Se detienen en una joyería. La dama principal fija la atención en unas piezas y habla con el vendedor. Parece llegar a un acuerdo y se marchan. Me acerco al joyero y tengo que darle una moneda para enterarme que se trata de una condesa. Dejo a Samuel y sigo a las damas a distancia. Después de recorrer varias calles, las damas se dirigen a una casa palacio en la calle Santiago, donde entran. En ningún momento he conseguido volver a cruzar la mirada con la joven y mi curiosidad ha aumentado. 


  Siento el deseo de volver a verla y regreso a la plaza Mayor, preguntándome qué tendré que hacer. No está Samuel. Me acerco a la rúa Nueva y me uno a Fernán, que está con su hermano y un trapero de Cuenca, que ha traído paños e intercambia por otros paños segovianos de menor calidad. Les digo la impresión que tengo de la joven y Fernán comenta que es una esclava mora, y me explica lo qué significa. Quedo con ellos en una venta de las Cuatro Calles para almorzar y mientras espero los ojos de la joven no me abandonan.  Por la tarde, por sorpresa, aparecen decenas de soldados que desalojan la plaza, cierran las calles con carros cruzados y protegen con tableros las puertas y ventanas de las plantas bajas. 


  -¿Qué pasa? Pregunto a Fernán. 


  -Se va a celebrar la lid de dos caballeros que compiten por quién saldrá airoso de lancear un toro. 


  -No lo he visto nunca. 


  Queda sorprendido y enseguida responde 


  -Vamos a verlo, verás que emocionante. La primera vez no se olvida nunca. 


  Y nos acercamos a un balcón, por el que pagamos 1/2 real de plata. 


  La corrida de toros. El condestable don Álvaro de Luna retó al conde de Castro, vasallo de los infantes, que está al frente del castillo de la Mota. En los balcones, ventanas y entre los carros, centenares de personas no quieren perderse el festejo. En los balcones de la casa palacio con torre que utiliza el rey cuando visita la villa aparece un noble rodeado de decenas de personajes. Son ostentosos en el lujo y riqueza de las ropas y joyas. A una señal se inicia la corrida. Se lidian dos toros. Primero sale un jinete con armadura y lanza en alto. Recorre la plaza y saluda ceremoniosamente frente al balcón principal. Después, se acerca a un balcón y acerca la punta de la lanza. Una dama deja un pañuelo que desliza por la lanza y cae a la arena. Lo recoge un peón y el caballero lo guarda en la armadura. Caballo y jinete se retiran a un extremo de la plaza y quedan quietos, expectantes. El público ha vitoreado desde la aparición y ahora espera en silencio. De repente sale el toro, enorme. Corre unos pasos, se detiene y mueve la cabeza en un sentido y otro. La plaza estalla en gritos y aplausos. Numerosos pañuelos y trapos de colores se agitan sin cesar. El toro está indeciso, en el centro. El jinete hace caracolear al caballo y atrae la atención del toro. Cuando lo consigue, clava espuelas e inicia el galope hacia el toro, que a su vez arranca a la carrera hacia el caballo, en medio de un gran silencio. El choque parece inevitable, hasta que el jinete intenta desviarse en el último momento. Lo consigue en parte, clavando la lanza de refilón en el costado del animal, pero al mismo tiempo el caballo se clava en el cuerno derecho del toro y voltea hacia atrás. El jinete sale despedido y ambos, caballo y jinete, caen al suelo. De inmediato aparecen varios hombres con lanzas y espadas que rodean al toro, que berrea sin cesar, con una herida abierta a lo largo del costado. El caballo está malherido y al caballero le han levantado. Cojea. Traen otro caballo.  Le ayudan a montar y dan otra lanza. El jinete se aleja del toro cuanto puede y una vez distante, los hombres de a pie con armaduras se retiran. Vuelve a iniciar el galope hacia el toro, que fija la mirada y arranca también. En esta ocasión el choque es casi de frente, brutal. La lanza ha pegado en la testuz del toro y se ha partido. Ha frenado en cierta medida la velocidad del toro pero aun así el choque arroja a ambos animales al suelo y el jinete es despedido por el aire y rueda de nuevo por la arena. Otra vez aparecen los hombres armados. Mientras unos se llevan al caballero otros se lanzan sobre el toro atacándole con todo tipo de armas. El segundo caballo apenas se mueve, envuelto en un gran charco de sangre. El toro consigue levantarse al tiempo que le están atacando. Aunque grave, su fiereza le lleva a seguir peleando. Rodeado, recibe lanzadas y cortes de las espadas. Aun así, alcanza a dos hombres, que hiere, y a uno lo arrastra por el suelo. Pronto el toro cae moribundo y varios matarifes le hacen cuartos. El caballero vuelve a la plaza en brazos de sus hombres. Parece vivo, pero no se tiene en pie. Los espectadores gritan y chillan sin descanso. Salen a relucir banderolas y pañuelos y vitorean al lanceador. La dama del pañuelo tira un objeto a la arena, que recogen y entregan al caballero. La gente está entusiasmada. Según dicen el caballero eligió ser él contendiente por lucirse ante la dama, siendo hombre inexperto en estas lides. El enfrentamiento ha sido terrible. Rematan a los caballos y retiran los cuerpos de los animales. En la plaza se hace el silencio. 


  Sale el segundo jinete. Bajo la armadura luce ropas de caballero de la Orden de Santiago. Tiene un porte magnífico y recibe más vítores y aplausos que el primer jinete. Es el favorito del público. Caracolea el caballo en el centro de la plaza y luego, lentamente, se retira a una esquina. La salida del toro es seguida de gritos y exclamaciones. Aunque entró trotando en la plaza, se ha parado en el centro, mirando alrededor. Impresiona ver así al animal, negro azabache, majestuoso. Los espectadores están expectantes, en silencio. Pronto fija la atención en caballo y jinete. Con rapidez, el caballero pica espuelas y el caballo sale al galope hacia el toro, que reacciona e inicia la carrera hacia el caballo. El caballo se escora a la izquierda y la lanza en ristre enfila al toro que viene al encuentro. La lanza se clava en el toro con violencia, con poca profundidad y sale despedida. El toro, al recibir el impacto y escaparse el atacante, frena la carrera y se retuerce de dolor y rabia. Jinete y caballo consiguen salir sin daños y el público está entusiasmado. Al caballero le dan otra lanza y vuelve al galope contra el toro, que con la herida en el costado apenas tiene tiempo de iniciar otra arrancada. En esta ocasión el jinete hace la misma maniobra que la vez anterior, pero el toro, por instinto, gira en su trote a la derecha y aunque recibe otra lanzada, esta vez `profunda, alcanza al caballo en el cuarto trasero. El caballo cae girando a trompicones y arrastra al suelo al jinete. El toro se lanza salvaje hacia ellos. Primero el caballo recibe la embestida y es arrastrado por la arena. Mientras tanto, se ve que avezados en estas refriegas, varios soldados entran al ruedo con rapidez y arrastran al caballero fuera del recinto. El toro está herido de gravedad pero es el dueño del lugar. Brama desafiante. El caballo es una masa informe de sangre, carne y huesos destrozados. Estoy como todos. Mudo y sobrecogido. Al rato entra el caballero de nuevo, jinete en otro caballo. El toro, a pesar de las heridas, arranca a toda velocidad y el caballero apenas tiene tiempo de clavar espuelas y esquivar la embestida. Se aleja al extremo opuesto y después lanza al caballo al galope y pone lanza en ristre. En esta ocasión clava la lanza en el lomo del toro, le frena y deja medio tendido en el suelo. El toro se levanta con dificultad y el caballero vuelve al ataque y clava de nuevo la lanza en el lomo del animal, que cae al suelo. Está moribundo. El caballero se aleja a un extremo entre el vocerío del público. Ha sido claro vencedor de la disputa. Entre aclamaciones da una vuelta por la plaza y el público arroja pañuelos, flores y otros objetos a la plaza. Mientras tanto varios soldados rematan al animal y le hacen cuartos. He olvidado por completo a la esclava. 


  La tremenda violencia vivida me ha dejado impresionado. En la taberna, con abundante vino, voy recuperándome. Según Fernán, las corridas duran a veces un día completo con varios toros y decenas de caballos muertos. A la mañana siguiente, para mi sorpresa, la plaza tiene el bullicio habitual en feria y no quedan huellas de la sangrienta tarde anterior.  


  El recuerdo de la tarde de toros va a durar mucho tiempo. Con el mercader Sancho de Segovia firmo el contrato de venta de 100 arrobas, y son fiadores Samuel y un criado del escribano, que es persona conocida, designada por uno de los siete linajes de la villa. Solo dispongo de dos o tres días antes de salir hacia Soria y lo único que consigo en relación con la esclava es compartir intencionadamente una jarra de buen vino con un criado del conde. Es despensero, y por tanto hombre de buen paladar y excelente catador. Gasto paciencia escuchando de los viajes del rey y de don Álvaro de Luna y de diversos lances cortesanos de los que habla con gran facilidad. Con la segunda jarra terminamos achispados y en buena armonía. Al despedirnos le acompaño hasta el palacio y quedamos amigos.   


  Ha nacido el hijo de Samuel y Sara. Es varón. Efraim está feliz y aunque ha terminado las gestiones habituales se queda a la fiesta de la circuncisión, que celebran la semana próxima. Hoy es viernes y estoy invitado a cenar. Sara, agradable y discreta, ya es madre y está radiante. Ella sirve, como es costumbre, ayudada por una criada. Comerá después. Efraim se muestra afable y hasta cariñoso con Samuel. Los lloros del niño nos acompañan a veces, entre comentarios elogiosos acerca de la vitalidad del pequeño. Hacen su ritual: bendición del vino, ablución de las manos, bendición y partición del pan por el cabeza de familia. Durante la cena Samuel me explica que no pueden comer liebre ni cerdo. La prohibición de comer sangre obliga a desangrar los animales recién muertos en las carnicerías, y también tienen prohibido mezclar carne y leche o consumir alimentos fermentados.  


  Mañana es sábado y para ellos, shabat es día de descanso absoluto, y ni siquiera pueden cocinar ni hacer fuego. Por tanto, se lavan cuidadosamente esta tarde, se cambian de ropa, hacen la comida del sábado, arreglan la casa, hacen el guiso típico llamado adafina: garbanzos, arroz, carne, berzas, huevos, cebolla, aceite, sal, azafrán y pimienta, y lo dejan a las brasas para el día siguiente. Sara, después de la cena, prepara la mesa del sábado, con mantel y vajilla, y enciende los candiles que arderán todo el día.


  Efraim avisa que salimos al día siguiente de la fiesta. Ese día, espero a la puerta de la casa de Samuel y, tras despedirnos, emprendemos viaje de vuelta a Soria. Después voy a Almazán, donde tengo que atender al esquileo de tres rebaños: dos de Pascual, toda la lana de un rebaño y parte de otro. El tercero es el rebaño de Gallinero, donde tengo las 100 arrobas contratadas. Llegado a Almazán veo esperando las recuas de mulas y carretas para transportar las sacas de lana merina: de 8,5 arrobas para Flandes, que serían de 10 arrobas para Segovia u otros destinos. Los mercaderes o sus apoderados están presentes, para vigilar la entrega y acompañar a recueros y carreteros. En el rancho de esquilo, una cuadrilla de capataz y 20 hombres puede esquilar un rebaño cada día. Después los vellones se apilan y la lana se selecciona, pesa y vende sucia. Hago la entrega de 356 arrobas bien seleccionadas al precio definitivo de 40 ¼ mrs/arroba al apoderado de Alonso de Tolosa y de 100 arrobas al apoderado de Sancho de Segovia a 39 mrs/arroba, de regular calidad. Pascual está contento y los apoderados hablan de posibles encargos para el año próximo de 500 y 200 arrobas respectivamente, ofreciendo el segundo, aunque no está contento, pagar más si la lana mejora. Acompaño a Pascual con su rebaño hasta Soria, hablando de la selección del ganado y de las mejoras que podrían hacerse para aumentar el precio. 


  Al llegar a la ciudad, la posadera me da la noticia de que madre ha muerto. Apenado, viajo a Azapiedra y visitó el cementerio, que está junto a la ermita. Durante varios días comparto con padre y Diago el dolor de la pérdida.


  De la entrega de lana en junio Pascual recibe la liquidación y después de hablar con sus socios, me entrega de comisión 534 mrs en monedas. En la venta de las arrobas de los pequeños ganaderos gano 192 mrs: 100 mrs de diferencia en precios y 92 mrs por el cobró en junio y el pago en agosto a Martín y algunos ganaderos, según la liquidación. Aprovecho las visitas a los ganaderos para pasar un día con padre y Diago. A padre le encuentro animado. Está siendo un buen año y esperan una excelente cosecha en las nuevas fanegas de pan llevar. Voy por el campo con Diago y nos acercamos al ganado. Durante un rato estoy con el zagal que han contratado para el pequeño hato. ¡Cuanto he cambiado! 


  En junio Efraim hace la liquidación de la lana churra. Aprecia la calidad y paga la comisión. Días después visito a Pascual.  Se muestra interesado en entregar la lana merina de dos rebaños, más de quinientas cincuenta arrobas entre carneros, ovejas y aninos. A Agustín, el cuñado, le felicito en nombre de Efraim y mío, en presencia de Pascual y Romera, y entrego la mitad de la comisión. Había seguido bien las instrucciones, rechazando parte de la lana y los ganaderos le han respetado. Explico mi decisión de dedicarme a la lana merina y pido a Agustín que contrate lana churra en mi nombre, para el año siguiente, con ¾ de comisión para él, con el tope de 450 arrobas, al precio de 24 1/2-25 ¼ mrs, para entrega en lavadero, pues es importante seguir cumpliendo con Efraim y sus socios. Y si aceptan cobrar 50 % ahora y el resto al año próximo, el precio puede mejorar 1 ¼ mrs por arroba. Pascual es el principal suministrador de lana churra, pues aporta más de 180 arrobas y obtiene un precio especial. Al despedirme, Pascual insiste en controlar la solvencia de los mercaderes. Le contesto que así lo hago.


  Antes de que venza la letra, el sastre viene a verme para decir que solo puede pagar parte. Arguye que no ha vendido toda la seda. Ante el escribano, los testigos y un cambista, hace entrega de 2.100 mrs en monedas y acepta otra letra para el próximo año, a la misma fecha, por 1.207,5 mrs de buena moneda.   


  Visita del rey. En el año de 1430 y dicen por la ciudad que han negociado treguas con Aragón y Navarra y hay nerviosismo, porque se sabe que el rey Juan II viene de El Burgo de Osma y pasará por Soria en dirección a Garray, donde se concentrarán las tropas y harán alarde. Ante la anunciada visita, los vecinos hacen acopio de alimentos, pues el Concejo, a su costa, tiene previsto aparejar seis carretas diarias para suministros del rey y el séquito. En las tabernas, de inmediato, la comida y el vino han subido mucho los precios y las buenas piezas de carne o caza han desaparecido. Una mañana llegó el portaestandarte con el pendón real.  


  Según los pregones, el rey pasará junto a la ciudad, pero no tiene previsto detenerse. Ese día, de mañana, los vecinos encabezados por los principales de la ciudad, esperamos en la dehesa boyal, fuera de ciudad, cerca de las murallas. Por riguroso orden, salen de la ciudad los regidores, alcaldes y representantes del Concejo, alcaide del castillo, estamento eclesiástico y representantes de los doce linajes, jurados de las doce cuadrillas y de la comunidad de villa y tierra, de los gremios y el Consejo de los judíos y, detrás, comerciantes y otras gentes acomodadas de las colaciones. En la extensa dehesa forma la milicia del Concejo, con el capitán al frente, que después marchará con el rey. Todos vestimos las mejores galas. 


  Suenan timbales y atambares, que anuncian la llegada. El rey aparece con el condestable, rodeado de un numeroso séquito de nobles y prelados y con miles de soldados a pie y a caballo. Las mesnadas se reparten ordenadamente por las dehesas. Se agasaja al rey y los principales rinden vasallaje. Tras el descanso y refrigerio, el rey sigue viaje y las gentes de armas de la ciudad: nobles, escuderos y peones de Soria se incorporan al ejército. Van hacia el norte, y cruzando el Duero instalan el real entre los lugares de Garray y Almajano, allí donde han negociado las treguas. 


  La llegada del rey significa que han alcanzado el acuerdo. Dicen que hubo alarde de las fuerzas en Garray y el rey firmó la tregua y licenció las tropas, convocando para el próximo año en El Burgo de Osma para luchar contra el reino de Granada.  Soria vive varios días de alegría y frenesí, con juergas y peleas continúas entre los soldados y peones que llenan calles, ventas, tabernas y mancebías. El alboroto de día y de noche solo es roto por la actividad de los hombres del alguacil, reforzados con soldados del castillo, que se llevan a los alborotadores, los apalean, multan y echan de la ciudad. Aunque he buscado no he visto a Sancho por ninguna parte. Poco a poco la ciudad recobra la normalidad según se marchan las mesnadas de nobles, prelados y milicias de los concejos hacia los lugares de origen. 


  Dedico los meses de julio a septiembre a contratar la compra al menudeo de lanas para el año siguiente. En un segundo recorrido me acompaña Gonzalo, para las firmas. He contratado más de ciento cincuenta arrobas de lana merina con entrega en Almazán, pagando al contado 1.850 mrs a varias decenas de pequeños ganaderos y pastores conocidos, y entregando el resto con mercancías del almacén de Martín al que pagaré 3.400 mrs en 1431, no más tarde de día de San Juan. Además, tengo comprometidas 550 arrobas de Pascual y otros ganaderos, con los que el mejor precio se fijará en mayo de 1431. En total, son más de setecientas arrobas para vender a los mercaderes Alonso y Sancho e incluso no descarto viajar a Burgos para ofrecer allí una partida de lanas.


  En septiembre anoto en el libro la situación: 1.850 mrs pagados en contratos de compras por 150 arrobas, 1.476 mrs disponibles para gastos y letra de 1.207,5 mrs a cargo del sastre. 


  Visito el convento y pregunto por Juana. Es la misma priora quien me recibe. Se muestra simpática y dice estar sorprendida por los progresos de Juana con el latín y la atención que pone en la preparación del noviciado. Pregunto si puedo verla y amablemente dice que no. Dejo la Biblia y pido que me avisen cuando pueda hacerlo. 


  En octubre vuelvo a Medina con Efraim. Hemos acordado que seguiré acompañándole en los viajes, contando con libertad para atender los compromisos de acuerdo con él y pagando mis gastos. Llevo cuchillo y látigo. 


  Decidimos con Giancarlo, que apuesta por la asociación, llevar a Soria dos piezas de seda. La firma del contrato de compra es de 17.100 mrs repartida entre los tres, y Efraim y yo comprometemos el pago de 11.400 mrs conjuntamente en el mes de mayo. El genovés ha decidido no cobrar intereses del aplazamiento, que supondría varios cientos de maravedíes. Son dos piezas de excelente seda de Lucca que están lejos de la excepcional pieza anterior, que según Giancarlo llegó del lejano Oriente. 


  Vuelvo a recordar a la esclava. La impaciencia me acerca a la puerta del palacio, donde pregunto por el despensero. Nos vemos al atardecer, frente a una jarra de vino. Le pido que hable del conde, vasallo de don Álvaro de Luna, pero tiene que marchar y quedamos al anochecer. Animados por un buen vino, habla del conde y su familia y menciona una esclava mora. Cuenta que el conde es hombre afectado, altivo y soberbio. Aguileño de rostro y nariz. Muy aficionado a la caza. 


  La condesa vive entre la afición por las joyas y piedras preciosas y la entrega a las prácticas religiosas, asistiendo a diario a los oficios de mañana y tarde. Los condes hacen poca vida cortesana. El hijo es distinto. Sabe despertar el interés y agrado en los demás. Tiene gracia y destreza en montar a caballo y es cortesano y aficionado a las armas y las mujeres. Esta encaprichado de una esclava. Hace meses cogió a la esclava mora y la arrastró a su habitación donde se encerró, hasta que informada la condesa ordenó que la mora durmiera en su propia alcoba y envió al hijo a la corte. Cuando padre e hijo han vuelto del servicio al rey el hijo ha vuelto a reanudar el contacto con la esclava. 


  Sin saber por qué, al despedirnos, pregunto si venden lanas y contesta que el mayordomo lleva la administración de la ganadería, muy numerosa. No dudo y al día siguiente visito el palacio y pido verle. El hombre, de mediana estatura, grueso y rubicundo, persona importante, me mira de la cabeza a los pies. De mirada penetrante, sopesa quien tiene ante él. Es inexpresivo. 


  -Joven, habla con cierta altanería: si quieres ayuda di qué ofreces. 


  Respondo diciendo que efectivamente pido ayuda. 


  -Soy mercader de lanas y estoy en Medina para vender fina lana de Soria. Es mi segundo año y tanto vendo como compro. Explico que estoy con ovejas desde los 10 años. Si me pone en contacto con su comprador, le ofrezco el mismo margen que tiene actualmente, siempre que yo no pierda, y de tener un beneficio, lo repartimos por la mitad. Si funciona, se puede repetir la misma operación en los años siguientes. 


  No rechaza la idea, y pregunta dónde esta la ganancia. 


  -En la selección del ganado, es mi respuesta, mejorando la uniformidad de la lana y exigiendo mayor precio. 


  Entiende la idea y no le disgusta. Me ofrece una reunión con su comprador, un mercader de Burgos, al que manda llamar por un sirviente. Hubo suerte, está en la villa. Nos reunimos al día siguiente. Después de presentarnos, sin rodeos, pregunto cuánto ofrece por 250 arrobas de lana fina, de calidad, esperando, así le digo, que sea el mejor precio y el mismo precio que la lana del conde. El mercader resulta ser Sancho de Segovia. Sin dudar, después de afirmar que ya tiene comprada todas las lanas del próximo año, dice atender la petición del mayordomo, a quien mucho debe, y ofrece comprar a 37 mrs/arroba. El mayordomo calla e intuyo que es una prueba y que espera saber más de mis intenciones. Como el precio es inferior a la cotización media y ya vendí por encima de 40 mrs/arroba en junio pasado, no tengo nada que decir. Así termina la reunión.   


  




  Compra del primer libro


  Distingo un juglar entre el gentío de la plaza Mayor, rodeado de un grupo de gentes. Me acerco a escuchar. Es domingo y la presencia de niños es mayor que otros días. Estoy distraído escuchando las coplas sobre un amor encendido e incendiario, capaz de llevar a un conde cristiano a adentrarse en tierras de moros, que después de vencer innumerables obstáculos y luchar sin tregua, raptó a su amada y la llevó al castillo. El embeleso de los niños, ocupados los sentidos, le ayuda a conseguir algunas monedas. Atrae mi atención cuando habla de un rey sanguinario que hubo en Castilla, que llamaron el Cruel y que tuvo muchas guerras y el amor de incontables mujeres. 


  -¿Hablas del padre o del abuelo de nuestro rey? Pregunto en un intermedio.


  -No, responde. Fue un rey contra el que lucharon su hermano y los nobles hasta que le derrotaron y mataron. 


  -Sí, juglar, siempre están luchando los poderosos. 


  Le entrego una blanca y entre reverencias y gestos de lisonja ofrece sus servicios. 


  -Magnánimo mercader, si buscáis un libro y pagáis bien, estoy dispuesto a serviros. 


  -Qué ofreces, respondo. 


  -Señor, un clérigo necesitado venido de Guadalajara está dispuesto a entregar por buena bolsa copia de una obra escrita por quien fue arcipreste de Hita, llamada Libro de buen amor. He leído un buen número de hojas y en mi cabeza guardo algunos versos. Es digna de un gran señor como vos. 


  -¿Cuánto pide? 


  -Cinco florines, pero si me dais uno, puedo ayudar a que lo deje en tres.  


  -Escucha. Tres florines es cuanto puedo dar si veo el libro y merece mi aprobación. Reparte con él. 


  Duda y decide. Nos acercamos a la parroquia donde han enviado al clérigo, a saber por qué causa. El hombre, mayor, está sucio y descuidado. La cara gastada y los ojos enrojecidos denotan un hombre dominado por los placeres del vino. Hablan entre ellos mientras espero hasta que me avisan. En la modesta casa anexa a la iglesia el clérigo saca de una bolsa un paquete de hojas descosidas, viejas, manoseadas, que tengo dificultad en leer. Muestro por gestos mi rechazo a comprar el manojo de hojas. No entiendo qué contiene y qué valor tiene para mí. 


  -Necesitaría días y la ayuda del juglar para ordenar y saber qué he comprado, les digo con escaso respeto. Y no tengo tiempo. 


  Calixto, así se llama el juglar, razona: 


  -Señor, dices bien en querer conocer qué compras. Más, considerad el placer que os proporcionará la lectura. Será cosa de años y recordaréis este momento. Puedo hablaros mucho y bien de lo que he leído, y aunque faltan hojas las pondré en orden. Esperad. Voy a recitar unos versos y dejaré que sea el autor quien muestre la importancia de la obra.               


  Donde el arcipreste enamorado es rechazado y el ejemplo del ladrón y el mastín:


  Señora de buen linaje y mucha nobleza/...


  /de talla muy apuesta y de gesto amorosa


  /lozana, distinguida, placentera, hermosa/...


  /por amor de esta señora hice trovas y cantares


  /sembré avena loca en ribera del Henares


  /verdad dicen los antiguos refranes


  /quien en el arenal siembra no trilla cosecha


  /no quiso recibirlos, dijo: 


  /no muestran pereza los hombres en dar poco por tomar gran riqueza/…


  /no perderé a Dios ni a su paraíso. 


  Así sucedió al ladrón que entraba a robar:


  Halló un gran mastín, que comenzó a halagar


  /lanzó medio pan al perro, que traía en la mano/..


  /dijo el alano: no quiero mal bocado, no sería para mí sano


  /por el pan de una noche no perderé cuanto gano


  /por poca vianda que esta noche cenaría, 


  /no perderé los manjares, ni el pan de cada día; 


  /si yo tú mal pan comiese con ello me perdería, 


  /tú robarías lo que guardo y yo gran traición haría. 


  El juglar termina diciendo: 


  -Pensad, señor, que en cuestiones de amores será guía útil para vuestros tratos con señoras y doncellas. 


  Me dirijo al clérigo ofreciendo un florín y tres reales de plata, que no duda en aceptar, y entrego otros dos reales al trovador, al que pido que ordene las hojas. El genovés que vende libros se encarga de pegar y coser las hojas. Al principio quiere quedarse con ellas, pero exijo que haga el trabajo delante de mí. Por un real, con hilo de seda y tapas de piel, el libro queda compuesto. De seguido, lo llevo a Samuel para que lo guarde. Es mi primer libro. Un capricho muy costoso, cerca de cien mrs. Esperaba de Efraim cara de disgusto al darle la noticia. En su lugar, ante mi sorpresa, él, tan estricto en el gasto, esboza una leve sonrisa y no hace comentarios. 


  Pasan varios días. Antes de salir de Medina recibo un aviso para visitar al mayordomo. Está dispuesto a conseguir la venta de lana poniéndose de mi parte y pide un porcentaje que empieza en diez de cada cien y termina dejando en cinco. De nuevo quedo en pensarlo. Aprovecho la ocasión y antes de irme pregunto por la esclava que acompaña a la condesa a misa. Le explico que cada año estoy más en Medina y necesito una mujer en los meses de feria que lave la ropa, limpie la habitación y tenga cuidado de mis pertenencias. 


  -Joven, responde, puedo decir a un familiar, persona de confianza, que vaya a verle y con ella se pone de acuerdo en las condiciones. 


  Acepto y él parece contento. Su actitud ha cambiado. Habla de la esclava mora, que llaman Abda. Está al servicio de la condesa, es rebelde y recibe castigos con frecuencia. En dos ocasiones ha intentado escapar. La segunda vez, capturada por los hombres del alguacil, recibió 20 azotes por orden de la condesa. Según se rumorea por palacio, el hijo del conde tiene relación con ella y está separada de los sirvientes. Insisto en preguntar ¿Puedo saber sí está en venta, ella u otra esclava? Me informaré, contesta, terminando la conversación. La mujer que envía por un sueldo diario, a media jornada, resulta ser una excelente sirvienta. De la esclava, cuando pregunté, ella no quiso o no supo decir nada.  


  Estaba en viajar a Burgos cuando algo cambió.  Veo a Samuel pasar y entrar en una platería y me acerco. Espero prudentemente en la puerta a que salga. Ha recogido una caja. Le acompaño mientras explica que ha construido una pieza única. Se trata de un collar de oro y piedras preciosas diseñado por la propia clienta, una condesa, que estos días, precisamente, se encuentra aquí, en el palacio de la calle Santiago. Casi lanzo una exclamación. Estamos llegando donde vive Abda, cuyos hermosos ojos no puedo olvidar. Hasta me persiguen en sueños algunas noches. Mientras Samuel se dirige a los aposentos de la condesa, yo, desde el mismo patio de entrada, empiezo a buscar por la casa. Camino por el pasillo que se abre a la izquierda y doy de bruces con un corredor ancho que lleva a las caballerizas. Vuelvo sobre mis pasos. De nuevo a la entrada. 


  Justo cuando llego, abren el portón y entra un grupo de jinetes con caballos ricamente enjaezados. Son seis u ocho. Deben ser el conde y séquito. Apenas reparan en los presentes, dejan los caballos y suben las escaleras hacia el piso superior. Los sirvientes se mueven de un lado a otro, con nerviosismo y algunas carreras. Aprovecho la ocasión y voy hacia la derecha, llegando directamente a las cocinas. El revuelo ante la llegada inesperada del conde los tiene alborotados. Se encienden los fuegos, sacan carnes, pescados, frutas, verduras, vino. Los cocineros empezaban presurosos a preparar guisos y estofados de carneros, perdices, conejos, gallinas, con toda suerte de especias. No encuentro a mi deseada mora y con decisión subo a la primera planta. A un sirviente que pasa le pregunto por el despensero. De mala gana contesta que está en las cocinas. Otro se acerca y pregunta quién soy. Vengo a ver a la condesa, tengo un recado urgente para una persona que está con ella. Me acompaña a una antesala. Samuel aparece enseguida. Resulta que con la llegada del conde, la condesa ha interrumpido la prueba del collar y le ha pedido que vuelva al día siguiente. Ante mis preguntas, Samuel contesta un tanto sorprendido que entre las doncellas una puede ser la que yo describo. No estoy seguro, concluye, pero yo di alas a los deseos, imaginando que se trataba de ella. 


  Regreso con Samuel. Él va hacia su casa y yo me dirijo a la rúa Nueva. La imagen de la joven y su mirada me dominan y aunque paso el día hablando con varias personas apenas recuerdo las conversaciones. Está anocheciendo. Ha pasado el día, olvidé almorzar y tengo un hambre feroz. Voy a la venta acostumbrada y me uno a varios conocidos. Está abarrotada. Las mozas pasan cargadas de jarras de vino, ollas con guisos y fuentes de carnes magras y piezas de caza. Los guisos son muy apreciados y participo con los demás en dar cuenta de un cuenco enorme de ciervo. 


  Comiendo y bebiendo pasan las horas y cuando abandono la venta no me tengo en pie. He bebido en demasía. A la mañana siguiente, con fuerte resaca, tengo que hacer un esfuerzo en recorrer la feria para ver a los mercaderes Alonso y Sancho. Durante varios días espero coincidir con ellos sin obtener resultado y tengo que resignarme a viajar a Burgos para verles. Además, con los demás mercaderes no he conseguido hacer una venta. 


  En el regreso a Soria Efraim lleva las sedas en la mula con el resto de paños y otra mercancía. Vamos en un grupo numeroso y no tenemos problemas en el viaje. En las ventas, ambos dormimos junto al animal y es difícil no cruzarse con miradas de odio hacia Efraim y de codicia hacia la mula y su carga, pero mi actitud desafiante sirve de freno. La costumbre de duermevela de pastor me sirvió de ayuda cerca de Peñafiel, cuando tres individuos que no dejaban de dirigirnos miradas la noche anterior salieron con sigilo. Decidimos esperar a varios viajeros e ir con ellos muy alertas y, efectivamente, a media legua se acercaron al grupo los tres individuos, que siguieron dos leguas más con nosotros hasta que se convencieron de que estábamos alerta y se marcharon.    


  A la entrada de la ciudad Efraim paga la alcabala de la seda y de otros paños y mercancías, marcan los fardos y sellan los documentos de guía. Entrega dos bolsas con monedas y presumo que una es para el recogedor de la alcabala. Los días siguientes reparto pequeñas muestras de seda entre algunos criados. Solo a varias casas y de forma discreta. A los más conocidos e importantes. 


  Viajo a Burgos antes de que empeore el tiempo. Visito las casas de los mercaderes: Sancho está de viaje y Alonso sale a recibirme cuando le avisan de mi presencia. Muestra cortesía y cordialidad y antes de llevarme al despacho recorremos la casa. Junto a la entrada está el enorme almacén de lanas, con pocas mercancías y escaso movimiento en la zona de carga y descarga de mulas y carretas. Al fondo, saliendo del almacén, hay varias carretas en un solar y allí se encuentran las cuadras, ocupadas por caballos, mulas y bueyes. Ambos, el solar y las cuadras, tienen entrada por la calle de detrás. El despacho está en la planta baja, cerca de la entrada a la casa, de tres plantas. Tras el intercambio de saludos pregunto, directamente, si ha quedado satisfecho de la operación pasada y si seguimos con similar acuerdo este año o si tiene alguna idea que ofrecer que mejore nuestra relación mercantil y yo pueda aumentar mis ingresos. No parece haber pensado en ello. Contesta hablando de la selección de la lana, que reconoce fue buena. Y dice que el informe del apoderado sobre el ganado y el rabadán aconseja que se hagan más operaciones. Para confirmar sus palabras, me pregunta cuántas arrobas podemos contratar para 1431. Hablo de más de quinientas cincuenta arrobas y, como respuesta, en un acto que sorprende, se pone a escribir una carta de crédito a la vista a favor de Pascual, de 6.000 mrs de buena moneda, por el 30% de 500 arrobas a 40 mrs, que me entrega, y dice que enviará a su apoderado a Soria a firmar el contrato. De esta forma, muestra confianza y se limita a mantener el acuerdo pasado en los mismos términos, aumentando el número de arrobas y responde a mi petición de mejorar nuestra relación. 


  La visita ha sido rápida y eficaz. Seguimos hablando de forma protocolaria y en la despedida añade que podrá haber una comisión extra por la mejora de calidad, si obtiene ventajas de precio cuando venda las lanas en Brujas. Quedamos en vernos en abril próximo en Medina. Contento paseo por la ciudad y visito la catedral gótica de Santa María. Es gigantesca e impresionante. ¡Qué maravilla! Dentro del recinto los cambistas tienen tablas y mercadean algunos vendedores de paños. Sigo sorprendiéndome de la facilidad de los cambistas para pesar y tasar la diversidad de monedas que circulan, en piezas enteras o partidas, gastadas, y muchas falsas, que también valoran, compran y venden.   


  El día de San Martín visité Azapiedra. Parecía día de difuntos. Padre estaba serio y triste, como si una gruesa piedra aplastase sus anchas espaldas y Diago también parecía apenado. Salimos a pasear y contó que sucedía. Resulta que padre conoció a una mujer en fiestas y después la vio en varias ocasiones. Se llama Benita, soltera, de Rollamienta, que acepto venir a vivir aquí. No saben la causa, pero hace días se fue y según dicen ha vuelto a su aldea. Al regresar a la casa, coincidimos con el recogedor de la martiniega, al que dieron dos gallinas y una perdiz cazada el día anterior. Diago me contó que la cosecha de trigo había sido excelente pero que se la llevaron los diezmos de la iglesia de los tres últimos años y la tercia real. Por la pasada fiesta de la Virgen, padre entregó dos ovejas, dos gallinas, toda la producción de trigo, muy apreciada, y dos sacos de peras y manzanas. El recogedor, enviado por Ferrán, llevaba dos mulas y como todos los años anotó las entregas en una hoja de papel junto al nombre del vecino. Según están asignados los lugares, el diezmo y tercias de Azapiedra se reparte así: 1/3 para el cura Ferrán y 1/3 para el párroco de una iglesia de Soria. De la tercia real, que también recoge Ferrán, 2/9 para el rey y 1/9 para el arrendador. La casa era un velatorio por culpa de Benita. Pregunté que podía hacer y no contestaron. Con un breve y lacónico “con Dios” volví a Soria. 


  En diciembre, después de varias conversaciones, cierro acuerdo con el criado de un noble que tiene varios rebaños. Son 200 arrobas de lana merina a pagar lo más tarde en agosto, por la Virgen. Voy siendo conocido en Soria y no me exige garantía. Es la primera vez que sucede. Solo pide el mejor precio y repartir beneficios. Hacemos el contrato con precio inicial de 39 mrs la arroba.   


  Por la Epifanía del Señor, primeros de año, volví a Azapiedra. Encontré a padre ya resignado, tan activo como siempre, y Diago seguía triste aunque había visitado la venta de Zarranzano. Se alegraron de verme. Almorzamos un guiso de conejos que llevé en cazuela envuelta en el hatillo. Debido a la abundante nieve tuve que quedarme a dormir y regresar a la mañana siguiente


  Los primeros meses del año 1431 se hacen muy cortos, porque paso los días leyendo y releyendo algunos de los poemas de Juan Ruiz, arcipreste de Hita.  Gonzalo me ayuda a entender el complejo y difícil texto, en el que faltan hojas. En casa del escribano pasamos horas leyendo y él copia con celo algunos poemas. Y me digo: ¡Qué oficio el de cura de almas!. ¡Cuánto conocimiento y saber encierran las mentes de algunos clérigos!. Una y otra vez Juan Ruiz insiste en la debilidad de los hombres ante el amor carnal frente a la fortaleza de la castidad y el amor espiritual, lavando el pecado con el arrepentimiento y la penitencia. Como correspondía a su función pastoral con los clérigos de la villa de Hita, el arcipreste escribió el libro enfrentando el buen amor con el loco amor.   


  He leído a Lope y a la Zamorana algo de lo que aconteció al arcipreste con Cruz, la panadera, por culpa de su compañero Ferrán, a quien utilizó de mensajero: 


  Súpome engañar y traicionar


  /el comió la vianda y a mi me hizo rumiar/…


  /mis ojos no verán la luz, pues he perdido a Cruz


  Entre risas, llegué a exclamar: ¡por Dios, en lances de amor, un clérigo burlado por otro clérigo!


  A Lope, que esta enamoradizo y ha olvidado frecuentar las mancebías, leo varias veces: 


  El amor hace sutil al hombre que es rudo


  /hace hablar hermoso al que antes es mudo


  /al cobarde hace atrevido y al perezoso le hace ser presto y agudo/…


  /el babieca, el torpe, el necio, el pobre


  /a su amiga bueno parece y rico hombre


  /más noble que los otros, por ende, cuando un amor se pierde luego otro viene.


  Sobre el dinero, el arcipreste dice que hace milagros en la vida terrenal: 


  Mucho hace el dinero, y mucho es de amar


  /al torpe hace bueno y hombre de respetar


  /hace correr al cojo y al mudo hace hablar...


  /el que no tiene dineros no es de sí señor…


  /si tienes dinero tendrás consolación


  /placer y alegría, del papa ración


  /comprarás el paraíso, ganarás la salvación


  /donde hay muchos dineros, hay mucha bendición…


  /vi hacer maravillas a quien mucho lo usó…


  /muchas almas perdía y muchas salvaba


  /el dinero es alcalde y juez muy alabado


  /es consejero y sutil abogado


  /alguacil y merino, bien astuto, esforzado


  /de todos los oficios es bien apoderado.


  1 Mezúza: pergamino colocado en la jamba derecha de la puerta principal de una vivienda, en letra hebrea cuadrada, con dos pasajes del Deuteronomio, enrollado con el texto hacia el interior, en una caja, con abertura, donde se lee en el reverso: Sadday= todopoderoso.


  2 Yosef Albo: nacido en Daroca (1380-1449). Vivió en Soria desde 1414 hasta su muerte y escribió el Libro de los Principios en 1425.


  3 Circuncisión: importante ceremonia sagrada judía, basada en el corte del prepucio del pene del niño el octavo día después del nacimiento. Día de fiesta, que se celebraba con una comida de familiares y amigos.



  III


  

  Juan huye de Soria


  




  Encuentro con Sancho


  A finales de marzo de 1431 estoy en Soria. Efraim y Martín están teniendo problemas con los envíos de mercancías de Calatayud, que roban antes de llegar a la ciudad. Tras el último asalto, Martín ha salido al camino de Aragón con hombres armados y está intentando encontrar a los bandidos. 


  En la calle San Clemente, cerca de la puerta del Postigo, escucho un vozarrón:   Juan,…, Juan. Vuelvo la cabeza. A la puerta de una taberna hay varios hombres y uno avanza decidido hacia mí. Quién será. ¿Puede ser mi hermano Sancho? No lo reconozco al principio. Han pasado muchos años. Sí, sí, resulta que es él. ¡Sancho! Lanzo una exclamación y rápido voy a su encuentro. Nos abrazamos. Está muy distinto. Va sucio y con ropas gastadas. Es un hombre curtido. De mediana estatura, igual que yo. Lleva una daga y tiene aspecto fiero. 


  -¡Hermano, qué ropas!, pareces un mercader. Cuánto has cambiado. 


  -Es verdad, Sancho. Tenemos mucho que contarnos. 


  Las ropas dicen que pertenezco a la clase media de la ciudad. Ya no llevo el hatillo con  el látigo. Están en la posada. Y bajo el jubón guardo la bolsa y un cuchillo. 


  -Esperaba verte el año pasado, en treguas. ¡Qué alegría, Sancho!. Sabía que estabas viviendo entre gentes de armas, en la lucha de frontera, haciendo honor a tu belicoso carácter.  Vamos a celebrarlo. Abrazados, nos miramos una y otra vez y luego nos dirigimos al otro lado del río, a un lugar tranquilo. 


  Cuantos años sin vernos.  Pronto llegamos a la venta que está junto al Duero, al lado del antiguo monasterio de los templarios. Comemos un guiso de garbanzos, verduras, carne y tocino y un par de pollinos, acompañados de dos jarras de buen vino de Aragón. Empiezo contando mi vida y respondo a las preguntas sobre padres, Juana y Diago. Luego Sancho cuenta sus andanzas. 


  -Me llegó la noticia de que en la venta de Zarranzano hacían recluta de peones para luchar contra navarros y aragoneses, bajo la bandera del noble Íñigo López de Mendoza, vasallo del rey, frontero del reino en Ágreda. Ofrecían paga y parte en el botín. Era la oportunidad que esperaba y acepté ir de peón armado por seis meses.


  -He participado en las luchas de frontera en tres campañas, haciendo correrías desde Ágreda. Una vez, tropezamos con una pequeña partida de aragoneses. Siendo más, les perseguimos y dimos alcance, haciendo prisioneros. Con amenazas conseguimos saber que a dos leguas había una población rodeada de empalizada y con escasa guarnición. Cuando llegamos el capitán decidió dar el asalto para probar la fuerza del grupo y conseguir botín. Nuestra partida contaba con una decena de hombres de armas y cerca de cien peones armados.  Los huidos habían puesto al pueblo en alerta y el combate fue feroz. Tuvimos ocho muertos, entre ellos uno de los hombres de armas, hermano del capitán, y decenas de heridos. En la lucha peleé con un campesino armado, bien vestido, al que después de matar quité la espada y la daga, esta que ves, y también las ropas y un talego de monedas Tras la victoria, nos dedicamos al saqueo casa por casa. El capitán y los hombres de armas que le acompañaban se quedaron con los animales de carga y dos decenas de prisioneros, hombres y mujeres, por los que tuvieron rescate.  Con todos los animales y cuanto encontramos de valor nos fuimos del lugar. Fue un gran botín.  Antes de la retirada, incendiamos las casas y el lugar quedó totalmente arrasado. Cuando llegamos a Ágreda, después de la rápida marcha de más de una jornada, se hizo el reparto. A los peones nos tocó poco, como siempre. Las monedas del talego pronto me dejaron.


  -En otra ocasión, en la última campaña, la suerte fue distinta. Salimos una tropa numerosa mandada por el propio adelantado y tuvimos una fuerte derrota. La marcha estuvo repleta de incidentes. El principal fue tropezar con un grupo de mercaderes de Aragón a los que capturamos y requisamos todas las mercancías y animales, pero uno de los mercaderes logró huir y avisó a un fuerte contingente de aragoneses acampado cerca. Nos alcanzaron en un río, cerca de Noviercas. Se entabló lucha1 y estando en desventaja en número, sobre todo de gente a caballo, nos retiramos en franca huida, no dejando de pelear en pequeños grupos. En el campo quedaron numerosos muertos y heridos. Mi capitán fue hecho prisionero y durante largo tiempo estuve sin paga. 


  -En estos años he vivido a salto de mata, haciendo trabajos de encargo en los pleitos entre los nobles, y con frecuencia robando. En uno asaltamos a un mercader a dos jornadas de Ágreda.  En otro, utilizamos caballos del noble que nos contrató y nos hicimos pasar por aragoneses. Además de desvalijar al mercader y a quienes iban con él, el jefe de la cuadrilla le propino dos puñaladas. Debía tener órdenes de dejarle malherido o muerto. 


  -El pasado año fui reclutado en las milicias concejiles para acompañar al rey, formando parte del alarde que tuvo lugar en Garray,  en celebración de las treguas de Majano entre el rey y sus primos, los infantes de Aragón.  Y, de seguido, viví las fiestas de la tregua en Soria. Después, otra vez lo acostumbrado, sin paga.  


  -Sí, Sancho, es duro oficio el tuyo. Recuerdo bien la presencia del rey el año pasado, y el edicto publicado que leí en Soria, donde decía que se juró lo deliberado por los embajadores con los representantes del rey, alcanzando treguas por cinco años, que no sabemos cuanto durarán. Y desmovilizaba las milicias concejiles y las mesnadas de nobles y prelados, con la orden de que no dejaran de acudir a El Burgo de Osma este año, al comenzar la primavera, para reanudar la guerra contra los moros. ¿Irás allí?


  -Sin duda, ……, no quiero perder la oportunidad de hacer fortuna como soldado y durante la inactividad fronteriza he montado a caballo, en los de reserva de la mesnada, y en los últimos meses, no he dejado de manejar  las armas,  sin olvidar la práctica de cartas,  dados y las mujeres. Las grandes penurias propias del oficio y las deudas me han llevado a servir a cualquier señor, oficio en el que bien pagado estás dispuesto a todo. En ocasiones he participado en el contrabando, dando escolta a recuas de animales con paños y otras mercancías, y, en otras, asaltado mercaderes, como tú. Juan, vivir de las armas es muy duro. He comido o no según días y he dormido en muchos sitios, según tocaba, según la fortuna: en las mismas tabernas o mancebías; en tiendas de campaña; al raso o en alguna iglesia. Apenas en ventas o posadas.


  - Termino mi historia. En Soria, hace días, peleé con armas junto con los compañeros contra varios hidalgos y criados. En inferioridad numérica mantuvimos la lucha cierto tiempo con el resultado de un herido y causando heridas a varios contrarios. Cuando llegó el alguacil nos llevó presos solo a nosotros. El compañero herido murió en la celda. El alguacil exigía dos reales de plata por daños y alboroto. Uno de los contrarios, caballero del linaje Cancilleres, pasó por las mazmorras y nos ofreció formar parte del grupo de peones armados de su linaje.  Aceptamos, nos entregó tres reales y pagó la multa. Es así que estoy alistado en la guerra contra el rey moro de Granada, que dicen ha abandonado el vasallaje al rey de Castilla y no paga las parias acostumbradas. Y, además, entra en tierras cristianas y causa muchos daños. 


  -Juan,…, es ahora cuando tengo la oportunidad de realizar los sueños juveniles, cuando guerreaba contra los infieles, a quienes arrebataba sus abundantes riquezas. 


  Ha hablado sin mucho entusiasmo, con signos de cansancio. Parece tener pocas ilusiones.  


  -Comprendo Sancho. Estoy convencido de que estás ante lo que buscabas. La guerra con Granada es la ocasión de encontrar fortuna. Seguro que es tú camino y las debilidades no deben distraerte, ni puedes desfallecer por conseguirlo. 


  -No te equivoques, responde con rapidez y brusquedad. He aceptado luchar sin tregua contra la adversa fortuna y no me tiembla el ánimo. Mi voluntad no decae.  


  Empieza a anochecer y antes de que cierren la puerta del puente pago y volvemos a la ciudad. Caminamos hacia la taberna. Le ofrezco alojamiento en la pensión y lo rechaza. Quiere estar con su gente.  Quedamos en volver a vernos a la vuelta de la campaña y deslizo en sus manos mi bolsa de monedas. Nos separamos tras un fuerte y prolongado abrazo. Pensé por un momento decirle que no fuera impulsivo ni arriesgado, pero no lo escucharía. 


  



  De oficio mercader


  En Medina, después de saludar a Samuel y Sara, voy a la posada, me quito el pesado gabán y las botas y con otra camisa, el jubón y zapatos salgo hacia la calle Santiago. Encuentro el palacio cerrado y pregunto en una casa cercana por los condes y servidumbre. Me dicen que están en Valladolid, en la corte.


  Visito a Giancarlo acompañado de Efraim. Las cuentas de las ventas de seda son muy satisfactorias. Se ha vendido todo. Hemos viajado con la escolta de un hombre armado a caballo, experimentado soldado de la guarnición del castillo, que ha pasado por un familiar, al que tuve que pagar por la escolta 450 mrs en monedas. 


  -El beneficio, digo contento a Giancarlo, ha superado el 20%. 


  Efraim rebaja mi alegría: 


  -Juan, olvidas algo. Pagué la alcabala a la entrada de Soria: el 10% de un valor declarado de 9.600 mrs, 960 mrs. Y hace detalle de las cuentas: venta total por 21.772 mrs, y restando la compra, los gastos de escolta, el quebranto y la alcabala quedan 2.640 mrs de beneficio para los tres.  Por tanto, te corresponden 880 mrs, de los que tienes que descontar 114 mrs por la garantía de la letra. 


  Una vez terminada la reunión con Giancarlo, nos vamos paseando y hablo con Efraim del viaje. 


  -En estas condiciones llevar tantas monedas me parece peligroso. Muchos tienen conocimiento de las ventas en Soria: nobles, criados, sastres, el cambista y no sabemos quienes más. Incluso guardar las monedas entraña el riesgo de que nos ataquen para conocer dónde es el escondite. ¿Es posible cobrar en cartas de crédito o letras?  


  -Sí, contesta, aunque no será fácil, porque los nobles cuentan con criados y sirvientes armados y acostumbran a pagar con las monedas que atesoran en las casas fuertes y palacios. Para conseguirlo, tenemos que convencer a los mayordomos o criados, hablando con ellos. 


  -De acuerdo, intentaré que lo acepten.


  Nada más salir de la plaza camino de la judería nos cruzamos con Alonso. Intento presentar a Efraim pero el mercader se limita a hacer un leve gesto cortante y frío.  Se dirige a mí, como si estuviera solo, y me invita a almorzar al día siguiente en un mesón que tiene excelentes asados. El rechazo es habitual para Efraim. Está acostumbrado. Seguimos andando sin hacer comentarios. 


  Durante la comida Alonso aprovecha para dirigir hábilmente la conversación hacia mí y no dejo de contar detalles de mi vida. Por otra parte, con Sancho de Segovia, firmo la venta de 150 arrobas a 40 mrs. El mercader muestra interés en conocer si puedo aumentar la cantidad. 


  Tengo una larga reunión con Efraim, muy sorprendido de mi plan de viajar con lana a Burgos, que consiste en contratar una recua de mulas en Toledo, seleccionar la lana en Ciudad Real y transportar y vender directamente en Burgos una partida de 100 arrobas. Explico los pormenores del viaje. Se disgusta mucho por la decisión y escucha con profundo malestar. 


  -No me has consultado. Me obligas a volver solo a Soria. 


  Comprendo que tenía que haberlo hecho. Pido perdón. Quedamos en vernos en Soria y se marcha muy enfadado.                    


  Para viajar con más rapidez, alquilo una mula por tres meses, a 4 mrs diarios, que dejaré en el mes de julio en Soria a la hermandad de recueros. Preparo el viaje y consulto qué paradas hacer desde Medina a Toledo. Salgo el 1 de mayo y en el primer día de viaje de las 9 leguas que tenía previsto hacer recorro la mitad. Llego a una venta. Apenas han podido bajarme del animal y no puedo andar. Tengo llagas en las posaderas. Me ponen emplastos y paso dos días tendido en un jergón, junto a la mula. El tercer día, aunque las llagas están todavía abiertas, sigo el viaje. Los emplastos suavizan el roce y según pasan los días se forma una costra que me permite seguir a ratos a lomos de la mula durante las jornadas siguientes, que voy alargando en duración y distancia. Las previstas seis jornadas de marcha para la distancia de 54,6 leguas se han convertido en ocho jornadas muy dolorosas. 


  He evitado discusiones y provocaciones en el viaje y rencillas o peleas en los comedores de las ventas donde he parado. En una ocasión, yendo por el camino, lucí el látigo para disuadir a dos malcarados individuos y en otra salí de una venta a hurtadillas mucho antes de que amaneciese, dando un amplio rodeo, convencido de que me esperaban para asaltarme, y lo comprobé viendo un fuego junto al camino a menos de un cuarto de legua de la venta.


  Paso tres días en Toledo de mal carácter, lleno de ira por mi falta de previsión. Parece imposible conseguir mulas. Visito a la familia de Samuel y el padre me recuerda del día de la boda de Sara. Enseño la carta de Efraim que he tenido la precaución de pedirle. Gracias al crédito de la familia de Samuel y las gestiones que hacen es posible conseguir una recua. Contrato con el jefe de los recueros después de mucho discutir los días de carga y libres, para el transporte de 100 arrobas de lana fina de Ciudad Real a Burgos, por un periodo de 60 días, entregando una carta de crédito a la vista por el 50%. De Toledo a Ciudad Real, libre de carga; de Ciudad Real a Burgos, 100 arrobas de lana en sacas de 8,5 arrobas y de Burgos a Toledo, retorno libre de carga. Para conseguir portes el jefe de los recueros dice que necesita dos días en Toledo y tengo que aceptarlo, pues ha cobrado el 50% de los ingresos y la recua va a viajar sin carga a Ciudad Real. Consigue carga por un 10% y vamos a viajar ligeros, en grupo. Sé que con ellos las jornadas no serán tan largas y podré recuperarme de las lesiones viajando parte a pie. Cuando llegamos a la dehesa de Herrera, junto al Puente de las ovejas, la recua queda a la espera de la llegada del ganado. Yo sigo viaje al valle de Alcudia.  


  Visito a Pascual. Se sorprende de verme. No me esperaba. Saludo a los pastores, que están en grupo, junto al fuego, con la merienda, en un atardecer ventoso que apunta lluvia. Viendo al zagal, recordé vivamente mis primeros años. ¡Qué duro fue el aprendizaje! Y que vida más solitaria. Comen en silencio. Estuve efusivo con Gil, veterano pastor que estaba en la cuadrilla cuando empecé.     


  Estoy pensando en el futuro y Gil puede ser un buen ayudante en la selección del ganado y las lanas.


  -¿Qué le parece?. Consulto a Pascual. 


  Fija en mí la mirada y tarda en responder. 


  -Juan, seguiremos hablando con tranquilidad más adelante, en la fiesta de la Virgen. 


  Cuenta que empieza a estar preocupado, porque la ocupación de las dehesas aumenta, se reducen los pastos y la orden de Calatrava eleva los precios de los arrendamientos. 


  Hacemos un recorrido por los rebaños y va comentando incidencias del ganado: partos, enfermedades,… Luego, en el chozo, se queja de que empieza a sentirse viejo y le quedan pocos años más de viajar. Me quedo a dormir en un rincón, junto a Pascual y el zagal. Por la mañana, antes del alba, desayuno y nos despedimos para vemos en Almazán. Visito el ganado del noble. Están empezando a organizarse, juntando rebaños para iniciar el retorno. El mayoral espera instrucciones sobre el reparto de lanas entre los compradores y aunque intento ganar su voluntad no es posible. No puedo ver de cerca el ganado, pero sí percibo cierto desorden y falta de disciplina entre rabadanes y pastores. Escribo carta al criado del conde, que enseño al mayoral, confirmando la entrega en el puente de las ovejas, en la dehesa de Herrera, según sus instrucciones. A saber si llegará la carta a destino.


  Los rebaños empiezan a salir de regreso a Soria y viajo hasta cerca de Ciudad Real con el primer rebaño, acompañando al mayoral. Colaboro con los pastores durante dos jornadas, recordando mis años de pastor y ejercitando el látigo, práctica que tengo olvidada.  


  En Ciudad Real visito la mancebía. Pregunto por la última joven que conocí: alta, morena, de abundantes pechos. 


  -No está. Marchó hace tiempo. Dicen que a Sevilla. 


  La encargada me ofrece otra joven parecida, que acepto. Fue breve y poco satisfactorio y recordé a la joven esclava de Medina al salir. Viajo a la dehesa donde esperan los muleros. El buen tiempo se ha adueñado de los campos y el paso de ganado y caminantes por cañadas y caminos es continúo. Van llegando los rebaños del conde. Coincido con mercaderes y ayudantes que están organizando el esquileo, lavado y transporte. Apenas distraigo la atención del ganado. Cuando llega un rebaño que me gusta le escojo diciendo que el criado había señalado la fecha y el rebaño. Nadie protesta. Enseguida superviso el esquileo y me hago cargo de la lana seleccionada, 210 arrobas de lana. Mi conocimiento del ganado resultó crucial para conseguir una calidad media razonable. Del lavadero al secado y de nuevo hago selección, excluyendo vellones. 


  Preparadas 100 arrobas de lana fina lavada en sacas de 8,5 arrobas la recua inicia el viaje hacia Burgos. Yo sigo por la cañada y alcanzó a los rebaños de Pascual justo poco antes de Almazán, hacia el 5 de junio. El rebaño con la lana vendida a Sancho de Segovia llegó varios días antes y la lana esquilada tuvo que esperar mi llegada para la selección. 


  En Almazán acuerdo los gastos del esquileo y hago la selección de la lana antes de entregarla a los apoderados. Espero ver toda la lana lavada y en sacas antes de seguir hacia Burgos. Pascual ya se ha marchado con los rebaños. Con los apoderados ajusto a 42 mrs. 


  La lana de calidad inferior separada en el esquileo es objeto de un precio en torno a 36 mrs la arroba.


  Queda llegar con la recua a Burgos y vender la lana. En la mula viajo con rapidez, aunque resentido de las heridas. En Lerma consigo alcanzar a la recua y hasta Burgos viajamos juntos, llegando el 17 de junio y haciendo depósito de la lana en la alhóndiga de la ciudad. El jefe de la recua empieza a buscar carga para Toledo e insiste en cobrar. Pongo la lana a la venta y varios mercaderes se acercan con interés y revisan la lana. Tras varios días, un mercader ofrece pagar 128,39 mrs por arroba. Vendo y en la escribanía, con un cambista, hago reparto del ingreso de 12.839 mrs: 1.365 mrs para los carreteros; una letra a la vista de 1.410,5 mrs para el padre de Samuel, que anticipó el 50% para los carreteros; otras dos letras a la vista de 7.800 mrs y 500 mrs para el noble y el criado y 1.302 mrs para cubrir los gastos de desplazamiento, mula, esquileo y lavado. 


  Vuelvo de Burgos a Soria reflexionando, pensando que la venta directa en Burgos daría excelentes resultados si se recorta el elevado gasto del transporte. Viajo relajado, porque aun tengo doloridas las posaderas y voy caminando sin prisa con la mula de las riendas. Doy vueltas a la aventura que he afrontado en dos meses, con alto riesgo y magros resultados. Estoy deseando llegar y descansar. Y tengo varios meses para decidir qué hacer en adelante. En Soria paso tres días descansando, sin apenas salir de la cama. Entrego al criado las letras y muestra interés en hacer de nuevo la operación para el año siguiente, más animado si cabe porque le entrego tres florines mientras agradezco su confianza. Con Efraim paso largas horas contando los detalles del viaje, entregándole los documentos y monedas y sin escuchar una palabra de sus labios. Revisamos las cuentas y me entrega la comisión de la lana churra, 408 mrs en monedas.  


  Repaso las notas de las operaciones realizadas en esta campaña y por primera vez hago un balance de la venta de lana merina (H): primero, la compra de lana a Pascual de dos rebaños, un total de 545,5 arrobas de lana fina, 46,5 arrobas de lana de segunda y 41 arrobas de aninos. Por las arrobas de lana fina Alonso paga a 43 mrs por arroba y mi comisión de 1,5 mrs por arroba alcanza 828 mrs; segundo, la compra de lana a pequeños ganaderos, 152 arrobas por 5.320 mrs y la venta de 130 arrobas a 42 mrs y de 22 arrobas a 35 mrs, consiguiendo un beneficio de 910 mrs y, tercero, el viaje a Burgos y la venta de 100 arrobas de lana fina lavada(I), de las 200 arrobas compradas a 39 mrs, que, descontados los gastos, dejan un beneficio de 461,5 mrs. De Alonso llegan noticias de que está satisfecho con la buena calidad y homogeneidad de las lanas.  


  Visito a Pascual. Explico la experiencia en la venta de lana en Burgos y la intención de seguir haciéndolo. El beneficio puede aumentar mucho si recorto el gasto del transporte. Hace gestos de desaprobación. 


  -Juan, has tenido mucha suerte. Entrar en competencia con los mercaderes de lana de Burgos, en su feudo, te dará problemas. Piénsalo. Por mi parte, para el año próximo puedo entregar la lana de tres rebaños y ya sabes que quiero compromisos firmes y las mejores garantías. Estás arriesgando y no estoy de acuerdo. Por este camino, vendo la lana directamente. Tienes que decidirte.  


  Durante el regreso a Soria voy entendiendo a Pascual y Efraim. Por distintas razones llegan al mismo punto. La venta en Burgos tiene muchas dificultades y perjudica los intereses que comparten conmigo. No ha sido una idea acertada. Dejaré de hacerlo.


  La posadera recuerda que pasó el alguacil para que me incorpore a la convocatoria de lanzas para la campaña del rey o, en su lugar, entregue monedas para una lanza por seis meses. Pido a Martín, con el que tengo relaciones provechosas para él, por los buenos beneficios que obtiene de los paños que entrega a cambio de la lana, que hable con el alguacil. Tres reales de plata han sido suficientes. 


  Lope me cuenta que Sancho, antes de partir para el Burgo de Osma, celebró la partida con “su gente”. Después de cenar y beber, viendo que la tabernera, entusiasta de la gente de armas, estaba prendada de sus maneras, borracho, la arrastró a una habitación. El tabernero organizó un gran alboroto, hubo pelea y llegaron los guardias. Sancho terminó en los calabozos. Cuando le registraron y encontraron la bolsa, el alguacil se quedó con ella y le echó de la ciudad, jurando que si volvía, sería encerrado de nuevo. Debió ser Martín quien lo supo por el alguacil y se lo contó a su hijo.


  Un día pude hablar con Juana. Está muy contenta e ilusionada con llegar a profesar los hábitos, convencida de que desde niña se sentía atraída a la vida religiosa. Insiste en que no necesita nada para ella y cualquier cosa que la de será para la congregación. Visito en otro momento a la priora, acompañado de Gonzalo, el escribano. Con mi agradecimiento hago mejora de la dote en 300 mrs, entregando una bolsa, y recibiendo palabras de gratitud.


  



  Batalla de la Higueruela y huida


  En julio de 1431 llegan las primeras noticias de la gran victoria del rey en el lugar de la Higueruela, cerca de Granada. Y cuentan de innumerables incidentes en Córdoba, donde se retiraron los vencedores para celebraciones y descanso. Entre otras noticias, corren lenguas sobre la muerte de un caballero, miembro de la nobleza de Soria, del linaje Morales, en una pelea tabernaria. El agresor, un peón de las milicias concejiles, está huido y es perseguido por los justicias por orden del rey. El joven muerto es hijo de Alvar García, señor de Castifrío, que cuenta con gran número de criados, servidores y soldados y es distinguido por el rey. Un día Lope se acerca a verme. Está agitado y nervioso. Habla con brusquedad: 


  -El peón que mató al joven hidalgo se llama Sancho. ¿Puede ser tu hermano? 


  Sorprendido, tardo en reaccionar. 


  -Lope, ¿Por qué mi hermano? ¿No puede ser otro peón? Y razono en voz alta: hasta este momento ningún vecino, y los que me conocen no son pocos, han dado señal alguna de que fuera mi hermano. Ahora bien, si la noticia fuera cierta, no tardará en difundirse el parentesco y cuando regrese el noble, no sé qué puede pasar. 


  Lope tiene más información. 


  -Dicen que el señor de Castifrío viaja hacia Soria con el cadáver del hijo, a quien quería mucho. Si ha sido tu hermano pueden hacerte preso y peligra tu vida. 


  Sin pensar me dirijo a la judería. Tengo la suerte de encontrar a Efraim. Le cuento las palabras de Lope. Su consejo es que salga de la ciudad. Precavido, me entrega una letra a la vista y la bolsa de monedas que son todo mi patrimonio. Acordamos vernos en Medina en la próxima feria y antes enviará carta informando de lo que acontezca. Voy a Azapiedra y Almarza y hablo con padre y Pascual. Cuento lo que sucede y pido a Pascual que mantenga la entrega de lana del próximo año. Le digo que no venderé más lanas lavadas en Burgos. Hablo también con el criado del noble, que ya sabe la noticia. Dice que salvo instrucciones de su señor él mantendrá la entrega de lana, pero va a necesitar garantías ante las nuevas circunstancias. Quedo en escribirle y fijar el acuerdo. A principios de agosto ya he llegado a Medina. Dejo la letra y la bolsa de monedas a Samuel y espero noticias.


  Efraim ha escrito. “Cuando llegó Alvar con los restos hizo un gran funeral en Soria, en la parroquia del linaje, y luego trasladó el cuerpo a Castifrío, donde fue enterrado. En la Iglesia de Santo Tomé juró venganza a gritos, mientras mostraba la orden real de prender a Sancho y llevarle ante los justicias en Córdoba, en Soria o en donde se encontrase. Repitió la oferta de recompensa de 30 florines de oro por la entrega, vivo o muerto. Y mandó criados a buscarme. ¿Qué había sucedido en Córdoba? Un altercado entre borrachos. El hijo del noble Alvar, con fama de provocador y soberbio, buscaba pelea y amenazó e insultó a varios soldados que estaban en la taberna, entre los que se encontraba Sancho. Este, borracho, acostumbrado a reaccionar, actuó con sorpresa y rapidez. Sacó el puñal y dio al hijosdalgo varios golpes mortales”. Mientras leo pienso que no hay duda, propio de él. “Luego huyó a caballo sin que los que le persiguieron consiguieran alcanzarle.”    


  En una segunda carta, que sigue de cerca a la primera, Efraim razona que el señor de Castifrío puede saber que estoy en Medina y aconseja que esté vigilante. “Ten cuidado, Juan, el noble puede haber enviado algunos servidores con orden de traerte a Soria o quien sabe con qué otras intenciones. Es un hombre poderoso, capaz de movilizar decenas de hombres armados y cuentan muchas cosas de él.” 


  “En Córdoba, cuando Alvar, señor de Castifrío, conoció la muerte del hijo mayor en la pelea de taberna, entró en un estado de abatimiento y dolor, que le duró poco. Estalló su ira, lanzando epítetos salvajes y blasfemando. Fue a la taberna, preguntó por el culpable y al enterarse que era de Soria y había escapado, mandó un escudero con una decena de jinetes a darle caza. Cuando tuvo la licencia del rey partió para Soria con el resto de sus hombres y el cadáver, no sin antes conseguir la orden real de prender al culpable y ofrecer 30 florines por Sancho.” 


  “Aquí, durante los funerales, se informó de que el peón tenía un hermano tratante en lanas, llamado Juan. Están indagando por Soria y es acertado pensar que quiera apropiarse de tus bienes, alegando que son de Sancho, pues piden a los escribanos cuentas de las propiedades de Sancho y tuyas.  Por otra parte, con la milicia desmovilizada, se conocen más detalles de la batalla. Tu hermano Sancho se portó como un valiente, y salvó la vida a un caballero abatido por un infiel, que estaba a punto de ser rematado. Sancho se cruzó entre ambos y de un golpe de lanza derribó al moro. Luchó con él y consiguió apresarlo tras arduo combate y no sin inferirle varias heridas.” 


  “Después disputó con varios peones cristianos que quisieron arrebatarle la presa y gracias a un escudero que vio la pelea, alcanzó el real con el botín: el moro y su caballo, ambos ricamente ataviados. El capitán de la mesnada soriana se quedó con el moro para pedir rescate y mandó que le curasen las heridas. Y también hizo prenda del caballo, como botín de guerra. Ah, el caballero al que salvó Sancho le regaló una bolsa con doblas de oro moriscas2”. La carta de Efraim termina contando que hablaron en defensa de Sancho el noble que le contrató, el caballero a quien salvó la vida y el propio capitán de la milicia, quien destacó que había capturado un moro noble. Pero no sirvió. Incluso a pesar de que el rescate del moro llegó a 5.000 doblas de oro moriscas a repartir: 1/5 para el rey, 1/5 para el capitán de la milicia, ½ para el caballero del linaje Cancilleres bajo cuyo estandarte luchó Sancho y 1/10 para Sancho.


  Contesté con el mismo correo, un judío de Soria, dando las gracias por las dos cartas y pidiendo que reclamase la parte de Sancho. 


         En Medina arriendo casa por 340 mrs durante un año, y en feria, por orden del aposentador, tengo que alojar a dos mercaderes de León,  un sirviente y dos mulas, que pagan 40 mrs a la llegada, en octubre. La casa es sencilla, de una planta, con establo y patio, cocina-comedor, despensa y dos habitaciones. En un arcón de la habitación principal guardo como joyas algunos documentos, los escritos, los libros y útiles de escritura. 


  Escribo a los mercaderes Alonso y Sancho informando que resido en Medina y desde aquí atenderé el negocio de la lana. El mercader Alonso contesta interesado en que vaya a visitarle, y menciona en la carta que le han informado de la venta de lana que hice en Burgos.


  Efraim llega a Medina en octubre y me cuenta lo último que sucedió. 


  -Nada más enterrar al hijo, el noble actuó. Hombres armados entraron en la judería y me llevaron preso a la torre de la casa del señor de Castifrío en Soria. Las protestas del Consejo judío y de muchos amigos forzaron al alcaide del castillo que ordenase mi puesta en libertad, pero el noble acató y no cumplió. Seguí encerrado, recibiendo amenazas y golpes, con agua y sin comida. Tras cuatro días, acepté hacer entrega de tu patrimonio, en la cantidad de 1.000 mrs. Entonces pude salir libre. Alvar García, Sr. de Castifrío, puede ser desconocido en la corte, pero es un personaje dentro de la nobleza local soriana y tiene relación con el aposentador del rey o con algún otro miembro de la corte. Fui a ver al capitán de la milicia, noble del linaje Morales y a un pariente que tiene por criado le pedí la entrega de las 500 doblas moriscas del rescate. La respuesta fue que solo las daría a Sancho en persona. A ningún otro. 


  -Efraim,..., me siento confuso y desorientado. Confieso que no sé cómo salir de está situación. 


  Sin duda ya tenía pensado que decir, pues sin tardanza da su opinión. 


  -Si quieres volver a Soria necesitas comprar el favor real y conseguir una cédula con el perdón de Sancho. Si estás de acuerdo, mañana te daré una carta de presentación para un judío que reside en Valladolid, cercano a uno de los caballeros que acompañan al condestable de Castilla, don Álvaro de Luna. Habla con él. Te dirá lo que tienes que hacer.  


  Con el fin de obtener el perdón, empiezo por preparar la defensa de Sancho, preguntando detalles de la batalla de la Higueruela y de los personajes que intervinieron, pues dicen que es cuestión de viajar a la corte en Valladolid, ganar voluntades en el entorno del rey y comprar la cédula real.


     En Medina y más en Valladolid es fácil escuchar e intervenir en los grupos formados en calles y tabernas, donde se habla de la batalla y de las disputas de los nobles. La bebida empuja a criados y sirvientes a porfiar por quien habla más de sus señores.  Por todas partes, se nombra al condestable. Es el que más críticas recibe.  Él emprendió la campaña, dicen, para lucimiento y beneficio personal, adelantándose al rey, juntando tropas de Andalucía a su propia mesnada y desde Córdoba pasó por Alcalá la Real, entró en tierra de moros, hasta 9 leguas de Granada, y corrió la vega quemando alquerías.  Cuando faltaron los alimentos y muchos peones desertaron, decidió retirarse a Antequera. Una vez llegó el rey, el ejército volvió a entrar por Puerto López, cerca de Moclín, y teniendo a la vista la ciudad atacó una torre de defensa del puente de Pinos Puente, y aquí, oías decir a gentes partidarias de los infantes de Aragón que hubo una batalla con victoria, quizá porque el obispo de Palencia y el señor de Valdecorneja, su sobrino, a quienes nombran, dirigieron el ataque, y otros, contrarios, del bando del condestable, hablan de una breve escaramuza, con manejo de bombardas por parte cristiana, con el resultado de que de los nueve defensores moros, cuatro fueron muertos y el resto hechos prisioneros. Instalado el real a la vista de Granada, a distancia de 2,5 leguas, en la fecha de 1 de julio se entablaron los combates que terminaron con una gran victoria. Según las opiniones más optimistas, se hablaba de más de doce mil bajas en el ejército granadino, totalmente derrotado. De vuelta el rey a Córdoba, a celebrar la victoria, sin atacar Granada, las opiniones eran muy diversas. Iban desde que la retirada del ejército obedeció a que los moros compraron al condestable con cajas de higos repletas de monedas de oro, hasta que, por el contrario, los mismos enfrentamientos entre los nobles impidieron continuar la campaña. Otras posturas, más razonadas, hablaban de que se movía la tierra, lo cual producía gran temor y confusión, y, también, de falta de unidad y preparación de las tropas para un largo asedio. Repetían que entre sí disputaron varios nobles:  los condes de Niebla y Ledesma, con sus mesnadas, al mismo tiempo que iba a iniciarse el ataque, se enfrentaron prontos a pelear; Fernán Pérez de Guzmán, y el comendador Juan de Vera, capitán mayor de Mérida, fueron presos porque debatieron sin mesura sobre quien ganaba el precio de haber librado a otro noble; algunos nobles y prelados atacaron a su voluntad, desordenadamente y sin concierto, y necesitaron la ayuda del condestable, que pleiteó con ellos, y, así,... se oía un rosario de ácidos comentarios, que resume el dicho: “antes, durante y después de la  Higueruela, los nobles a la greña”. Solo se escuchan generalizados elogios del caballero Pero Niño, ya mayor, que formando parte de la mesnada del obispo de Osma tuvo especial arrojo.  


  



  



  Entre Medina, Valladolid y Burgos


  A principios de diciembre de 1431 el duro clima invernal se permite un breve reposo y emprendo la marcha a Valladolid viajando con varios comerciantes que van con mulas y acémilas. En la ciudad visito al judío amigo de Efraim, al que entrego la carta.  Dice que las gestiones serán difíciles, llevarán tiempo y los requisitos para conseguir el perdón son dos: buena bolsa y paciencia. La persona para hacer las gestiones, su consejo, es un miembro del séquito de don Álvaro al que dice conocer. Anular el edicto del rey, según afirma, habrá de hacerse a través de él.  Pide diez florines, cinco ahora, y los restantes, cuando tenga lugar la entrevista.


  Hago el viaje a Burgos a la casa del mercader Alonso, cerca de la catedral. Durante dos días me colma de atenciones. Conozco a la familia, paseamos por la ciudad, y con habilidad termina de conocerme. Dedico bastante tiempo a explicar mi relación con Efraim, la deuda que tengo con él y la fuerte amistad que nos une. Le informo de mi propósito de conseguir el perdón real para Sancho. La tarde del segundo día, antes de despedirnos, delante del apoderado que trabaja en su nombre en Almazán, me ofrece trabajo por una comisión sin determinar, para seleccionar las lanas y preparar las sacas. Si actúo en su nombre, tendré que supervisar el esquilo, lavado y ensacado de la lana. Quiere que trabaje en Almazán y, principalmente, en Ciudad Real. 


  Cuando negocie por mi cuenta, comprando lana, ofrece participar con la financiación y el beneficio a partes iguales, con la condición de que él será único cliente y receptor de la lana, y el precio de compra se puede fijar en la misma forma que este año. Me parece interesante y acepto. Dos semanas después le escribo dando las gracias por el trato y las atenciones recibidas. 


  Envío carta para Pascual al escribano Gonzalo con un recuero que va a Soria, confirmando la compra de lana de dos rebaños para el año siguiente, junto con carta de crédito de 6.926,4 mrs, anticipando el 30% de la compra de 592 arrobas.  De regreso, paso por Valladolid y veo por casualidad a Calixto, el juglar. Le felicito por el acertado consejo de Medina y muy contento con mi elogio hace otra oferta, que no rechazo. Por cinco reales de plata me entrega la que dice es una copia de la Historia del rey Pedro I, escrita por Pero López de Ayala, que fue miembro de la alta nobleza y llegó a canciller. Calixto es un granuja, que vive por las calles y es sabedor de muchas historias. En una taberna paso con él las horas escuchando sin parar críticas de nobles y religiosos, mientras terminamos con dos jarras de vino y hacemos honores a la cocinera. Al día siguiente visito de nuevo a Isaac, para preguntar por la entrevista pendiente. En algún momento menciono el libro que llevo conmigo. 


  -Juan, es usted afortunado, precisamente del mismo autor tengo por aquí una paquete de hojas de la obra Rimado de Palacio, que tratan de diversas cuestiones: los mandamientos, los pecados capitales, los sentidos, las siete obras espirituales y acerca del gobierno de la república. Si las quiere, son suyas. 


  Le entrego un florín. Ya de vuelta en Medina, con el consejo de Efraim, ante un escribano, nombro apoderados. Dejo de vender sedas y explico a Giancarlo la causa que me impide hacerlo. 


  A finales de año anoto en el libro de cuentas. 1431. En operaciones, ingresos de lanas merinas, 4.226 mrs (Alonso me entregó de comisión una carta de crédito por algo más de 2.000 mrs); de lanas churras, 102 mrs; de sedas, 766 mrs. En total, 5.494 mrs. En gastos anoto: arriendo de casa en Medina, 340 mrs; dote de Juana, 300 mrs; robo del señor de Castifrío, 1.000 mrs; entrega al judío de la corte, 5 florines. En patrimonio, el depósito en casa de Samuel, para gastos, 2.189 mrs; bolsa de monedas por 1.000 mrs; letra a un año a cargo de Efraim de 2.072 mrs y un año más, la letra del sastre, que pasa a 1.388,6 mrs.


  Los meses que siguen los dedico a leer el Libro de buen amor y la Historia del reinado de Pedro I, que fue hace más de cien años, según los encabezados de las hojas. Los poemas del arcipreste atraen más y más mi interés. Son apasionantes.       


  Tengo el primer encuentro con un miembro de la corte. El criado del noble de quien habla el judío Isaac es bachiller en decretos y escribiente del Consejo real. Nos recibe rodeado de montañas de pergaminos y papeles en un enorme despacho del palacio del noble. Como buen cortesano, muestra el habitual trato distante hacia las gentes de mi condición social. Ya en los saludos, dice tener poco tiempo para atendernos. De inmediato tengo que explicar el motivo de la petición de perdón para mi hermano y cuando intento entrar en las vicisitudes que rodearon los hechos, causa de su desgracia, me interrumpe con cortesía en varias ocasiones, evitando que siga hablando. Cuando intento atraer su atención y hago un comentario de la historia del rey Pedro I, diciendo que debió ser un monarca autoritario y brutal, se sorprende y empieza a hablar de corrido. 


  -Efectivamente. Ha pasado a la historia con el sobrenombre de “el Cruel”. Fue derrocado y muerto por su hermano y la historia ha sido escrita por los partidarios del vencedor, luego rey, entre los que estaba el canciller, Pero López de Ayala. El rey Pedro se enfrentó a muchos familiares y nobles y ahora nuestro rey tiene las mismas dificultades. Está siendo atacado por sus primos, los infantes de Aragón, con el único propósito de apartar a don Álvaro de Luna y manejar al rey a su antojo. El ejercicio de la autoridad real en Castilla es muy difícil y en ello Pedro I fue un rey enérgico, y también brutal. En su época era querido en algunos estamentos y por el pueblo, y en ciertos lugares, durante su reinado, llegaron a llamarle “el Justiciero”, aunque no sé bien las causas,... 


  Queda en silencio, y después continúa. 


  -Hasta aquí, señores. Tengo que marcharme. Juan, me habla mientras dirige la vista hacia el judío, prepare un informe con los detalles de lo que sucedió en Córdoba y de lo que hizo su hermano en “La Higueruela”. Después volveremos a vernos.      


  Sigo con la lectura del Libro de buen amor. Con Fernán y varios amigos voy leyendo las cuitas de los clérigos de Talavera, a resultas de las cartas del arzobispo para el cabildo de la villa.


  El arcipreste traía el mandado y dijo así: 


  Si pesa a vosotros, bien pesa a mí


  / ¡ay, viejo mezquino!, ¿en que envejecí?


  /En ver lo que veo o en ver lo que vi


  /llorando de sus ojos, comenzó la razón


  /sabed que lo digo con rabia de mi corazón


  /el papa nos envía esta constitución, qué clérigo no casado de toda Talavera


  /que no tenga manceba, casada ni soltera


  /cualquiera que la tuviese, excomulgado sea/…


  /levantose  el deán…/amigos, yo querría que toda esta cuadrilla


  /apelásemos del papa ante el rey de Castilla


  /qué aunque somos clérigos somos sus naturales


  /le servimos muy bien, fuimos siempre leales 


  /demás que sabe el rey que somos todos carnales


  /querrá comparecerse de éstos nuestros males


  /¿qué yo deje a Orabuena, que la tengo de antaño?


  /antes renunciaría a toda mi prebenda...


  /a la dignidad y a toda mi renta.


  /habló el tesorero..., mucho me pesa


  /del mal para mí y del mal de Teresa


  /pero dejaré Talavera e iré a Oropesa


  /antes de dejar a Teresa...


  /que hace muchas veces rematar mis ardores


  /si de mí se separa nunca me dejaran los dolores..


  /si yo tuviese al arzobispo…le daría tal vuelta que nunca viese agosto.


  /el chantre dijo: que si tengo o tuve una sirvienta


  /que no es comadre ni parienta


  /huérfana la crié,...


  /mantener una huérfana obra es de piedad...


  /pero si el arzobispo dice que esto es cosa de maldad


  /dejemos a las buenas y a las malas tenemos que volver…


  El acalorado debate que siguió se inclinó en claro apoyo de las palabras dichas, y del amor carnal, del que no querían desprenderse. 


  A primeros de abril, después de celebrar la esperada entrevista, bajo al valle de Alcudia para estar con el ganado. Visito la dehesa de Herrera, en Ciudad Real, y Almazán, como representante y socio de Alonso, para supervisar y seleccionar las lanas. Son dos rebaños de Pascual y tres rebaños más, segovianos. En Ciudad Real sigo la recogida de lanas de los rebaños segovianos, haciendo la selección en el esquileo y el lavado. Las lanas que no son de primera calidad se acercan a quince vellones de cada cien. La separación de lanas ha tenido el rechazo de los rabadanes y fuertes discusiones. Todo lo que consigo con ellos es aparcar las diferencias y quedar en que nos reuniremos durante el verano para tratar de los beneficios que se obtienen mejorando la calidad media de los rebaños. Comento el mejor precio para la primera calidad y un precio más bajo para el resto, que podrá venderse aparte o en mercados locales. El apoderado de Alonso se lleva las lanas y yo viajo a Almazán. Lo que he visto en Herrera confirma que la selección del ganado que hace Pascual mejora la homogeneidad y calidad de la lana en fibra y color. Por esta razón, hemos conseguido los años pasados precios máximos en venta. 


  El sobreprecio es superior en varios maravedíes la arroba a otros rebaños y quien mejor lo puede decir es Alonso, que cuando entrega la lana en Flandes obtiene bastante más.    


  Llega octubre y veo a Alonso en Medina. Esta satisfecho de la selección de los rebaños segovianos y me invita a viajar a Segovia a reunirnos con los propietarios del ganado. Ambos sabemos que mejorando la selección y el control del ganado durante todo el año se puede conseguir que la calidad de la lana aumente y el precio en Brujas más, pero tendrán que ser los propietarios y rabadanes quienes decidan hacerlo.  Por primera vez se comporta con naturalidad y cierta familiaridad, aunque tengo la impresión de que la amistad con Efraim mantiene una barrera entre nosotros.  Por la comisión de lana fina de los cinco rebaños me entrega una letra por 4.350 mrs. 


  Cuando se presenta Efraim a mi casa siento una gran alegría. Sonríe y muestra signos de cariño. Ha recibido para mí 915 mrs en monedas de Pascual y si estoy conforme piensa dedicar 1.000 mrs al arriendo de rentas. Paso los días informándole de mis actividades pasadas y le acompaño en la feria de un lado a otro.  


  De la obra del arcipreste de Hita solo he hablado con Gonzalo y Pascual, únicos que escuchan con interés cuando recito algún poema o fábula. En Soria la gran mayoría no sabe de letras. Solo algunos. En Medina solo conozco a Fernán y pocos más, que ríen a carcajadas cuando cuento un poema. Hasta ahora apenas he visto escritos y el saber popular es el que transmiten con la palabra clérigos y juglares. La excepción es Giancarlo, que cuando recito escribe los poemas o los copia del libro, mientras expresa su admiración por el poeta. Con tino advierte el arcipreste a los clérigos: la inclinación a los pecados de la codicia y del amor carnal lleva lejos de los caminos del Señor. 


  La segunda entrevista con el bachiller sobre el perdón de Sancho fue meses después de entregar el informe. Resultó breve como la anterior. Fue leyendo en voz alta el informe y no dejaba de encontrar argumentos en contra de mi hermano. No se trataba de discutir y guardé prudente silencio. Vino a concluir que el asunto era imposible por el momento y había que esperar que el paso del tiempo enfriase el recuerdo lo suficiente para intervenir ante el rey. A la salida, en casa de Isaac, además de otros 5 florines, tuve que darle 10 florines más de regalo para el bachiller. Pregunté por sus impresiones y dijo que positivas en cuanto al interés del bachiller, que se llama Garci de Salamanca, pero el asunto era muy difícil. Habla de no menos de 250 florines de gasto para sacar adelante el expediente del perdón real, y contesto, con pesar, desanimado: estoy empezando como mercader y 15 florines son una fortuna. Todos mis bienes no pasan de 40 florines, incluyendo una letra a cargo de un sastre que dudo poder cobrar algún día. Fue triste razonar que tales cantidades de florines estaban fuera de mi alcance. 


  Escribo en el libro de cuentas. 1432. Ingresos de lanas, 5.265 mrs y Samuel tiene cerca de mil maravedíes del año anterior. En gastos: arriendo, 340 mrs; al judío Isaac, para el perdón de Sancho, 20 florines, 1.145 mrs y para gastos propios y en depósito a Samuel, 3.780 mrs. En patrimonio anoto 2.320,6 mrs de contrato con Efraim a un año; 1.596,9 mrs en letra a cargo del sastre, que de nuevo aplaza el pago y 1.000 mrs a rentas del obispado de Osma.


  



  Najla tiene un hijo


  En 1432 tengo importantes cambios relacionados con la esclava mora. El conde y su hijo, doncel del rey, salen a las campañas contra los infantes de Aragón o el reino de Granada y el joven noble apenas ha visitado el palacio de Valladolid. En noviembre de 1432 el joven regresa y su intención es seguir yaciendo con la esclava, pero la noticia corre por palacio y el conde, informado, decide actuar con rapidez.    


  Desde meses antes estoy esperando el regreso del conde. He ideado un plan y hablado con el despensero, para que difunda el amancebamiento del hijo en cuanto regrese el conde. Al mayordomo le informo que ofrezco por la esclava, si el conde la pone en venta, 110 florines. No habrá más. Por dos reales de plata el despensero hace correr la noticia de las relaciones, que amenaza con extenderse por la ciudad. El conde está decidido a impedir que el hijo siga con la mora y quiere desprenderse de ella, dispuesto a venderla a cualquier precio. Espera emparentar con una familia cortesana, de importante poder y fortuna.  El escándalo acabaría con sus planes. Ordena que a la esclava la den de latigazos y decide la venta por 140 florines sabiendo por el mayordomo que existe la oferta de un mercader de Medina, mandando el traslado de la esclava acompañada del mayordomo y dos criados. Llega en un estado lastimoso. Después de azotarla, la han cargado en el carro sin atender las heridas de la espalda. Al verla, decido aceptar el precio de 120 florines. Hacemos los trámites ante un escribano y entrego los florines que he recibido de Alonso en préstamo, por un total de 6.960 mrs.  Abda pasa a ser de mi propiedad. Al mayordomo, ladino y codicioso, le doy 10 florines.


  Los criados traen a la esclava que queda sobre la cama envuelta en una manta. El cuerpo tiembla de dolor y debilidad y debe tener la espalda herida por los latigazos. Por todo equipaje tiene un ligero hatillo de ropas. La hablo: 


  -Abda, me escuchas. Voy a buscar un médico. 


  Cuando descubro la espalda, observo que es muy morena y tiene la piel con llagas en vivo, costras de sangre y algunas zonas infectadas. El médico se marcha a preparar un ungüento y cuando regresa salgo a un mesón cercano y traigo comida. Al volver ya ha practicado la cura. Está esperando. El ungüento del cuenco deberá extenderse tres veces al día. Le entrego un real. Enciendo el fuego y mientras se calienta la olla con trozos de carnero, garbanzos y verduras, miro detenidamente la espalda. La obligo a aceptar el caldo del guiso.  Por la noche extiendo de nuevo el ungüento con cuidado. Pasan varios días hasta que se repone. Ahora, sentados en la cocina, frente al fuego, con la despensa vacía, el silencio es opresivo. Empiezo a hablar, sin saber bien que decir. 


  -¿Te llaman Abda? 


  -Responde con un leve cabeceo afirmativo. 


  -Soy Juan, mercader, y te he comprado. Te conocí por primera vez hace dos años y no he podido olvidar tus ojos. ¿Entiendes mis palabras? 


  -Asiente con el mismo cabeceo. 


  -Ya estás curada, aunque quedarán cicatrices. 


  En silencio, sus grandes y profundos ojos parecen mostrar gratitud. Sigo hablando: 


  -Mañana iremos al mercado. Te encargarás de todo y servirás en lo que mande. ¿Entendido? 


  Ni siquiera mueve la cabeza en está ocasión. Pregunto sí puede hablar en cristiano y qué ha hecho hasta ahora y no contesta. No se qué quiere que diga o que haga. Opto por el silencio. Me tranquiliza ver que tiene la mirada serena y no parece asustada ni nerviosa. Al día siguiente, hacemos acopio de alimentos. Compro lo que va señalando y algunos útiles de cocina. Considerando que tendrá que aprender, contrató a la criada para que la enseñe a limpiar, lavar y hacer comidas.  Acepta bien la situación y empiezo a ver la casa arreglada y limpia. Y empieza a preparar las comidas. Sobre todo, se desenvuelve con naturalidad. Pienso que si sale a la calle sola se la llevarán el primer día y si se queda en la casa, tendrá que estar bajo llave.  No cabe elección: saldrá conmigo o con la criada o estará encerrada. Se lo digo y comprende. Incluso hace un claro gesto de asentimiento. 


  Abda es muy joven. Tiene atractivo sexual y no deja de excitar mi apetito. Estoy ansioso por estrecharla en los brazos y no acierto a escoger el momento. Llevo mucho tiempo esperando. Pasan los días y ante mis interesadas e intensas miradas, que entiende perfectamente, se muestra reservada. La tensa situación queda rota una tarde que celebramos una fiesta varios amigos y bebo en exceso. Entre música y cánticos recito algunos poemas del Libro de buen amor, festejados con risas y palmas. Vuelvo a casa tarde, con la mente nublada, borracho. Verla y excitar mi pasión, en vela constante, es todo uno. Intento abrazarla torpemente y me esquiva. Sigo intentándolo y no tengo éxito. Estoy más cansado en cada intento. En un momento veo la cama y sin pensar me arrojo sobre ella y quedo tendido. Despierto al día siguiente, con dolor de cabeza, excitado como la noche anterior. Busco a Abda y está en el patio. La sujeto de un brazo y la arrastro a la cama. Me invade un deseo desmedido y comienzo a rasgar sus ropas. Grita, chilla, araña, pero es igual, termino forzándola, desahogando mis instintos. Quedamos medio desnudos en la cama, exhaustos por la lucha. No quiero dejarla marchar. Ha sido larga la espera. La hablo y acaricio el largo pelo.  Comienzo a besar sus ojos y labios y, de nuevo, otra vez excitado, voy acariciando su cuerpo. Ahora empieza a reaccionar movida también por el deseo. Acepta las caricias y se aprieta a mí cada vez más. Es un gran día. Pasamos más tiempo en la cama que fuera de ella. Al día siguiente la pido que se vista y salimos a comprar ropas y perfumes para ella. Ha cambiado. Está joven y resplandece. Los ojos brillan. Habla con frases cortas y me mira con ansiedad y deseo, igual que yo. Así pasamos los días, en desatada pasión, hasta que aparece Samuel, extrañado de no verme por las calles. Presento a Najla, así la llamo, la que tiene grandes y bellos ojos, y ella asiente complacida. 


  Despierto a la realidad. Tengo que viajar a Valladolid y también bajar a los rebaños, en el valle de Alcudia. ¿Qué hacer en mi ausencia? Se lo digo a Samuel y no sabe contestar. Habló con el mayordomo y su familiar. Ella seguirá a diario por la casa, que cerrará con llave y acompañará siempre a Najla al mercado. Además, he avisado por carta a un caballero miembro del concejo de la villa, familiar de Alonso, al que podrán acudir en caso de necesitar ayuda.  


    Veo a Samuel con frecuencia. Está adquiriendo cierta fama y tenemos una amistosa y buena relación. Una tarde le invito a casa y me cuenta con cierto orgullo que los judíos han decidido actuar contra la relajación y el deterioro de las costumbres en las juderías. Explica que el rey, aconsejado por el rabino del reino, siguiendo los acuerdos del Consejo judío celebrado este mismo año en Valladolid, ha dictado una cédula real para las juderías del reino, que pasan a llamarse aljamas, con una serie de normas comunes propuestas por el Consejo. La norma, llamada “Taganot”, va a regular la vida interna de las juderías a partir de ahora, exigiendo cumplir las reglas bíblicas y talmúdicas; respetar el sábado, comer solo alimentos permitidos, de la propia carnecería de la aljama; recibir enseñanza religiosa; sufragar los gastos de la sinagoga; vigilar el matadero, hornos, escuela, hospital y el mantenimiento del cementerio. Además, podrán cobrar tributos y tener escuela y hospital, pagando al maestro, médico y rabino.


  Mientras estoy en Medina aprovecho para leer y escribir a luz del candil, repasando lo que voy escribiendo. Najla me cuenta que ha visto juegos de cañas en la plaza, celebrando fiestas. Dice que los caballeros, con palos muy largos, puntiagudos, se lanzan unos sobre otros con fuertes golpes sobre los escudos o en los cuerpos, caen de los caballos y se provocan heridas.


  En marzo de 1433 puedo viajar a Valladolid tras las impresionantes nevadas de febrero, que duraron bastantes días. Los meses pasados han sido de intensa y desbordante pasión, los mejores de mi vida. Antes de partir para el valle de Alcudia acudo al familiar de Alonso para que me presente al aposentador de la feria. Quiero arreglar el asunto para no aposentar mercaderes, pues Najla tendría que dormir en el patio, con gentes extrañas en la casa. Llegamos a un acuerdo y le entrego 25mrs, tres reales y medio, que es más del 25% que le corresponde del arrendamiento de la casa por las dos ferias del año. Con el mayordomo no llegue a un acuerdo en los tratos de lanas.


  En el sur entrego a Pascual varias hojas copiadas del Libro de buen amor y comenta expresiones y frases. Reímos juntos, aunque está escandalizado. Opina que se trata de una obra escrita por el demonio, no por un hombre de Dios. Vuelvo a Medina, a finales de junio. Najla me recibe con una recogida sonrisa. Tiene una sorpresa. Está quieta, junto a la puerta, sin moverse, para que fije la atención en ella. Los ojos lucen un intenso brillo que no conozco y la cara está más redonda. El vientre da la respuesta a su silenciosa espera.  Está embarazada. La abrazo y doy un beso apasionado. Está contenta. Oigo que tararea por lo bajo mientras trajina por la casa. La regalo una jabeba, flauta morisca, y al intenso placer que siento con ella se unen unos sensaciones nuevas, de protección y ternura, que nunca había tenido.  


  En octubre Najla tiene un hijo, mi hijo, al que pongo de nombre Gonzalo. Mientras tanto, he recibido una nota de Isaac para que vaya a verle a una entrevista con el bachiller y aprovecho el viaje de Alonso a Burgos para ir con él hasta Valladolid, donde me presenta un familiar, miembro de la nobleza local. Nos dice que mi contacto es acertado y que el condestable don Álvaro de Luna está más fuerte que nunca. Son buenas noticias. Garci, el bachiller, pregunta si puedo conseguir los 250 florines. Respondo que he preguntado a varios cambistas y el máximo que puedo ofrecer son 150 florines garantizados por algún mercader. Isaac, que está presente, intenta buscar una salida diciendo que con 150 florines se podría iniciar el expediente y más adelante… Le interrumpo. No, no es posible. Quiero el expediente resuelto y el perdón real en poder de un escribano de Medina. No puedo conseguir más florines. Me marché, dispuesto a esperar un año más y si la campaña salía bien aceptaría acercarme a la cantidad que piden.  


  Qué sorpresa se lleva Efraim cuando llega a Medina. No vino por Medina la pasada feria y tiene delante, en mi casa, una mujer mora y un niño. Pido a Najla que se lleve al niño y nos sentamos para hablar. Empiezo por explicar que ella es mi esclava y el niño mi hijo, que lleva el nombre de Gonzalo. Por primera vez veo a Efraim desconcertado, sin reaccionar. No puede asimilar que en tan poco tiempo puedan suceder tantos cambios y tengo que explicar todos los detalles. Muy serios, pasamos a hablar de negocios. 


  En el libro de cuenta anoto. 1433.  Ingresos por venta de lanas, 5.920 mrs y saldo de Samuel en monedas, 1.200 mrs. Gastos: de arriendo, 340 mrs; a Isaac, 15 florines, 900 mrs; devolución del préstamo de Alonso, 4.000 mrs y para cubrir gastos del próximo año 4.200,6 mrs. En patrimonio sigue la letra del sastre un año más, 1.836,4 mrs con vencimiento agosto de 1434 y 1.000 mrs en rentas. He cancelado el contrato con Efraim para reducir la deuda con Alonso.


  A principios de 1434 supe dónde se encontraba Sancho.  Recibí carta en Medina. Venía dirigida a Samuel y la enviaba un judío de Jaén. Resulta que Sancho hizo indagaciones durante el invierno entre los mayorales y rabadanes en el valle de Alcudia y dio con Pascual, quien le informó que yo estaba en Medina y que a través de la familia de Efraim sería posible darme noticias. Así llegó la carta. No la escribió él. Vive en Jaén con el nombre de Alfonso García, haciendo fortuna, de aventurero, y, además, es hombre de armas en el séquito del comendador de Martos, perteneciente a la Orden de Calatrava.  Contesté a Alfonso, así pide que le llame,  por el mismo mensajero, y escribí sobre  las entrevistas con el bachiller, la reclamación de las 500 doblas de oro moriscas ante la Cancillería real, que pueden darse por pérdidas, y las noticias de Soria del señor de Castifrío, firme en los deseos de venganza. 


  



  Primer viaje a Sevilla


  A finales del mes de marzo Alonso viene por Medina para un viaje a Córdoba y Sevilla. Quiere que le acompañe. Viene de Burgos con su hijo, de 18 años, un apoderado y dos criados armados. Me uno a ellos y a caballo partimos al galope. No volveré a Medina hasta mediados de junio.  


  La primera parte del viaje, tiene por destino una villa llamada Capilla, con la finalidad de elegir dehesas de pastos. Pasamos por Salamanca, Cáceres y Villanueva de la Serena. En total, viajamos durante 11 jornadas.  


  El motivo del viaje es que Alonso ha decidido exportar lana a Flandes desde Sevilla. En Burgos tiene amistad con miembros de la familia Stúñiga y al frente del linaje está don Pedro, conde de Plasencia, señor de Capilla, villa cercana a la comarca de la Serena, en gran parte perteneciente a la Orden de Alcántara. Alonso quiere que le ayude para convencer a los ganaderos y que organice y dirija todo el proceso hasta el embarque de las lanas en Sevilla. Comenta que en las dehesas de Capilla hay menos ganado y que el arriendo de pastos es más barato que en el valle de Alcudia, lo cual debe ser cierto, si escuchamos las quejas de Pascual. Durante el viaje me explica el plan. El esquileo y lavado se puede hacer en Capilla y el transporte en mulas a Córdoba, y, desde allí, en carreta al puerto de Sevilla. Durante el camino recito escogidos versos del Libro de buen amor, entre risas y carcajadas, aunque a veces Alonso hace gestos de desagrado.  


  No tenemos contratiempos. En Capilla nos sorprenden extensas dehesas de excelentes yerbas y escasos rebaños.  La villa, situada al sur del río Zújar, tiene un puente cuyo paso paga portazgo, tres cabezas el millar, según concordia del señor de la villa con la Mesta. El castillo, que dicen fue construido por los templarios, domina la villa y el valle. El alcaide del castillo, avisado de nuestra llegada, nos invita a alojarnos en nombre de su señor. Una vez descansados recorremos la villa en su compañía. A la mañana siguiente, temprano, recorro a pie la villa, deteniéndome a hablar con las gentes y observando los trabajos cotidianos. Hablo con los encargados de molinos y batanes, comerciantes, herrero y el propietario del rancho, con quien se contrata el esquileo del ganado.   Anoto fechas y gastos pensando en realizar el esquileo y lavado en la propia villa. En el castillo todo son atenciones. Alonso decide marchar al día siguiente y ese día, por la noche, tenemos cena de agasajo, con la presencia de varias jóvenes doncellas, algunas para solaz de quienes lo deseen y sobre lo cual nos instruye el alcaide. Terminada la cena no rechazo la oferta y tengo una noche placentera con una joven que resulta ser la hija del herrero, a la que obsequio un real de plata. Por la mañana del tercer día abandonamos la villa camino de Córdoba. Alonso, satisfecho, no deja de preguntarme sobre mis impresiones. No dudo en felicitarle por la idea, pero tendrán que ser los ganaderos los que decidan traer aquí el ganado.  


  -Juan, tú sabes que si reducimos gastos y llegamos semanas antes a Brujas el beneficio aumentará mucho. Tenemos que convencerlos. Ayúdame.  


  Seguimos con la segunda parte del viaje, de Capilla a Córdoba. Lo hacemos en cuatro jornadas y calculo que una recua de mulas pueda tardar siete. En Espiel, a un día de Córdoba, en la venta de la fuente de la Araña, tenemos la oportunidad de probar un pescado del río Guadalquivir, el sábalo, y sardinas traídas del norte, a las que son aficionados en Andalucía. En Córdoba nos alojamos en una venta enorme, con cocineros, mozas de servicio y mozos de establo. Y en la calle del Potro hacemos una visita al mesón de la Madera, porque Alonso, de antiguo, había frecuentado sus boticas, habitaciones dedicadas a la prostitución. La ciudad es un gran eje comercial, paralelo al río Guadalquivir, con intenso tráfico hacia Sevilla, y con numerosas ventas, mesones, mancebías, baños y tabernas. Ciudad de paso, la frecuentan rufianes y vividores de toda condición y las consecuencias son engaños, riñas, robos, asaltos y peleas mil.


  Los dos días de estancia en la ciudad no conseguimos fijar los precios para contratar muleros y carreteros. Aquí, aunque Alonso había establecido contactos con varios miembros del Concejo en una visita anterior, tenemos dificultades en tratar directamente con los propietarios de recuas o carretas y con la Hermandad de la ciudad, pues ellos mismos evitan hablar directamente de negocios y buscan intermediarios que compliquen las gestiones y eleven los gastos. Alonso decide que al regreso volveremos a reunirnos con ellos. 


  En la tercera parte del viaje, de Córdoba a Sevilla, tardamos tres jornadas y las carretas de bueyes pueden hacerlo entre diez y doce días. La llegada a Sevilla estuvo acompañada de fuertes lluvias. Una parte de la ciudad estaba anegada por la crecida del Guadalquivir y en la Puerta del Arenal, había agua hasta las rodillas. En el arrabal, entre el Postigo del Aceite y la Puerta del Arenal, está situada la carretería y hay también toneleros y pescadores dedicados al ahumado del pescado. Aquí las gestiones resultan más fáciles que en Córdoba, porque otro mercader burgalés nos aloja en su casa y facilita los contactos. Alonso habla con miembros del concejo, mercaderes y representantes muleros y carreteros y visitamos el puerto. No vemos dificultades para contratar recuas de mulas o carretas y Alonso ha decidido enviar una partida de lana el año próximo desde Ciudad Real, y comprobar cómo funciona la nueva ruta, delegando Alonso en el apoderado para acompañar la partida hasta puerto e incluso hasta Brujas.  


  En Sevilla (J) estamos varios días. ¡Qué grande y populosa! Debe ser la ciudad más importante del reino. El tráfico de barcos que llegan por el Guadalquivir es continúo.  Vienen de Génova, Venecia, norte de Castilla y otros lugares lejanos. Y los más pequeños se dedican al transporte con Cádiz, Puerto de Santa María y Córdoba. Y por tierra, los recueros, que están en la plaza San Francisco, y los carreteros traen y llevan cantidad de mercancías. Pregunté por el barrio judío y un miembro del Concejo me habló del escaso número de judíos. 


  -Solo quedan unas decenas de los miles que vivían en el barrio amurallado hace menos de cincuenta años. Fue una revuelta y los cristianos saquearon y destruyeron la judería. Muchos murieron y los restantes huyeron para no volver.  


  Cuentan que el concejo de la ciudad está dominado por varias familias de la alta nobleza, que se reparten todo el poder y entregan acostamiento3 a los regidores. Sobre costumbres, hablan lo mismo que de Córdoba, con parecidas palabras: existen muchas casas de juegos y mancebías; las medidas y pesos no se ajustan a las ordenanzas; el fraude y el engaño son monedas corrientes y muchos géneros están adulterados; circulan muchas doblas moriscas y monedas falsas y decir ociosos y vagabundos es decir rufianes y malhechores.    


  Desde que pasé por Córdoba he cambiado algunas costumbres alimenticias. Desde entonces, menos guisos y a diario pescados, que no se ven por Soria o Medina. En Andalucía son el principal alimento: barbos, lampreas, sábalos, anguilas, chernas, camarones,…, y sardinas, anchoas, pulpo, ballena y otros traídos de Portugal y del norte. 


  Al regreso me quedo en el Valle de Alcudia. Hasta finales de mayo estoy con Pascual y el ganado, y con los cinco rebaños segovianos que Alonso me había encargado. En dos de ellos aprecié que estaban más uniformes de aspecto y color. A Pascual le explico con detalle las experiencias del viaje. Está en un mal momento, con un tremendo disgusto, porque los lobos habían atacado uno de los rebaños y matado muchas ovejas. Hago ejercicios con el látigo y en el tiempo libre hablo con Pascual de mi aventura con Najla y que tengo un hijo. Se escandaliza y pregunta si el niño está bautizado. Al decirle que no, me explica muy serio que un niño no bautizado vive en permanente pecado. 


  -Juan, si le llega la muerte, el niño no podrá ir al cielo. 


  Después de preparar los fardos de lanas en la dehesa de Herrera y en Almazán vuelvo a Medina. Llego cansado y Najla me recibe con alegría. El niño está creciendo y gatea por la cocina. Me recibe extrañado, pero pronto acepta mi presencia y presta atención cuando gesticulo y hago movimientos con piezas de madera de distintos colores. Con las palabras de Pascual en la cabeza me retiro a descansar. Najla puede esperar. Despierto a mediodía del día siguiente. Quiero vivir despreocupado y disfrutar del buen tiempo. Salimos a pasear, regalo un perfume a Najla y al niño unas marionetas. Con la llegada de la noche, después de la cena, mis ardientes deseos encuentran fervorosa respuesta. En un momento de la noche me vienen de nuevo las palabras de Pascual: Gonzalo está en pecado mortal. No puedo olvidarlas. Pasan días hasta que encuentro la solución. El arcipreste había escrito: 


  Muchos clérigos simples,...


   /oyen de penitencia a todos los errados


   /… a sus parroquianos,…, y a otros


  /a todos los absuelven de todos sus pecados


   /y les advierte,…


  /guardad no los absolváis, ni deis sentencia


   /de los casos que no son de vuestra competencia. 


  Deduzco que el bautismo y la penitencia estaban en almoneda y puede que también lo estén ahora. Me informaré.


  Voy a la iglesia del clérigo que vendió el libro. Muestro contento y quiero invitarle a un buen vino. No tengo que rogarle. Una vez sentados en la taberna, le cuento  


  -Soy mercader y tengo casa en Medina. Estoy viudo y como conocéis soy amigo de los libros, cuando puedo comprar alguno.  


  Con la primera jarra festejamos al arcipreste de Hita y empezamos a celebrar a los grandes hombres de la iglesia. Son tantos, que pronto tenemos delante otra jarra y seguimos. Bueno, sigue él, porque yo he pedido un plato de guiso al que nuestro buen clérigo apenas dedica una mirada. La segunda jarra está casi vacía y no parece desfallecer. Pido otra jarra más. Da algunos signos de flaqueza pero parece decidido a seguir en la tarea. Temiendo que no pueda articular palabra, le pregunto con humildad


  -¿Sería posible hacer una buena obra, sirviendo a Dios, bautizando a un niño que vive en pecado? 


  Una lucecita brilla en sus ojos y aprovecho para añadir: 


  -Con buena bolsa para el pastor de almas que lo haga. 


  Pregunta si soy yo el interesado y contesto que sí. Sigo hablando: 


  -Fue una desgracia. Vivía en Guadalajara con mi mujer y el niño, recién nacido. Regresé antes de tiempo de un viaje y la encontré fornicando con un vecino. Fuera de mí, lleno de ira, maté a ambos y hui, llevando al pequeño conmigo. Desde entonces vivo en Medina. Esta es mi triste historia. 


  Sabe que no está en condiciones de negociar y con astucia guarda silencio. Aprovecha para obtener algún dinero y me ofrece un libro religioso latino, que dice es de uno de los padres de la iglesia. Le entrego un florín. 


  En la iglesia parroquial Gonzalo ha sido bautizado. Antes, el clérigo me pidió que confesase mis pecados. El sacramento se ha realizado durante un viaje del cura de la parroquia y he necesitado compartir muchas jarras de vino y pagar un alto precio, 10 florines, pero lo he conseguido. En los registros de la parroquia figura Gonzalo Azapiedra, nacido en Medina en el día del señor de 24 de agosto de 1434, de padres Juan Azapiedra, de Soria y María Fernández, de Guadalajara, fallecida en el parto. Al despedirnos, en la puerta de la iglesia, el clérigo nos dijo: 


  -No creo que el Señor me culpe de llevar dos almas más a su rebaño. 


  Satisfecho, recordé al buen arcipreste: 


  La mentira a veces a muchos aprovecha/…


  /muchos caminos ataja, desviada estrecha.  


  1 Batalla de la Araviana: entre castellanos y aragoneses, que perdieron los primeros. La mesnada del frontero Íñigo López de Mendoza se dispersó y huyó hacia Agreda.


  2 Dobla de oro morisca: tiene origen en el dinar de oro, de 4,6 gr, copiado en Castilla con la dobla. Fue perdiendo pureza y en esta época la dobla morisca tenía un valor inferior a la dobla castellana y, en ciertos periodos, inferior a la dobla de la banda. También se denominaba dobla baladí. 


  3 Acostamiento: era frecuente que nobles y caballeros estuvieran al servicio y rindieran vasallaje a miembros de la alta nobleza a cambio de recibir un pago anual en monedas o rentas. En Sevilla casi la totalidad de los veinte y cuatro estaban divididos entre los Guzmán, Stuñiga, Padilla,..., y en Soria varios miembros de los linajes recibían acostamiento del conde de Medinaceli y del alcaide del castillo, Juan de Luna. 


  IV


  

  Juan vuelve a Soria


  




  El regreso


  A Medina llega carta de Efraim dándome el pésame por la muerte de padre. Diago fue a verle y contó que murió tras una larga enfermedad, a pesar de los cuidados de una conocida curandera. He sentido pesar por no estar con padre en sus últimos momentos, igual que sucedió con madre. Durante unos días me vienen recuerdos de la vida en Azapiedra.   


  Por fin, en 1434, antes de que aflojase mi ánimo sobre el precio a pagar por el perdón, Isaac me mandó un aviso. Un día de agosto viajo con un escribano a Valladolid, a recibir del bachiller la cédula real que concede el perdón a Sancho por el mal causado en Córdoba. Entrego 150 florines y regreso con la cédula firmada por el rey. Pido al escribano que haga varias copias. He obtenido del cambista judío de Medina los florines a pagar en dos años, formalizando una letra por 11.212,5 mrs de buena moneda, con la reserva de que podré retirar la letra en los sesenta días siguientes si pago. Mando copia de la cédula a mi hermano con una carta, detallando las gestiones y gastos, dando la dirección del escribano y del cambista, y también copias a Gonzalo, en Soria, para que las entregue a los regidores de la ciudad, al señor de Castifrío, al justicia mayor y al alcaide del castillo. 


  El señor de Castifrío no acepta el perdón.  Rompe la copia delante de Gonzalo y poco faltó para que le agrediese entre continuos insultos. Gonzalo escribe aconsejando prudencia y aconseja que retrase la vuelta a la ciudad.


  La noticia ha corrido por Soria. El sastre, en esta ocasión, paga a Efraim parte de la letra vencida, 1.000 mrs, y renueva el importe de 961,9 mrs de buena moneda hasta agosto del próximo año.


  Vuelvo a Soria en noviembre con Efraim, después de tres años de ausencia, y llevo dos piezas de seda. Hablamos en un mesón del camino: 


  -He decidido comprar casa en Soria y dejar la posada. Estoy pensando trasladar al niño y a Najla a la ciudad. 


  Pone gesto de asombro y mueve los brazos y gesticula como nunca antes le había visto.


  -Juan, hablas sin razonar. Si convives con una esclava y tienes un hijo con ella estarás marcado. Te cerraran las puertas y perderás los clientes. Precisamente tienes que hacer lo contrario: abrir puertas, lucir mejores ropas y no visitar la aljama ni convivir con una esclava. Ya tienes edad de situarte en la ciudad, y encontrar esposa. En adelante, nos veremos en tu casa o en el comercio de Martín. 


  Visito a Juana y le cuento los años pasados en Medina, del perdón de Sancho, ahora Alfonso García, y de mi hijo Gonzalo. Hablamos de padre, que ha dejado al convento un juro perpetuo de 15 mrs anuales sobre la finca de pan llevar.    


  Sancho, escribiré en adelante Alfonso, pagó las monedas al cambista. Fue al poco tiempo de venirme a Soria. Una carta de Samuel informó que un hombre de armas acompañado de dos peones a caballo entregó al cambista, con él de testigo, dos gruesas bolsa de doblas moriscas y retiró la letra que yo había firmado.


  Datos que anoto en el libro a finales de año.  1434. Ingresos de lanas, 7.112,5 mrs; pago del sastre, 1.000 mrs; segundo año de rentas del obispado, 690 mrs y monedas de saldo, 1.215 mrs. Gastos: arriendo casa, 360 mrs; a Isaac, 10 florines, 650 mrs; para gastos en Soria, que administra Efraim, 800 mrs; y para gastos en Medina y para mí 2.947,5 mrs, de los que una parte administra Samuel, para ir entregando monedas a Najla en mi ausencia.  He devuelto la parte del préstamo de Alonso que quedaba pendiente.


  Decido seguir el consejo de Efraim y acudo al escribano del linaje Cancilleres, que confirma que es difícil pero posible alcanzar la posición social de hidalgo y formar parte de los linajes de la ciudad. Para este fin, empiezo comprando a un clérigo de la colegiata una casa por 1.650 mrs, cerca de la plaza Mayor, y contrato varios obreros en la plaza del Azogue para repararla. El gasto total alcanza 2.300 mrs. En la piedra de la fachada esculpen el escudo de los Azapiedra: una roca y tres robles. El primer roble, grande, fuerte y vigoroso, crece desde debajo de la roca, pegado a ella, empujando hacia el cielo. Lleva toda su vida luchando como un titán y ha conseguido que la enorme roca se agriete por la parte superior, abriéndose en dos muy lentamente, en una lucha de cientos de años. Sobre la roca crecen dos robles jóvenes, raíces del primero. 


  Visito Azapiedra en diciembre.  Diago y Benita cuentan que padre empezó con calenturas y vómitos y fue agravándose según avanzaba la enfermedad. La curandera de Garray, entendida en males, que visitaba los lugares y aplicaba remedios, consiguió que mejorase algo, pero recayó y murió.  En los últimos tiempos padre y Diago han conseguido alcanzar una situación desahogada, con varios jornaleros para las cosechas, un zagal para el ganado y una sirvienta. Con padre convertido en un campesino bien situado, Benita volvió. Ahora Diago quiere casarse con ella. Las ropas y abalorios que lleva son llamativos y ostentosos. No corresponden a una campesina y se lo digo a Diago. Discutimos.  No quiere ver la realidad y está dispuesto a casarse. Marcho a Soria enfurecido por la ceguera de mi hermano, recordando las palabras de un clérigo de mucho saber: 


  Amor, eres padre del fuego, pariente de la llama


  /más arde y más se quema cualquiera que más ama


  /Amor, a quien más te sigue, le quemas cuerpo y alma


  /le destruyes del todo, como el fuego a la llama. 


  Por estas fechas hace ya tiempo que se han apagado mis intensos ardores por Najla. El loco y ciego amor que tuve ya pasó. 


  Tengo deudas con el Concejo. En el padrón de enero de 1434 del libro de cuentas del Común están asignados 200 mrs. En 1431 entré en el padrón con 50 mrs y un escribano reclama por servicios votado en Cortes varios cientos de maravedíes. He de pagar 1.070 mrs para saldar las deudas. 


  Sucede un incidente inesperado. Estoy en la taberna y un desconocido malcarado se dirige hacia mí, agresivo, llamándome traidor y renegado. Mientras me pregunto, sorprendido: ¿quién es?, los que están conmigo se interponen y evitan que se acerque y yo pueda responder a la provocación.  Es un aviso. Desde el día siguiente, además del cuchillo, decido llevar el látigo colgado del cinto. Sé quien ha enviado al matón y procuro ir acompañado por la ciudad. En los viajes voy alerta y dejo atrás o despisto a quienes me parecen sospechosos. He informado a Pascual de la visita a la villa de Capilla y de las excelentes condiciones de las yerbas y de los precios de arrendar dehesas. 


  Hoy se ha presentado el alguacil con dos hombres. Después de los saludos, ha dicho que existe una denuncia y pregunta si vive algún hidalgo en la casa. Contesto que no y ordena picar la piedra y el escudo desaparece. Se marcha no sin antes decirme, con palabras que más parecen una advertencia que un consejo: ten cuidado mercader, tienes enemigos poderosos. 


  Alvar, señor de Caltifrío


  Está gritando, exaltado: ¡ha conseguido el perdón real para el hermano y pone escudo de armas! ¡Es una provocación! Alvar está completamente fuera de sí. Tiene delante al escudero y un sirviente espera con jarra de vino y copa. Vete, dice con desprecio al sirviente. A voces, en la misma cara de Pedro, el escudero, grita con odio: 


  -Escucha. Lo quiero muerto. 


  Días después, el escudero se dirige a Alvar.  


  -Señor, falló nuestro hombre. Cuando se acercaba a él le retuvieron entre varios y no tuvo tiempo de darle de puñaladas. Desde entonces el mercader está alertado y siempre va acompañado. Aunque le vigila, será difícil que encuentre una oportunidad. 


  Alvar, pregunta en voz alta: 


  -¿No es verdad que viaja mucho? ¿Y cuando salga de la ciudad? 


  El escudero contesta sin pensar: 


  -Lo hará en grupo. 


  De nuevo Alvar se pone a gritar: 


  -¡Pedro, para qué te tengo! Eres un inútil. Pones excusas y no cumples mis órdenes.   Y además, vende telas a mis amigos. 


  Está encolerizado, lanza palabras como venablos a la cara del escudero, su hombre de confianza. 


  -¿Qué hacemos con él?, y queda esperando respuesta. 


  Pedro de Alava, caballero de escasas ideas, pretende la mano de la hija viuda del señor de Castifrío, sin éxito por ahora, porque Alvar esta negociando la boda con un sobrino del conde de Castro, con señoríos en Galicia. Pedro es un esforzado luchador y toda la vida la ha pasado guerreando por su señor y el rey. Conoce poco de intrigas y salvo contestar matarlo no tiene más respuestas.  


  -Me pregunto qué hacer. Escucha, insiste Alvar. Su hermano mató a mi hijo y no he tenido venganza. Trata con judíos y es un renegado. ¡No se burlará de mí! Es un vulgar mercader y viaja a las ferias de Medina. Y razona en voz alta, dejando caer las palabras: viaja con judíos y seguro que traen mercancías valiosas. 


  Y con una intencionada mirada continúa. 


  -Los caminos están infestados de bandidos y no sería de extrañar que fuera robado durante el viaje y muera durante el ataque. 


  No es la primera vez que Pedro escucha parecidas palabras de su señor. Cuando no acuden a las guerras del rey, los más avezados de la tropa no están ociosos. Recorren los caminos de Soria a Aragón y a veces por El Burgo de Osma y roban a los mercaderes. O penetran por tierras de Aragón y saquean aldeas o lugares sin defensas. Pedro comprende. Asiente con la cabeza y se marcha.  


  Alvar, de alta estatura, barbinegro, sombrío, pertenece a la nobleza media de Soria y es miembro de una numerosa familia. Viudo, con tres hijos, había puesto sus apetencias en obtener del rey, contando con el apoyo de la familia y el marido de la hija, casada con un miembro de la corte, tierras o rentas que mejorasen su riqueza, pero no tuvo éxito y la hija quedó viuda, con un hijo que heredó la fortuna del padre. El hijo mayor, su esperanza, del que estaba orgulloso, está muerto y el hijo menor no cuenta, es, simplemente, lelo. Alvar es regidor y pertenece al linaje Morales. El hecho de tener relaciones en la corte y de contar con varios hombres de armas y cerca de 30 peones experimentados en la milicia, le hacen respetado y temido. Violento, colérico y propenso a la ira, es codicioso. Ha luchado en las guerras contra los moros y la fortuna le ha dado la espalda. Para mantener los cuantiosos gastos de su casa no le basta con las rentas del señorío y tiene un grupo escogido de la tropa dedicado al robo y al pillaje. Su fiel escudero, arrojado y fiero, es uno de los mejores luchadores de la mesnada de la ciudad y forma parte de las vanguardias, siempre presto al combate. Por contra, en la ciudad, se muestra desabrido y aparece su corta inteligencia. Cuando no está en campaña, se dedica a organizar y dirigir la cuadrilla que hostiga en los caminos a los viajeros y mercaderes. Martín, el comerciante, le paga una cantidad para protección de sus suministros, legales y de contrabando. 


  En los meses de invierno, cuando no están en las campañas del rey, Alvar tiene un sicario, hombre de confianza, quien con la cuadrilla lleva a cabo los asaltos y luego venden en Soria las mercancías robadas, con gran escándalo. En ocasiones, el alcaide ha tenido que intervenir, obligando a devolver la mercancía o encarcelando y colgando a algunos de la cuadrilla que han llegado a actuar incluso dentro de la ciudad. Es gente conocida, envalentonada y agresiva, que atemoriza a la población con bravatas y reyertas. A veces, con promesa de botín, actúan al servicio del propio alcaide del castillo, que los contrata y envía con soldados por tierras de Aragón. El sicario, hombre de armas, es el encargado de realizar lo que Alvar llama “incautaciones para el buen vivir”. De mala condición, acanallado y capaz de perpetrar atrocidades, es el jefe de la cuadrilla. 


  De mercader. Los rebaños a Capilla y la lana a Sevilla


  En marzo de 1435 viajo a Medina con Efraim.  Najla cuenta que días después de mi marcha cayó agua y nieve durante varios días y el río Zapardiel se desbordó. Fernán habla de la mucha carestía que existe. En Madrid, cuando estuvo el rey, el pan pasó de 1 blanca a 16mrs, tal era la escasez.  Apenas estoy con Najla, embarazada de nuevo, y con Gonzalo, que es un niño inquieto y alegre. Tengo que marchar a Ciudad Real y Almazán. El pastor que contraté para el ganado churro está ahora con Pascual y es un excelente auxiliar en el segundo rebaño. Pascual sabe formar a los pastores y además del mucho trabajo enseña a conocer bien el oficio. Con el patrimonio que reúne no necesita hacer de rabadán, pero afirma que “el ojo del amo engorda el rebaño” y no deja de viajar con él. Es su vida.


  La campaña de lana se realiza con normalidad y el año ha sido bueno. De nuevo selecciono la lana de varios rebaños en Ciudad Real y apenas tengo tiempo de viajar a Almazán y llegar al esquileo de los rebaños de Pascual.


  En julio-agosto, después de convencer a Pascual, viajamos a caballo por cañadas y cordeles hasta la villa de Capilla. 


  Durante la estancia no tengo tiempo de solazarme con mi amiga. Pascual quiere volver apenas hace las gestiones. Se lleva buenas impresiones y da a entender que volverá para contratar las dehesas. En Soria, el sastre acude al escribano y paga la deuda.  


  A la vuelta paso a ver a Diago. Se ha casado con Benita y no deja de mirarla, embobado. Ella se muestra alegre y desenvuelta. Arreglada en exceso, luce en el pelo suelto una flor y lleva alguna joya. Pregunta por noticias de la ciudad y es maliciosa haciendo preguntas, que me causan cierto desasosiego y turbación. Y he detectado algunas miradas frías e interesadas, contrarias a su aparente carácter. Después de comer paseo con Diago y dice que está pensando vender el hato de ovejas y cabras. Vuelvo a Soria pensativo. Diago no tiene el carácter de padre y Benita le domina.  


  A finales de octubre viajo con Efraim a la feria de Medina y liquidamos la compra de seda del año anterior. Celebro con Alonso, Giancarlo, Fernán y otros la vuelta a normalidad en los negocios. Estamos en noviembre y en estos días Najla ha tenido una niña.  


  En el regreso, cerca de El Burgo de Osma, nos asalta un grupo de bandidos, que roba la mula de Efraim con todas las mercancías: paños, sedas y cajas con especias valiosas. Los ladrones son expertos y están bien adiestrados. El grupo de mercaderes y viajeros nos dispersamos con rapidez en una zona boscosa y pude esconderme con Efraim. Me sorprendió ver que fuimos perseguidos y a los que encontraban les quitaban la bolsa y herían o mataban.  En llegando a Soria escribo a Giancarlo contando la desgracia y le pido que informe a Samuel y Najla que no volveré a Medina hasta el próximo junio. 


  A pesar del robo, con el consejo de Efraim y conociendo la opinión de Garci, decido empezar los trámites para comprar la hidalguía. Uno de los primeros pasos es buscar el apoyo del miembro de un linaje en el que resulte fácil incorporarse.


  Pascual ha comparado dehesas y ha decidido volver de nuevo a Capilla desde el valle de Alcudia, aprovechando la reunión semestral de la Mesta. Le acompaño. Arrienda pastos para el próximo año, desde San Miguel, 29 de septiembre, hasta San Antonio, 13 de junio, escogiendo dos de las dehesas que pertenecen al señor de la villa, y contrata con el criado que reside en el castillo el montazgo por el uso de las dehesas, que se pagará por San Lucas, 18 de octubre, con entrega de ovejas, y el medio diezmo de los carneros en la salida de abril.  


  Mientras Pascual contrataba pude disfrutar del loco amor. Después regresamos al Valle de Alcudia, donde informo a los ganaderos segovianos de las dehesas de Capilla, explicando que además del montazgo se paga en el puente sobre el río Zújar el portazgo de tres de cada mil cabezas. Consigo convencer a los propietarios de dos rebaños y Alonso está intentando convencer a los restantes y a otros con los que contrata lanas. 


  En Soria evito pasar cerca de la casa del señor de Castifrío, al que he visto en más de dos ocasiones paseando por la plaza Mayor o el collado con otros caballeros, seguidos de un nutrido grupo de pajes y escuderos. Es altivo, de cierta edad, barbinegro y grueso y va armado con espada, como otros del grupo. Las gentes se apartaban a su paso, entre respetuosos y sumisos. Yo me desviaba con rapidez y desaparecía por una callejuela. Si alguien de su grupo señalase mi presencia, podría tener graves problemas. Como soy miembro del común si el noble ordenaba matarme, aunque quedara probado, solo tendría que pagar una multa. Y no tengo medios de lucha contra él. En este asunto, como dice Gonzalo, aunque estés poco por Soria, si formas parte de un linaje, tendrá que respetarte. 


  En el libro anoto. 1435.  Ingresos de comisiones de lanas, 8.200 mrs. Beneficio venta de seda, 940 mrs. Ingresos de rentas, 3º año,   512 mrs. Ingreso del sastre, 961,9 mrs. Total: 10.613,9 mrs. Gastos: al Concejo, para cancelar las deudas, 1.070 mrs; para gastos de Medina, Soria y de viajes y otros, 3.843,9 mrs y el resto para cubrir la pérdida de 5.700 mrs. Compruebo, por culpa del robo, que no estoy en condiciones de iniciar los trámites sobre la hidalguía.   


  A finales de año el rey está en Soria, con huéspedes del reino vecino. Como es costumbre, se celebran justas, danzas y otros festejos. Van a negociar la prórroga de las treguas de hace cinco años. El rey espera a su hermana, casada con el rey de Navarra, a la entrada de la ciudad, seguido de cuatro pajes vestidos de grana, llevando de la brida cuatro caballos alazanes. Detrás del rey, el condestable, con tres pajes vestidos con ropas negras de satén y tres caballos de las bridas y, a continuación, la corte.   


  Los primeros meses de 1436 aprovecho para la lectura y reflexiono. Soy conocido en Soria como mercader. Tengo entrada en las casa principales de la ciudad por la venta de sedas, pero no trato con los nobles. Hablo con criados y mayordomos. Y comprendo que necesito ganar la voluntad de un miembro con influencia en algún linaje para iniciar el proceso. En caso contrario, no tendré éxito.  Efraim sugiere que hable con algún noble que no haya tenido mucha fortuna y esté en dificultades, porque en las familias tienen algunas mujeres viudas o hijas que desean casar y siempre los dineros de un mercader son bien recibidos. Hablo con varios criados y con Lope, que me dicen de varias familias en dificultades. Me decido por un noble del linaje Canciller que tiene una hija viuda a la que busca esposo, sin éxito. Entro en negociaciones con el padre, hombre con menos letras que yo, soberbio, que hace esfuerzos para conversar conmigo. Descubro en la segunda entrevista que no están a mi alcance las cantidades que pide por la mano de su hija y desisto.   


   Estoy incluido en el padrón anual, aunque escribí al concejo denunciando el robo y pidiendo más protección de la Hermandad. No puedo pagar. Hablando con el mayordomo del Concejo, en queja, conozco más de los impuestos que me quieren cobrar. 


  En febrero marcho a Ciudad Real. Meses después, apenas llegados a Soria, terminado el año lanero, Pascual quiere de nuevo volver a Capilla antes de ir con el ganado. Es un ir y volver en julio y agosto a caballo por Cañadas y veredas.  Al regreso de Capilla voy a Medina. Tenía muchas ganas de volver y ver a mi hijo. Aquí, con él y Najla, disfruto de unos meses de descanso y felicidad. 


  En octubre, durante la feria, hablamos los tres socios. Cubrimos la pérdida del robo del año anterior y decidimos llevar paños florentinos y sedas con valor que supera los 30.000 mrs. En esta ocasión, vamos muy vigilantes durante el camino. Aun así, totalmente por sorpresa, el grupo con el que viajamos sufre otro ataque de los salteadores. Es muy cerca de Soria, a menos de una legua del mesón donde pernoctamos. 


  Fue inesperado. Tan cerca de la ciudad. Nos dispersamos y algunos ofrecemos resistencia. Quieren robarnos y parecen tener la intención de matarme, por cómo actúan, pues uno de ellos viene directamente hacia mí, que estoy junto a Efraim y la mula, mientras otro va hacia la mula. De un latigazo cae al suelo e inmediatamente ataco al que va hacia la mula. Otros dos bandidos vienen también hacia mí. Uno lleva lanza. Me defiendo y los mantengo a distancia pero me van acorralando. De pronto, entre los gritos, se oye el galopar de varios caballos que se acercan. Los bandidos se miran indecisos, y ante la inmediata presencia de los jinetes salen huyendo hacia un bosque próximo, sin llevarse la mula. Llegan los jinetes. Varios cuerpos han quedado tendidos y un mercader resulta muerto. Uno de los asaltantes está herido grave de la cuchillada de un carnicero, y es rematado. Yo he marcado la cara de uno de los huidos.  Sospecho, por la forma en que el ataque iba dirigido, que se trataba de robar y ajustar cuentas, pues el que parecía jefe de la partida me atacó junto con un sicario. Está claro quién puede ser capaz de ordenar el ataque. No digo nada a Efraim. Está muy asustado. He salvado la vida por la repentina aparición de los caballistas, un noble y su escolta, que se prestan a viajar con nosotros hasta llegar a la vista de la ciudad. Decidimos viajar a Medina solo una vez al año y con escolta armada.  


  Me dicen en Soria que ha muerto Diago. Hablo con Juana. No puedo creerlo. ¿Qué ha podido sucederle? Joven y feliz, solo estaba agobiado por los gastos de Benita. Me invade una gran tristeza. Juana comenta que Benita ha vendido la casa y tierras y está en Rollamienta. El comprador ha entregado dos cientos de maravedíes al convento, liberando el juro perpetuo. Voy a la aldea a visitar a Benita. Vive en la casa del cura. Me recibe una sirvienta. El clérigo parece cura de misa y olla, de algo más de mediana edad, pero la intensa mirada delata a un hombre astuto e interesado. En la amplía cocina está Benita. Viste de negro con jubón ajustado de buen paño, lleva una gorguera de aljófar y muestra los pechos. Es el ama y está entretenida cosiendo. Al verme, sorprendida, diría que se pone nerviosa. Yo estoy tenso y me muestro frío. Benita, con el semblante algo pálido, muestra tristeza cuando relata la enfermedad de Diago: empezó a sufrir dolores de vientre y los remedios de la curandera no surtieron efecto. Fueron meses de angustia hasta que murió. Benita se excusa: sola no podía vivir y volví con el cura que me recogió de niña. Aquí estoy con mi hijo, muy agradecida. Está seria. Ahora no muestra tristeza ni tampoco es la mujer desenvuelta y algo desvergonzada que conocía. Su mirada pide que dejemos de hablar del pasado y espera. No sé que decir, ni tengo nada qué decir. Me despido con cierta precipitación, sabiendo que ella conoce el desasosiego que me produce. En Almarza pregunto a Agustín. 


  -¿Dime cuanto sepas de Benita, de Rollamienta? 


  Confirma que es manceba del cura. Y añade: 


  -Dejó al cura despechada por una infidelidad y marchó a Azapiedra para juntarse tu padre y hermano. Después, a su muerte, ha vuelto. Ha sido muy ligera con los hombres y es conocida en la venta. Dicen que desde el regreso está cambiada.    


  Voy recordando algo de los poemas de Pero Lopez de Ayala1 , que vuelvo a leer cuando llego a Soria. 


  De los clérigos: 


  No saben las palabras de la consagración


  /ni curan de saberlas, ni lo han de corazón


  /si puede haber tres perros, un galgo y un hurón, el clérigo de aldea se cree un infanzón. 


  Luego los feligreses le aceptan casamiento


  /con alguna vecina ¡mal pecado! no miento


  /y nunca por tal hecho reciben escarmiento


  /pues el señor obispo, ferido es de tal viento2.


   Las palabras del bautismo y cuales deben ser


  /uno entre ciento las quiere saber


  /ponen así en peligro y hacen perecer


  /a ellos y a otros muchos… 


  Si estos son ministros, lo son de Satanás. 


  De la manceba del clérigo: 


   En toda la aldea no la hay tan apuesta


   /como su manceba, ni tan bien afeitada 


  /cuando él canta misa, ella le da la ofrenda 


  /asiste en la misa y así andan ¡en pecado!


  Cuando saludo a Pascual muestra satisfacción por la elección de Capilla. Los pastos son de buenas yerbas, abundantes, y el arrendamiento de la dehesa cuesta mucho menos que en el Valle de Alcudia, explotado en exceso. Yo no puedo estar contento y Pascual lo nota. Le explico que estoy intranquilo y preocupado porque han intentado matarme y temo por la seguridad del niño en Medina, así que he decidido el traslado a Sevilla. En diciembre compro una casa en la colación de San Andrés, donde llevo a Najla y los niños: Gonzalo y Jamila, cuyo nombre, en romance, significa bonita.


  He conseguido dos libros para Juana por nueve florines, un libro en latín De civitate Dei, de San Agustín, y una obra en romance de Raimundo Lulio, teólogo muy famoso de hace años, titulada Libro del gentil y de los tres sabios. Trata de un gentil que reflexiona sobre la vejez, la muerte y los placeres mundanos y escucha los argumentos de tres sabios: un cristiano, un judío y un árabe. El encuentro de los sabios discutiendo de Dios, intentando convencer al gentil, debió asustar a la priora, que me devolvió el libro, excusando su entender de qué estaría mejor en poder de un instruido mercader que en la biblioteca del convento. El libro queda en la casa de Soria y ya tendré oportunidad de leerlo.


  Anoto en el libro de cuentas. 1436. Ingresos de arriendo de rentas, 4º y último año, 230 mrs. El resto, según Efraim, son reclamaciones sin ingresos para los subarrendadores. El resultado, según opina, ha sido poco satisfactorio.  Ingresos de comisiones de lanas, 8.700 mrs, Total ingresos 8.930 mrs. Gastos de Sevilla, Soria, viajes y diversos: 3.442 mrs. 


  Con 78 florines, cerca de cinco mil quinientos maravedíes, inicio los trámites para el reconocimiento de la hidalguía. Pido al escribano que lleva a Efraim los asuntos y tiene experiencia, que contacte con Isaac en Valladolid para que ayude. También escribo a Garci y le pongo en antecedentes, indicando que he dado instrucciones para que esté puntualmente informado y que sea él quien dirija la tramitación. En Sevilla entrego monedas por 500 mrs para la compra de la casa. 


  



  Genoveses en Sevilla (K)


  Paso varios días con Giancarlo y otros genoveses. Cuando Alonso llega en junio, se aloja en casa de otro mercader burgalés y tiene su círculo de amigos. Conmigo, a pesar de la estrecha relación en el negocio de lanas, mantiene una actitud distante en lo personal, por mi relación con Efraim, y la presencia de Najla y los dos niños.  


  Giancarlo tiene casa y comercio en Sevilla. Sube a la feria de Medina en octubre, y a veces también en abril, siempre por negocio de cambios y con piezas de seda u otras. Tiene gran cantidad de paños y telas, entre ellos destacan los florentinos, de excelentes calidades y colores. Insiste en que distinga las variadas tonalidades de color y como experto explica dónde están las diferencias de precios entre los paños. A Soria llevamos novedades, de lo mejor, que ofrecen beneficios más elevados. Y debe ser cierto, pues tienen buena aceptación y se venden todos los años. Habla de los genoveses. 


  -Estamos organizados en familias y llevamos generaciones en el mar, haciendo comercio marítimo entre la parte oriental del mediterráneo, donde tenemos colonias y el norte de Europa, Inglaterra y Flandes, haciendo escalas en los puertos más importantes. Tenemos cientos de barcos, principalmente galeras, que llegan de Oriente, descargan en Génova y distribuyen la carga hacia otros destinos. A la vuelta de Inglaterra y Flandes, traen paños y otras mercancías y hacen el recorrido inverso, con escalas en los mismos lugares según los contratos y la demanda en puertos. Aquí, en Sevilla, los negocios van bien, porque entran y salen cada día más mercancías. 


  Siento curiosidad y pregunto: 


  -¿Es Génova como Castilla? 


  -No, es muy distinta. Es una ciudad Estado: un puerto muy grande y un territorio pequeño. Es una república. No tenemos rey, y quienes dirigen los intereses de la república son los miembros de las grandes familias, reunidos en un Consejo, que designa a uno de ellos como dux o máximo representante. 


  Con los genoveses voy conociendo más. Han tenido grandes beneficios comerciando con el reino de Granada, y ahora dicen estar en dificultades por la firme prohibición del Consejo de Génova, realizada en febrero de 1435, que impide llevar a Granada grano, armas, caballos, madera y otras mercancías prohibidas por el reino de Castilla. Y aunque se sigue haciendo contrabando de estos productos, las compras y ventas mediante intercambios en el reino de Granada han disminuido. Por el contrario, aumentan los negocios y las actividades mercantiles y financieras en Sevilla, y el número de genoveses que solicita instalarse y mercadear está en aumento. Giancarlo conoce la historia: la razón de la prohibición fue la ruptura de treguas entre Castilla y Granada y sobre todo la beligerancia del papa en apoyo de la cruzada contra los infieles (L), que se mantiene, aunque existen  treguas entre ambos reinos desde 1432, e incluso el  reino de Granada está pagando las acostumbradas parias3. En Sevilla, al igual que en Córdoba y Jaén, la renta de aduanas se llama almojarifazgo4.


  Dicen que Sevilla sufre con frecuencia graves calamidades y penurias (M). A pesar de ello la ciudad es bulliciosa, alegre, y aumenta mucho la población. Sorprende escuchar que es habitual tener sirvientes o aprendices esclavos y que el comercio de esclavos moros o negros para trabajar en la ciudad o en el campo, forma parte de la actividad mercantil de la ciudad. Giancarlo, por ejemplo, tiene dos negros en la casa y es socio de otro genovés que trae del norte de  África esclavos negros cuya venta, dice, reporta elevados beneficios, pues se valoran más que los moros, que abundan mucho.


  En 1437 son siete los rebaños en Capilla, dos de Soria y cinco de Segovia, además de dos del conde, que ya pastaban en la Serena y que contraté con el mayordomo el año pasado. Tuve que negociar desde principios de año para conseguir contratar las necesarias recuas de mulas hasta Córdoba y las carretas de bueyes a Sevilla, cubriendo los compromisos con una carta de crédito de Alonso. Tras el esquileo y lavado me dedico a supervisar el transporte de la lana hasta que finalmente las sacas de lana fina quedan depositadas en los almacenes del muelle. Me quedo con Najla y los niños y en septiembre regreso a Soria. En una venta, cerca de Córdoba, organizan el conocido alboroto para robar la bolsa a los viajeros. La posición en una esquina y el manejo del cuchillo evitan que se acerquen para quitarme la bolsa. Cuando paso por el camino real junto a la ermita de Peralvillo, cerca de Ciudad Real, a la vista del camino veo un hombre enjaulado en el cerro donde la Santa Hermandad ejecuta las sentencias de muerte. Me viene el recuerdo de un pastor que robó del rebaño un hato de ovejas de acuerdo con unos salteadores. Le cogieron y fue condenado a morir por consunción metido en una jaula, sin alimentos. 


  En octubre estoy con Alonso en Medina. No puede ocultar su satisfacción por el aumento de beneficios. La entrega de las sacas en Sevilla consigue adelantar en semanas la salida para Flandes y obtiene mejores precios en destino, a lo que une el ahorro en gastos. Empezamos así la nueva andadura. 


  La liquidación de la lana comprada de los dos rebaños del conde es de 1.000 mrs para el mayordomo y quedan, según las cuentas de Alonso, 5.260 mrs de beneficio a repartir con él.  Voy a ver al mayordomo y le pago en monedas la liquidación de la comisión. Sigue interesado en incrementar las ventas de lanas, pero no está satisfecho. Le entrego de mi comisión 500 mrs y tengo que insistir que en los años siguientes será variable, a resultas de la liquidación final de las ventas, y posiblemente será de menor importe, porque la lana es irregular y un alto porcentaje es de segunda categoría. Según mi experiencia, y sigo hablando sin que muestre especial interés, necesitamos tres años con mayores exigencias en el cuidado y selección del ganado para disponer de buena calidad y los mejores precios. Si queremos más comisión, tenemos que aumentar las 440 arrobas de lana fina. Él solo piensa en las monedas, sin dedicar mayor interés al asunto. Contrato para el año siguiente dos rebaños de lanas del ganado de la Serena, pagando ocho de cada diez a un precio de 56 mrs por arroba y el resto a pagar en octubre del año siguiente. El mayordomo termina aceptando, a regañadientes, dar instrucciones a los rabadanes para cuidar la selección del ganado. Le pido que escriba mi nombre para que me reconozcan cuando vaya a visitarles en las dehesas. 


  En esta ocasión el mayordomo me ofrece un libro titulado La Comedieta de Ponza, escrito por un miembro de la nobleza. Al conde le ha llegado una copia y a su señor el Altísimo no le ha mostrado el camino de la lectura. Pregunta si tengo interés en comprarlo. Muestra deseos de agradarme y ofrece el libro por un florín. Está encuadernado y tiene buena presentación. Le pido que me diga qué sabe del autor y la obra. Cuenta que es obra de don Íñigo López de Mendoza, señor de Hita y de la Vega, miembro de la alta nobleza y vasallo del rey. Es persona muy docta y el libro lamenta la derrota y prisión de los infantes de Aragón en Ponza, Italia, a manos de los genoveses, hace ahora dos años, pero ya están en libertad. Sí,..., déjeme verlo. Parece escrito para un reducido y selecto grupo de personajes de la nobleza. No lo entiendo y no me interesa. Más adelante, hago unos comentarios por carta a Garci de Salamanca sobre la obra y responde que en la corte fue muy celebrada. Comenta que efectivamente la batalla naval frente al reino de Nápoles fue encarnizada y sangrienta y en ella murió uno de los infantes y los otros tres fueron llevados a Milán, otra ciudad de Italia. Allí, el duque, que señoreaba Génova, les consideró invitados y no tardó mucho en ponerles en libertad tras el pago de un rescate. 


  Con Giancarlo selecciono algunos florentines y sedas y le explico que tuvimos suerte porque intentaron robarnos sin conseguirlo. Este año tomamos muchas precauciones. Retrasamos el viaje más de 15 días, vamos muy atentos y conseguimos llegar sin incidentes a Soria.  


  En diciembre anoto en el libro. 1437. Los ingresos de comisiones de lanas aumentan por el ahorro de gasto de transporte y la mayor ganancia en destino, incluyendo la compra y venta de lanas de dos rebaños del conde. Total por lanas 15.790 mrs. Beneficio en ventas de paños y sedas, 1.830 mrs. Gastos: de Soria, Sevilla, viajes y diversos, 3.500 mrs; al Concejo, 1.270 mrs; para los trámites de hidalguía 5.750 mrs. 


  Con Pascual hemos fijado la lana a 62 mrs/arroba para la totalidad y de nuevo Alonso anticipó la contratación del año próximo. Decido no cobrar comisión a Pascual a partir de este año y ambos compramos a partes iguales 500 cabezas y pastos en las sierras, a 65 mrs la oveja. En el primer año pago 5.000 mrs. Por la compra de la casa de Sevilla pago 2.100 mrs.  


  Desde 1436 tengo una manceba en Capilla. Es la joven qué conocí en la primera visita. Me alojo en la casa del padre, que lo consiente, y de enero a mayo estoy con ella. Me ha distanciado de Najla, que se dedica a los niños, especialmente a la niña, que crece en un ambiente nazarí. Ya la he advertido que Gonzalo es cristiano y no debe intervenir en su formación para la que, aun siendo muy pequeño, he puesto en casa un bachiller encargado de la enseñanza. Y sobre la niña pido que tenga cuidado y mucha discreción, porque la aísla al vestirla con ropas nazaríes e inculcarla su religión y será considerada de la minoría mora, casi todos esclavos o pobres. No me hace caso y se ha negado a vestirla de cristiana y aceptar una nodriza.  


  En Soria Juana se ha convertido en monja, con el nombre de María. Varias hermanas clarisas se han consagrado en una emotiva celebración. La regalo un libro latino de santo Tomás de Aquino y un pergamino, donde he copiado un poema del Libro de buen amor:


  Santa María/luz del día/tu me guías. 


  Gáname gracias y bendición/y de Jesús consolación/que pueda con devoción/cantar de tu alegría. 


  El primer gozo que fue/en ciudad de Galilea/Nazaret creo que sea/recibiste el mensaje. 


  Del ángel que a ti vino/Gabriel santo y digno/trajo mensaje divino/dijo Ave María. 


  Tu que el mandato oíste/humildemente recibiste/luego virgen concebiste/al hijo que Dios te envía. 


  En Belén sucedió/y sin dolor apareció/de ti Virgen, el Mesías.


  - Juana, ahora hermana María, expresa su admiración: muy bonito, y pregunta ¿Quién lo ha escrito?


   -Lo desconozco, fue mi respuesta.


  Malhechores en la ciudad


  Entro en el mes de noviembre en una taberna y me parece distinguir un hombre con la cara marcada. Estoy acompañado por un criado que vende florentines a la numerosa familia de su señor, vasallo del conde de Medinaceli. Esperamos a Lope, que no tardará en llegar. Me pongo de espaldas y cubro parte del rostro, lo cual no llama la atención, pues estamos cerca de la puerta, lejos del fuego, y hace bastante frío. Le pido que se fije en el grupo del hombre de la cara marcada y que intente distinguir quien lleva la voz cantante. Llega Lope, ruidoso, llamando la atención, y cuando se sienta tengo que advertirle que no se ponga nervioso ni mire, porque creo reconocer a uno de los malhechores que me atacaron. Pedimos comida y vino y un rato después el grupo se levanta y sale apresurado. El criado va a la puerta. Vuelve rápido y dice que se han dividido. De acuerdo con Lope, él sigue a un grupo de tres y yo sigo tras el que según parece es el jefe. Tengo cuidado porque es noche cerrada. Las calles están desiertas, hace un viento que hiela y apenas brilla alguna antorcha o candil. Los zapatos resuenan al golpear la piedra en las calles y he de mantenerme a distancia. Dejo de oír pasos, no sé si se ha parado o entrado en alguna casa. Espero impaciente. Al rato avanzo. Sigo sin oír pasos. Avanzo despacio mirando a derecha e izquierda, llego a un cruce de calles y me topo con la casa del señor de Castifrío.  Sigo sin oír pasos. El silencio es total. Sigilosamente, pisando con lentitud, retrocedo y me encamino a la taberna. Intento controlar los nervios. Cuando llego, Lope ya ha regresado. Les ha visto en una posada, junto a la puerta Rabanera. Uno de ellos está marcado en la cara, posiblemente de un latigazo. No cabe duda. ¡Los asaltantes fueron hombres de Alvar! 


  A la mañana siguiente aún no han abierto las puertas y ya estoy esperando para salir al arrabal, junto al convento de los franciscanos. Allí, embozado, por unas monedas, contrato a dos mendigos para seguir los pasos del hombre de la cara marcada. Vamos hasta la posada que me indicó Lope. Si sale de la ciudad, no olvidéis, uno tiene que seguirlo y el otro avisarme a toda prisa. Os pagaré bien. Aquí dentro de tres días, salvo que salga de la ciudad.  


   El segundo día llega uno de los mendigos. Está saliendo de la ciudad por la puerta de Tera, con otros dos. Con rapidez, llevando el látigo, me apresuro a seguirles. Está lloviendo con fuerza y hace bastante frío. Mantengo cierta distancia porque somos pocos los que aventuramos el viaje saliendo de la ciudad y si se vuelven y me ven podrían sospechar.  Antes de llegar a Garray, salen del camino y se dirigen a una casa grande, con fuego encendido, establos y majada, donde distingo movimientos de personas y animales. Es su guarida. Satisfecho, vuelvo a Soria. Tengo que pensar qué hacer.      


  Durante días busco la solución. La cabeza del jefe de los esbirros es la que interesa. En la ciudad no es posible contratar a nadie. No se atreverán. Tengo que ir a Ágreda donde habrá muchos como mi hermano dispuestos a todo. Habré de esperar. 


  Estoy en Ágreda. Hay decenas de soldados de fortuna, malhechores, rufianes y gentes sin oficio. La villa es peligrosa. Hablo con el ventero donde me alojo. No conozco a nadie y necesito encontrar tres hombres experimentados, bragados, que hayan luchado en las mesnadas del rey como soldados, dispuestos para hacer un trabajo lejos de aquí.


  -Señor, son muchos los que manejan las armas, responde el ventero. Demasiados. Aquí, en el mismo mesón, puede encontrar una decena esta misma noche. 


  -Solo necesito uno, el jefe, y que él escoja los compañeros. El ventero se queda esperando y le doy medio real de plata. 


  -Son varios, responde guardando la pieza, pero estos días no los he visto por aquí. 


  -Dime dos o tres nombres, exijo con frialdad. 


  Recorro varias ventas y tabernas preguntando sin obtener respuestas. La segunda noche estoy cenando y llega un individuo malcarado a la mesa y se sienta. Estoy identificado. No los conozco pero ellos saben de mí. No pregunta, pide un vaso. Mientras bebe un buen trago me mira con fijeza 


  -¿Qué quieres? 


  -Dime quién eres, respondo. 


  -Me llaman Juanes, el Torcido. 


  Le hablo con firmeza: 


  -No quiero hacerte perder tiempo. Tengo un ajuste de cuentas y el negocio no es fácil. Necesito un hombre muy experimentado, que maneje bien daga y cuchillo, y espada si llega el caso. Y que sepa sorprender. Dos hombres le tienen que apoyar para rematar la faena y no fallar. El sujeto del que hablo es peligroso. Nació entre espadas y cuchillos y los maneja todos los días desde que se levanta hasta que se acuesta. El lugar es Soria. ¿Qué contestas?  


  -Ceñudo, sin cambiar el gesto ni la mirada, afirma: saldrá caro. 


  -No importa, contesto. Tendrá que hacerse dentro de la ciudad, de noche, pagar a un centinela para que mantenga abierta una de las puertas y huir a uña de caballo. 


  Mientras bebo con él decido que tendré que fiarme. No me inspira confianza, pero todos serán más o menos iguales y no sabré distinguir. Tres hombres con reaños no tendrán problemas. Así que seguiré adelante. Le pido que hable de sus experiencias. El Torcido debe serlo en todo. Habla entrecortado y apenas le entiendo. Será por lo que los demás cuenten de él pues si por él fuera. No puedo contratarle así y forzado le digo: 


  -¿A quién puedo preguntar sobre ti? 


  Me mira airado y se levanta con rapidez. 


  -¡Paga!, dice con insolencia. 


  Se vuelve y camina hacia la puerta. Aun sorprendido, me ha parecido entender que quiere que salgamos juntos. Es así. Me lleva a una venta junto a la muralla, donde si fuera solo no saldría vivo. El lugar está lleno de gentes de la peor calaña y yendo con el Torcido observo algunas muestras de cierto respeto, dejando paso. Llegamos a una mesa donde hacen sitio y nos sentamos. Estamos con seis u ocho malhechores. De otras mesas alguno mira de reojo. Si quiero salir de esta venta y llegar donde me alojo tendré que hacerlo acompañado, porque las ropas me delatan. Estamos un rato, doy un trago de vino y con un gesto nos levantamos y salimos. No me cabe duda, el Torcido es el jefe de esta cuadrilla. Escogerá a los mejores, estoy seguro. Volvemos a la venta. Le doy la información del sicario del señor de Castifrío y una bolsa con 8 florines.  Torcido, le hablo, 


  -No tengo confianza en ti. Si cumples, cumpliré y más adelante quien sabe.  Dentro de dos meses volveré por Ágreda. 


  La única noticia que corrió por Soria fue que el señor de Castifrío enfermó y se retiró a sus posesiones. ¿Me pregunté si me dejaría en paz?


  Cumplido el plazo pasé por Ágreda y vi al Torcido. De sus palabras entendí: trabajo hecho; no fue fácil; un compañero murió; le robamos. Hice que viniera a la venta de Zarranzano y allí, en las afueras, para que no nos vieran juntos, le entregué la bolsa con el resto de monedas, 12 florines. 


  En 1438 son cuatro rebaños de Soria y Pascual actúa de mayoral. Desde este año el transporte de lana limpia desde Córdoba se hace en carreta excepto las últimas partidas de lanas que si es urgente llevarlas a Sevilla continúan el viaje en recuas para ganar varios días.  Un amigo de Giancarlo, llamado Angelo di Mare quiere comprar una partida de lana fina coincidiendo con la estancia en puerto de una galera genovesa, pero tengo que decirle que solo entrego las lanas de los contratos firmados un año antes, puesto que hacemos una rigurosa selección de la calidad. Abierta esta posibilidad, acuerdo ir a partes iguales con Alonso en la venta de lana a genoveses. Él financia y yo me encargo de todo lo demás.


  En Soria tengo la oportunidad de asistir a un acto acompañando a Pascual: la elección de procurador del sexmo de Tera. Se realiza en el término de Almarza, en la ermita nuestra señora de los Cardos, y Pascual resulta elegido por votación mayoritaria. 


  La hija de Alvar se ha casado con el escudero Pedro de Alava y el padre está retirado en el señorío. La muerte del sicario supuso un duro golpe a las fechorías de la banda y, aunque le pesa, Pedro tiene que apoyarse en el criado de Alvar, que es un auténtico truhan. Siempre han estado enfrentados pero ahora se muestran aliados. El criado es sagaz, de falsa y afectada humildad, y aconseja al escudero esperar a que muera el señor de Castifrío para sucederle. Mientras tanto, le convence para relacionarse con judíos, conversos o no, haciendo negocios con ellos. Astuto y taimado, a la sombra de Alvar, ha conseguido una apreciable fortuna. La mancebía junto a la calle del Collado está arrendada al Concejo a nombre de una antigua manceba de Alvar y el criado, conchabado con ella, mantiene con dos sicarios un negocio de extorsión con pingües beneficios. Ahora, ha visto su oportunidad de llevar adelante tortuosos propósitos. 


  Negocia con un judío del que sabe que está en dificultades, que lleva dos años demorando pagos de deudas, una operación para salvar las deudas y además ganar una cantidad de dinero. Consiste en hacer desaparecer los libros de cuentas y arruinar a su principal acreedor. El judío, aleccionado por el criado, es el encargado de ordenar prender fuego a la casa de Efraim y robar los libros de cuentas. Actúa con tres secuaces, un judío y dos soldados de la guarnición del castillo que con este propósito hacen guardia esa noche. El criado tiene que explicar al recién ascendido escudero dónde está para ellos la ganancia. Llevamos dos años aumentando el crédito obtenido del judío. Si conseguimos los libros, dejaremos de pagar y exigiremos a los que le deben que nos paguen una parte de la deuda que liberan y ganamos con ellos. Con estas maneras, el criado lleva las riendas de la familia del señor de Castifrío, que está a punto de morir.


  En el diario anoto. 1438. Ingresos de comisiones de lanas, 15.480 mrs. Ingreso de venta de lanas y otros del rebaño con Pascual, descontando gastos, 2.470 mrs. Comisión de la compra-venta del ganado del conde y de las ventas de lana de inferior calidad, 2.500 mrs. Total ingresos de lanas 20.450 mrs. Beneficio de la venta de florentines y sedas 1.760 mrs. Los cobros de las ventas de paños y sedas se vienen efectuando en letras de cambio o cartas de crédito y los clientes entregan antes las bolsas de monedas a un cambista de Soria. Total ingresos 22.210 mrs. Gastos: para Soria, Sevilla, viajes y varios, 4.000 mrs; al Concejo, 1.200 mrs; gastos diversos, por el asunto del sicario, 20 florines, y un total de 11.762 mrs para la hidalguía. En bienes, Alonso ha decidido comprar al criado del conde de Stúñiga, señor de Capilla, y otros socios, siete partes de diez del lavadero. Valora la compra en 24.000 mrs y participo con una parte de diez, pagando 2.400 mrs. De la compra de las 500 cabezas de merinas pago el resto, 11.250 mrs. Quedan 960 mrs para hidalguía más 10.802 mrs de préstamo. La deuda a pagar se eleva, con intereses, a 12.422,3 mrs. 


  Ha llegado el momento de hablar con Efraim. No puedo llevar el libro. Lo estoy haciendo mal porque apenas tengo tiempo para recoger las notas y registrar las operaciones. Pido la ayuda de alguna persona de confianza y me presenta al criado de un judío converso de su total confianza. Aconseja.


  -Si le pagas 400 mrs al año puedes contar con él. 


  Es el año de 1439. Desde hace tiempo mantengo correspondencia con Isaac y todos los años escribo a Garci, que lleva los trámites del nombramiento de hidalgo. Le voy informando de mi situación: las relaciones con los genoveses se estrechan y mantengo las ventas de lanas cada año en mayores cantidades. También vendo paños y sedas en pequeñas cantidades. La actividad principal es la venta de lana desde Sevilla a Flandes y algunas partidas a Génova y llevamos los rebaños a las dehesas de Capilla y la Serena. Además, participo en la propiedad del lavadero, garantizando el lavado. Actualmente tengo casas en Soria y Sevilla y un rebaño de ovejas. A principios de noviembre viajo con Alonso a Valladolid. Él regresa a Burgos. Isaac me lleva a la casa de un noble que tiene copia de un libro, titulado El Cancionero de Baena5. Con grandes dudas pago un precio que por discreción tengo que ocultar para no dar escándalo por ello. 


  La sosegada lectura pone ante mis ojos el trovar de un grupo de nombrados poetas de la gaya ciencia, como llaman al arte de la poesía, entre los que se incluye el autor. Los cientos de poemas se suceden, escritos mayormente por Villa Sandino, Baena, Francisco Imperial, Macías y otros. Poco a poco voy avanzando por piques, replicas y contrarréplicas, cantigas de amor, loores a señoras y doncellas, y frecuentes peticiones al rey o a la alta nobleza de mercedes varias: mula, vestuario, soldadas o aguinaldos.   


  Villa Sandino, según Garci, fue un longevo poeta, de los más famosos del reino. Hidalgo, con heredades, gran componedor, a quien no acompañó la  fortuna con los dados, pues jugó mucho y pasó estrecheces, no siempre salvadas por las abundantes doblas que le llegaban de reyes, condestables, alta nobleza, concejo de Sevilla u otros.


  Al anterior rey pidió ayuda: 


  Señor, pues me desamparan


  /dineros en Caracedo


  /si en tal montaña quedo


  /creo que no me valdrían


   /Pater noster, Ave María, Salve Regina ni Credo. 


  A fuerza me he de quejar


  /la gran mengua de moneda


  /parte de mi ajuar, en León á logro queda6


   Y sufriendo en esta arboleda, mucho frío y sinsabor


  /sin dinero ¡Ay pecador!


  /la miel se me torna aceda7


  /y la leche vedegambre8/...


  Otro decir al rey, por el robo del envió de 1.000 doblas:


  ¡Ay del Rey! ¡Ay de justicia! ¡Ay de Dios!, que me robaron


  /Algunos que me rasgaron, mi carta con avaricia/...


  Al infante, hermano del rey, después rey de Aragón, pide mantenimiento:


  Poderoso, ensalzado, firme poste de la ley


  /costelado para rey, de Aragón/ …


  /mucho alaba la pobreza, fray Vicente en sus sermones


  /en cuanto a mis opiniones, no son de tanta agudeza


  /que según naturaleza, a todo hombre de estado


  /especialmente el casado, gran provecho es la riqueza.


  Príncipe muy excelente, socorred aquí al pendón


  /en provisión…, para luego de presente;


  /en cuanto a lo eternamente, Dios hará lo que quisiere


  /más aquí quien no comiere, morirá sin otro accidente


  Señor, sea yo socorrido,…


  Al condestable del rey:


  Doled vos de mí que vivo maldito, en tribulación, pobre sin dinero


  /doled vos de mí ¡ay desconsolado!, que con gran pobreza no sé que me digo


  /…, con hambre, con sed, con desesperanza...


  /doled vos de mí que tales quebrantos, no sufrieron otros como yo he sufrido


  /doled vos de mí y de mis dos lanzas, mandad que me paguen el sueldo de enero


  A manera de respuesta del condestable, escrita por el propio poeta:


  Alfonso, no cures pues es reparable.


  / ¡Muero de hambre, señor poderoso!


  /harto serás, poeta famoso.


  Las anotaciones en el libro de cuentas son detalladas. 1439. Ingresos de comisiones de lanas finas de 11 rebaños, 15.980 mrs; ingreso de compra y venta lana del Conde y lana de segunda, 2.870 mrs; Ingreso de venta de lanas y otros del rebaño propio, 300 ovejas, 76 arrobas a 75 mrs/arroba, descontando gastos, 3.625 mrs; beneficio de las ventas de paños y sedas 1.350 mrs; renta del lavadero, 200 mrs; renta de las tierras, de tres años, 45 mrs. Total de ingresos 24.070 mrs. Gastos: de Sevilla, Soria, Viajes y varios, 6.497,7 mrs; al Concejo 2.000 mrs. En bienes, se cancela la deuda con Efraim y quedan 3.150 mrs destinados a arrendamiento de rentas reales (N): pedidos y monedas (Ñ), alcabalas, tercias y servicio y montazgo, que se recuperan en varios años. 


  Efraim me explica como funciona: los arrendadores principales anticipan los dineros al rey y luego subarriendan. El cobro de los impuestos lo realizan los fieles, empadronadores y recogedores.


  1Pedro López de Ayala: Canciller de cuatro reyes de Castilla en el siglo XIV y principios del XV, miembro de la alta nobleza y poco “amigo” de clérigos y mercaderes. Del “común”, fuente de las rentas de la nobleza, solo se acordaba en los poemas. Decían cuando murió que en su biblioteca no hubo hueco para libros religiosos.


  2 Señor obispo: incurre en los mismos pecados.


  3 Paria: tributo en oro que pagaba el reino de Granada al rey de Castilla. En estos años, más de diez mil doblas de oro anuales. 


  4 Almojarifazgo: diezmo y mitad por renta de aduana. Jerez, villa franca de impuestos. Las mercancías desembarcaban en Cádiz, que creció mucho en esta época, pasaban por Jerez y luego llegaban a Sevilla u otros destinos. 


  5 Cancionero de Baena: compilación de poemas presentada al rey Juan II por Juan Alfonso de Baena, judío al servicio del monarca, escrito en torno a 1430. Recoge escritos de poetas castellanos de finales del siglo XIV y principios del siglo XV, destacando el gran número de poemas de Alfonso Álvarez de Villasandino y del propio autor. Importante testimonio de la época.


  6 Á logro queda: en prenda queda;


  7 Aceda: poco grata al gusto; 


  8 Vedegambre: de la planta se hacía veneno.


  


  Madurez de Juan. La venganza


  



  Encuentro en Córdoba


  Han pasado años hasta que mi hermano ha decidido venir por Córdoba. Estamos en 1440 y espero alojado en un mesón de la calle del Potro, pasando a diario por la casa de la Orden de Calatrava preguntando a los freires por él. 


   Empiezo a pensar en marchar a Capilla cuando tras un paseo por la ciudad llego a la venta y está allí, sentado. Aunque en el primer momento no lo reconozco, supe que era él, porque no había visto antes otro parecido en el mesón: melena y barba descuidada, mirada fiera, desafiante, con un cuerpo grande, alimentado en exceso. Ropas de caballero: un jubón de florentín y calzas de seda forradas de paño, zapatos de cordobán y espada y daga. Esta imponente.  ¡Cuántos años, Sancho!. No puedo contener la exclamación y decir su viejo nombre.  Se levanta y nos abrazamos. Mejor diré que me aplasto entre sus brazos y cuerpo. Enseguida grito: mesonera, ¡más vino y la mejor carne, pronto!. La mujer, de mediana edad, corpulenta, se acerca y con humildad le dice que no tienen la carne que pide su excelencia. A lo que contesta a voces que la traigan de donde sea y no la presta más atención. Entre vaso y vaso, hablo de las muertes de padre y Diago y del encargo que hice en Ágreda. 


  Evito hablar de Alvar. Le digo que vivo en Soria y Sevilla y que tengo un hijo. No pregunta por Juana. Noto que falta la alegría y el cariño del último encuentro. Tantos años sin vernos han enfriado nuestra relación. Al rato llega el asado de carnero y pide más vino. Aunque la fuente de carne es grande quedan los huesos. Como supuse, come por costumbre grandes cantidades y su cuerpo da probada fe. Cuenta sus andanzas.


     -Juan, empezaré por el principio. Cuando escapé de Córdoba fui a Jaén, donde pasé a llamarme Alfonso García. Tenía caballo y armas, pero la bolsa vacía. Pronto me pusieron a prueba en una pelea tabernaria y me uní a un grupo de gente armada, salteadores, cristianos y moros, mezclados, que hacían correrías por la frontera, luchando y robando, y cogiendo prisioneros para obtener rescate o vender como esclavos en Jaén. Atacábamos también a los mercaderes, sin distinguir donde estaba el camino, procurando no tropezar con las patrullas de la Hermandad o con moros armados. En pocos años recorrí tierras de Jaén y de Granada y acumulé un buen botín. Hace años, encontramos a un grupo de calatravos que estaba en dificultades luchando con los moros y fuimos a ayudarles. Cuando te envié la primera carta ya había conocido a los freires y participaba en las incursiones contra los moros, formando en ocasiones parte de la escolta del comendador de Martos1 . Después entré a su servicio. 


  No quiero interrumpir y sigue hablando. 


  -Fui al tiempo bandido y criado del comendador. Y llegué a decir al comendador que me marchaba, porque no tenía bienes ni fortuna y poco sacaba a su servicio. Volví a Jaén y envió en mi busca. Se justificó diciendo que pocos caballeros de la Orden son tan bravos y belicosos como yo. Necesito hombres de armas de verdad, y dijo más: te ofrezco ser caballero y freire de la orden.


  -Pasé los años siguientes en las mesnadas de la Orden. Intervine en el asalto fracasado de la plaza fuerte de Huelma, donde fui herido. Otro año entré a finales de mayo en la Vega de Guadix con el maestre y muchos calatravos, para talar y prender fuego a los sembrados. Los peones arrasaban y quemaban y a su lado protegíamos la gente de armas. Fue un duro enfrentamiento cuando atacaron los moros. Los peones empezaron la huida y aun así conseguimos vencer luchando por defender las propias vidas, que peligraban. Como es costumbre, nos llevamos cuanto había de valor. Entre escaramuzas e incursiones fronterizas, sin saber de treguas, cobré un lugar destacado entre los hombres del comendador y frecuenté al hijo del maestre, tenente de la fortaleza de la Peña de Martos, con el que hacía correrías por las mancebías de Jaén.


  -Y empecé a recibir acostamiento de Dn Juan de Guzmán, comendador mayor, primo del maestre. Ahora soy un hombre de armas con caballo de batalla y varios peones a mi servicio e insisten que pronto seré nombrado freire. 


  Muestro mi agrado por su fortuna y aprovecho para preguntar 


  -Alfonso, ya veo que eres hombre de armas, y no pareces interesado en los privilegios y el patrimonio de la orden, más allá de lo que representa lo que te ofrecen. Déjame preguntar. La orden atesora villas, aldeas, dehesas, miles de cabezas de ganado y miles de vasallos y las rentas anuales de los freires deben de ser de muchos maravedíes. Las gentes dicen que son ricos y poderosos y a los muchos privilegios unen la exención de pechos. Si te nombran tú lo serás también, ¿No es cierto?   


  -Te equivocas, Juan. Tendré poder, pero no riqueza. Son muchos gastos: caballos, los peones de servicio,…, ni de freire, ni con un pequeño señorío o encomienda seré rico y poderoso. Los principales cargos de la orden y las grandes encomiendas están en manos de la alta nobleza. Los Guzmán, de los que soy vasallo, tienen el poder y con algunas otras familias se reparten los privilegios y las mejores rentas. Y, ..., sabes qué, los freires, por causa de las rentas, dedican más tiempo a pelear entre ellos y con el obispo de Jaén que a combatir a los moros. En la mesa maestral los enfrentamientos son frecuentes y solo gracias al maestre don Luís de Guzmán, a quien mucho respetan, no se llega a las armas. Echo en falta más coraje para emprender la lucha contra los moros. Desde la batalla de la Higueruela, cuando el maestre hizo alarde en la aldea de Porcuna, juntando 800 de a caballo entre freires, caballeros, escuderos y criados, con más de mil peones, se ha perdido mucha voluntad de combatir a los moros. Por ejemplo, en el ataque a Huelma nos ganaron por el número y quedó demostrado que somos pocos los que tenemos espíritu de lucha contra los moros.   


  -Alfonso,.., había olvidado decirte que tramito mi nombramiento de hidalgo. 


  -¡Qué! Ese asunto es objeto de chanza y burlas entre los freires, porque en el norte del reino todos los nacidos en muchos lugares son hidalgos, y muchas hidalguías se registran en los libros y se envían cartas de ejecución obtenidas de manos de testigos y de quien lo tramita, no del rey. Te será fácil. 


  -No tanto, Alfonso,…, llevo varios años pagando florines y no lo he conseguido. 


  Es muy tarde. La ventera y dos mozas atienden a varios grupos de parroquianos, bastante ruidosos. Nos levantamos y le acompaño a la puerta. No hace ademán de pagar la cuenta. Entre bromas, gestos de simpatía y alguna muestra de cariño nos despedimos con un fuerte abrazo, haciendo promesa de volver a vernos aquí, pasado un año o dos. 


  Ya en la habitación, antes de quedarme dormido, pienso en Sancho, ahora Alfonso. Me será difícil olvidar el viejo nombre. Sin duda ha hecho méritos para formar parte de la Orden de Calatrava. Y no pongo en duda que reúne dos buenas condiciones: un fiero espíritu guerrero y la afición a la mesa, en lo que ha avanzado mucho. Será un buen freire. Y seguro que admite pocas preguntas sobre su origen y está pronto a sacar la espada.  Hará honor a cuanto se afirma acerca de los caballeros de la Orden, ambiciosos de poder y codiciosos de riqueza, prontos a empuñar la espada si pueden obtener botín. 


  Incendio intencionado


  En la taberna de la aljama han oído una conversación en la que nombran a Efraim. Días después, a medianoche, varias casas sufren un incendio. Afecta, principalmente, a la casa de Efraim.  Judíos, soldados y gentes del castillo acuden a apagar el incendio. Efraim y el ama son rescatados por los vecinos. La casa queda en gran parte destruida. En la vorágine del incendio los restos han sido desvalijados. No quedan documentos, ni libros. Apenas algunos papeles quemados. Pido al alguacil que investigue qué ha podido suceder y le entrego una bolsa con varios reales. Efraim tiene que alojarse provisionalmente en la escuela, en una habitación que el rabino utiliza para recibir visitas. Está muy afectado. Paso días sin noticias suyas. Cuando nos vemos, lo primero que dice es que tiene copia del libro de cuentas en Medina y que los amigos y socios coinciden en que el incendio ha sido intencionado. Las sospechas recaen en varios judíos y cristianos con importantes deudas. Efraim rescató del siniestro un cofre que estaba enterrado en el patio en el que guardaba documentos importantes y varias bolsas de monedas. Un vecino de la aljama es detenido por el Consejo judío y entregado al alguacil como brazo de la justicia de la ciudad.  El cristiano que participó en la conversación de la taberna es identificado.


  Días después, cuando viajamos a Medina ya han comenzado las obras de reconstrucción de la casa. Curiosamente, un caballero ha puesto denuncia contra Efraim, pidiendo que se investigue por el Justicia si el incendio ha sido provocado por él mismo, con la intención de hacer desaparecer ciertos documentos. Alega que ha hecho desaparecer los cuadernos de cuentas donde se demuestra que le debe, según su letrado, más de setenta mil maravedíes. El Consejo decide investigar a los judíos que estaban en la taberna. Un vecino no aparece y la familia dice no saber de él. A raíz del incendio Efraim ha decidido reducir el crédito a muchos deudores. 


  La investigación del Justicia de Soria acerca de que el incendio fue provocado por Efraim no arroja ninguna luz y en las vistas las acusaciones son rechazadas por gran número de vecinos, tanto judíos como cristianos, escandalizados por la denuncia. Resulta decisivo el libro de cuentas que Efraim presenta, donde no aparece el nombre del denunciante en ninguna hoja. Queda claro que ha sido una falsa denuncia, con la intención de arruinarle y al tiempo beneficiar a los deudores y a un judío de Valladolid, cuya codicia sobre la fortuna de mi amigo alimentaba su alma ruin, y que había pretendido casarse con Sara. Me estoy preguntando si el señor de Castifrío no estará detrás del incendio.


  La bolsa que di al alguacil solo le lleva a la conclusión de que “ha sido cosa de judíos”. Según él, el preso murió sin confesar durante los interrogatorios, realizados con los habituales métodos de tortura. En cuando al cristiano identificado, no lo han encontrado.


  Samuel pasa varios días en Soria y le transmito mis sospechas de que puede existir un complot contra nosotros. A lo que comenzó en 1431 contra Sancho y su familia para satisfacer una venganza se ha unido en el tiempo la codicia del señor de Castifrío, que ambiciona apoderarse de la fortuna de Efraim y de la mía.  


  



  La curandera


  Estoy con un ganadero en la venta de Zarranzano, en compañía de dos putas, bebiendo vino y también sidra de un tonel que llegó hace días. Hablan de las virtudes de la curandera de Garray, tía Reme, famosa en los contornos por su facilidad para curar enfermedades y hacer brebajes en asuntos del amor. Mi acompañante cuenta que le curo de un mal y que también cura animales. Distraído escucho la conversación. En un momento algo me pone en alerta. Están diciendo que la curandera a veces administra pócimas a algunos que enferman y mueren sospechosamente.  


  Vuelvo a la venta e invito a una de las putas y a mi vieja amiga a un guiso de carne y buen vino. Ofrezco pagar por el tiempo que estemos juntos y empiezo preguntando por las gentes principales de los lugares cercanos con tierras de pastos y ganado. Cuando veo la ocasión hablo del cura de Rollamienta, que además de cobrar diezmos y tercias, tiene pastos y ganado, y enseguida sale el nombre de Benita. Pregunto, siguiendo la conversación y escucho que llevan juntos mucho tiempo. Hablan de ella. Mujer conocida en la venta, estuvo aquí desde joven hasta que se fue con el cura. Después venía en ocasiones y fornicaba con los viajeros, más por afición que por dinero, hasta que dejó de hacerlo cuando marchó a vivir con un campesino y hace años volvió con el cura de nuevo. Algunas veces el clérigo y ella paran en la venta cuando regresan de Soria. Ahora viste como un ama: ricas ropas con cintas de colores, pieles, joyas y tintes.  


  -Cuánto interés tienes por Benita, pregunta la zamorana, dándose cuenta de que no perdía una sola de las palabras. ¿Por qué?


  Desvié la atención con otra pregunta. 


  -Estoy interesado en comprar tierras de pastos. Si conocéis quien quiera vender u oís decir de algún campesino con problemas avisarme, daré recompensa.  ¿Conocéis de alguien?


  Negaron con la cabeza y decido marcharme. Pago la cuenta y les entrego varias monedas.


  Los meses siguientes supe de la curandera. Es conocida y apreciada por las virtudes de sus remedios. Recorre las aldeas y lugares y tiene un defecto: la avaricia. Atiende a enfermos, prepara pócimas y ungüentos y hace magia. Vive en Garray, en una choza apartada. Va sucia y andrajosa y dicen que muchos años atrás, dos muchachas que vivían con ella eran las hijas de un noble con el que tuvo tratos en la juventud. No se supo de ellas. Las gentes la temen y hablan de una fortuna escondida. En varias ocasiones, estando ella fuera, han asaltado la choza y buscado bajo tierra y en los alrededores, e incluso llegaron a torturar y abusar de las muchachas. A ella nadie se atreve a tocarla, pues dicen que un ladrón que la golpeó e incendió la choza apareció crucificado boca abajo en un camino cercano a la ciudad. Los supersticiosos, que no son muchos, afirman que ha pactado con el diablo y practica hechizos.


  Tomo una determinación y decido pedir ayuda a Alfonso, preguntando si puedo encontrar a alguno de sus antiguos compañeros de correrías. Cuando contesta, sigo sus instrucciones y viajo a Ágreda. Tengo suerte. Encuentro un sujeto llamado Nuño, que mi hermano ha definido capaz de todo, dispuesto con otros dos a visitar a la curandera a cambio de tres doblas de oro para conseguir como fuese que dijese qué había sucedido a Diago. Le entrego una dobla. 


  Nuño me cuenta lo sucedido una mañana de febrero. Está esperando frente a la puerta de casa a pesar del intenso frío y con la nieve que cubría la calle, de un pie de altura. Le habían dicho dónde podía encontrarme pero yo no quiero dejarme ver con él y vamos al arrabal, a la venta cercana al convento de los franciscanos, donde nadie me reconocerá. Empieza pidiendo dos doblas más del precio pactado. Dice que la información lo merece. 


  -En la venta de Zarranzano esperamos varios días hasta que el tiempo mejoró y actuamos sin que nos viera nadie. Derribamos la puerta de la choza y sorprendemos a la vieja curandera. No se asustó de las amenazas. Tuve que aceptar que ella perdería la vida antes de decir dónde estaba el escondite de su fortuna. Fui convincente en conseguir que comprendiera cual era la razón de la visita y de que si contestaba a las preguntas y guardaba secreto la dejaríamos con vida. Es un encargo. Y pregunté: ¿Qué pasó en Azapiedra con la Benita de Rollamienta? La curandera recordó y tardó en decidirse, hasta que se animó entre gritos por el dolor y el olor de su mano quemada por el fuego. Contó que fue contratada por Benita para envenenar a dos hombres, dándoles un veneno que lentamente les debilitó hasta la muerte. Preparó la pócima en varias ocasiones. Con el más joven fue necesario aumentar la dosis porque su fuerte naturaleza resistía y Benita era mujer de poca paciencia. Al irnos, tras amenazarla, juró que guardaría el secreto. 


  Mi mente se nubló. Aquella puta carcavera2, sin escrúpulo, codiciosa, había urdido el plan de acabar con mi familia, quedarse con las propiedades y reunirse de nuevo con el cura. Y seguramente él era conocedor del plan y lo había financiado, pues la curandera cobraría caro estos encargos. 


  Lleno de furia, contuve la ira. 


  -Escucha, Nuño, quiero que la mujer y el cura paguen por lo que han hecho. Ella merece morir.  Al cura no se le puede matar. Tiene familia y amigos poderosos y os buscarán. Nadie preguntará por la mujer y él encontrará otra. Presta atención. El cura y ella viajan a Soria llevando en mulas los tributos recaudados. Viaja dos domingos después de la Virgen de Agosto y lo hace siempre en compañía de otros lugareños. Les asaltas donde te convenga. Puede ser antes de que el camino cruce el río Tera, sin llegar a la venta de Zarranzano, yendo a caballo. Retén a los campesinos y nos les hagas daño. Robáis y os lleváis las mulas y la mujer. Si se defiende el cura le golpeáis sin matarlo. Será un buen botín. Una condición. Haz con la mujer lo que quieras, pero deseo que muera antes de llegar a Ágreda. Si aceptas te ofrezco 10 doblas y el botín es tuyo. 


  -Lo haré, contesta.  


  -¿Y qué opinas de la curandera? ¿Guardará el secreto cuando conozca lo que ha pasado?


  -Si, respondió Nuño, no tiene nada que ganar y sí la vida que perder. Se callará.  


  -Es suficiente, dije, entregándole seis doblas. Cuando hagas el trabajo visitaré Agreda y te daré el resto. Por cierto, mi hermano está en la Orden de Calatrava, en Jaén. Se llama Alfonso García y es freire de la Orden. Si viajas allí serás bien acogido. 


  Así nos despedimos. 


  Resumen de las anotaciones del libro. 1440. Ingresos de comisiones lanas, 17.240 mrs; de compra y venta lana del conde dos rebaños y lanas de inferior calidad, 2.840 mrs; de venta de lanas y otros del rebaño propio, 360 ovejas, 90 arrobas, a 85 mrs/arroba, descontando gastos, 3.865 mrs; beneficio de las ventas de paños y sedas, 2.534 mrs; renta del lavadero, 220 mrs; subarriendo de rentas reales 1º año, 545,7 mrs. Total: 27.244,7 mrs. Los gastos de casas, viajes, del concejo y diversos suman 10.000 mrs y el gasto de la hidalguía asciende a 35.200 mrs, por el pago de 400 florines a 88 mrs/florín. Efraim me ayuda a financiarlo trasladando al año siguiente una deuda de 20.648,6 mrs.  


  Miembro de los linajes de Soria


  Al entregarme el pergamino del nombramiento de hidalguía, con el sello de inscripción en el registro, Gonzalo me explica que los linajes son quienes se reparten los numerosos cargos de la ciudad y recomienda que asista a la reunión anual. Encargo al criado que graben de nuevo en la fachada el escudo de los Azapiedra: la roca y los tres robles.


  Embargado por la alegría escribo a Garci e Isaac, agradeciendo los esfuerzos realizados y ofreciendo mi casa si quieren visitar la ciudad o para cuando necesiten hacerlo. Les hablo de mi satisfacción de que fue mi amigo Efraim, a quien mucho admiro, quien me aconsejó acudir a ellos, poniendo en sus manos los dos pleitos en los que ha intervenido el rey. Con las gestiones de Garci resueltas con éxito, hoy tengo dos amigos de los que estoy orgulloso. Y no me gustaría más, así lo he dicho, que mejorar la amistad que tan sólidos lazos tiene. Termino rogando a Dios por el bien preciado de la amistad y por ellos. 


  No dejo de avanzar en la lectura del Cancionero de Baena, leyendo las serviles palabras de los famosos poetas. De entre los muchos decires, son ejemplos: 


  Villa Sandino era deudo del condestable don Álvaro de Luna y le frecuentaba. 


  Álvaro, señor, sabed que no encuentro qué escribir


  /y no sé ya qué decir, salvo que vuestra merced, me perdone cuanto digo


  /siquiera por ser antiguo, no codicio otro abrigo, sino el vuestro, creed; de esto bien cierto sé.


  A vos demandé licencia, con debida reverencia, que me concedieres audiencia, para oír la relación de mi triste petición/...


  /como no tengo paciencia, sufriendo tal abstinencia, recelando tener dolencia


  /por no encontrar un rincón, donde entrar, siquiera un mesón...


  /Gentil hombre, haya perdón


  /porque con tal atrevimiento, muestro mi poca ciencia


  /hablando tan a la ligera, cosas que no sé que son.  


  Yo padezco en un mesón


  /graves penas solitario...


  /pobremente en un rincón, en vil cama sin colchón.


  Dirigido al rey Juan II: 


  Señor, príncipe sin par, no se olvide mi aguinaldo/... 


  Lindo rey, mi aguinaldo no se ponga en consejo, 


  /qué todos echan el cejo, aunque vos decides: mando. 


  Socorred a vuestro viejo, porque estire su pellejo, que se va todo arrugando.


  Juró que jamás jugaría a los dados, ni tablas3, pero olvidó el juramento: 


  Hice jura en nuestra ley, a Dios y a vos, mi Rey, 


  /de tomar por abstinencia, que por ninguna causa, mientras esté vivo, nunca dados jugaré y ni tablas por experiencia.


  Juan de Baena, el autor del cancionero, pleiteó con gran saña y maledicencia con gran número de poetas y escribidores. Según Garci, otro poeta dijo de él 


  No cures del de Baena,…, noches ha de flaca cena


  /ayuna sin cuarentena, por trovar por consonantes.


  /No valen sus discordantes, una blanca la docena.


   Juan de Baena escribió al rey y a don Álvaro para que fuesen jueces de sus pleitos poéticos y réplicas con Villa Sandino y otros: 


  Señor, alto rey de España, para daros placer y vicio, y haceros un gran servicio


  /yo tomé carga tamaña de entrar en tal montaña


  /contra dos grandes sabedores, e muy lindos trovadores, de Castilla los mejores. 


  Señor, alto rey de España, pues Illescas, viejo cano (Villa Sandino), y Manuel el sevillano, 


  /ambos tienen de mi saña, con mi lengua de guadaña


  /aunque tengo mala vista, y no soy gran cronista, 


  /juro a Dios que yo los vista, del paño de tiritaña. 


  Y veamos quien regaña.


  A don Álvaro y otros.


  Señores, con mesura como quien se humilla, con gran reverencia merced os demando


  /que sea otorgado en rico aguinaldo, lo que estoy pidiendo por esta cantiga. 


  Señores, sostiene cuestión y rencilla, el muy sabio grande de Villa Sandino, también el hidalgo poeta muy digno, Ferrand Manuel, gentil de Sevilla


  /conmigo, Baena, persona chiquita; por ende vos, nobles, graciosos, corteses, seréis jueces /…


  En general, dirigiéndose a bastantes, Baena preguntó: 


  Decidme señores, por vuestra mesura


  /el arte de trovar si es por ciencia


  /o es por ingenio/…


  /o es por audacia o es por cordura: o es arte gayosa si toca en locura,…, 


  Según Garci los poetas vivían enfrentados y Villa Sandino decía del de Baena que mordía como un alacrán y era tuno y desalmado. 


  Los trovadores y poetas de la gaya ciencia escriben sobre el amor y ensalzan a los poderosos. Dicen poco de la guerra con los moros o de epopeyas históricas. De estas últimas sí tratan los juglares, que además de tocar instrumentos de cuerda y cantar, cuentan lances recientes de guerras, amor y aventuras de caballería, como el del Passo honrosso. A mi corto entender, tienen mucho en común, debaten por atraer la atención y ganar el sueldo con la pluma o la palabra. 


  Efraim está cambiado. Han construido la casa pero no se decide a vivir en ella. Pasa los días reorganizando papeles y parece ausente. Le he ofrecido mi casa y no ha aceptado. Tantas desgracias intencionadas y las pérdidas le tienen abatido. Ha decidido retirarse a Medina y vivir con Samuel y Sara. Ha vendido su parte del lavadero e ido dejando, poco a poco, sin decirlo, los negocios de Soria. Hace cuentas conmigo y me aconseja que trate con Hernán de San Clemente, judío converso, al que ha traspasado los arriendos, o con uno de sus hijos. He hablado con ellos y me ofrecen un criado para llevar el libro de cuentas. De los San Clemente le digo a Efraim: 


  -No tendré confianza en ellos, ni ellos conmigo. Será muy distinto. Prefiero liquidar todos los arriendos y que desde Medina sigas llevando estos u otros negocios. 


  -Juan, contesta más serio que de costumbre. Sé que has comprendido mis palabras, aunque digas lo que dices. Dejo los negocios, aquí y en Medina. Ha llegado el momento de dedicarme a la familia y al estudio. Si quieres vender será tu decisión. 


  Tuve que decirle cuanto lo sentía, que apoyaba lo que hiciese y pedí disculpas por mi primera reacción, fruto de la sorpresa. Me ofrezco a acompañarle y viajamos juntos a Medina a principios de abril. Él montado en su mula Etana, que se salvó del fuego. Después viajé a Capilla. 


  Antes de salir de Soria hacia Medina fui a ver a Hernán, escribano y miembro del linaje Cancilleres. La familia tiene casas, negocios y grandes influencias. La proximidad y el consejo de mi protector y amigo han terminado y con Hernán será distinto, como compruebo en la primera entrevista.  Es un hombre importante, muy ocupado. Apenas me escucha. Tuve que reaccionar. Al criado del judío converso Pedro Sanjuán, que lleva el libro de cuentas, le aumenté de inmediato la asignación a 600mrs al año y contraté a su hijo de auxiliar. En verdad estaba satisfecho con su trabajo y además necesitaba llevar cuentas detalladas de ingresos y gastos del ganado. El hijo se llama como el padre, Diego, y es espabilado. Sabe los números y puede llevar en hojas las cuentas del ganado. Al padre, Diego de Soria, le pareció bien. Más adelante hablaré con Pascual para que Diego hijo pase el próximo verano en Almarza, con el ganado, y que viaje a Capilla para ayudar a llevar las cuentas de los rebaños, de todos, siendo a mi cargo pagarle como si fuera un pastor más. 


  Conocido en Soria como hidalgo, un noble del linaje Salvador con el que tengo contactos desde años, inclinado a aceptar que me incluyan en el linaje, ganadero con miles de ovejas, manda a un criado para que vaya a verle. Me recibe con cortesía, ofreciendo su ayuda si quiero incorporarme al linaje Salvador Someros, con parroquia en la iglesia de San Nicolás.  Acepto de buen grado y ofrezco la mía para la venta de las lanas de sus rebaños. Explico que vendo lana de los rebaños que van a la Serena. Desvía la conversación, indicando que es el mayordomo la persona con la que tratar esos asuntos 


  -Hoy tenemos otro asunto de mayor interés para ambos y vuestra condición permite que hablemos de él. Tengo una hija natural, soltera, que vive con mi hermana en Madrid como dama de compañía. Se llama Aldonza, es joven, virgen y agraciada. Juan, le ofrezco 60.000 mrs de dote, la mitad en un rebaño de 500 ovejas y el resto, 30.000 mrs, en moneda nueva. Me he informado y ya debería estar casado. 


  -Y yo estoy decidido, respondo cortésmente,…, pero tengo que encontrar la persona indicada. Antes,..., quisiera pertenecer a los linajes de la ciudad y ocupar un puesto que haga honor a mi futura esposa.  


  -Sus palabras me agradan. Usted es joven. Si me encargo de que le admitan en el linaje, habrá de ser con el compromiso de que se casará con mi hija. 


  -Señor, espero merecer su confianza. Puedo ofrecer de arras más de 27.000 mrs en bienes que es la casa y cuanto contiene, incluyendo paños. Si bien tengo una condición, que espero considere justa: quiero conocer a su hija antes de aceptar el compromiso. 


  -Me puede llamar Ferrand, responde. Espere un momento, voy a escribir la carta de presentación. 


  Alquilo un caballo y viajo a Madrid. Estoy el tiempo necesario para conocerla. A Aldonza no parece que la consideren de la familia y no sé por qué ahora el padre se acordaba de ella. Es mayor, de mi edad, sin atractivo, modesta y servicial. Viste con ropa sencilla y parece realizar tareas de compañía y de servidumbre. Lo atractivo son el linaje y la dote. Después de pensar mucho se impone el sentido práctico. Ésta u otra, que más da. Meses después, terminada la campaña lanera y miembro del linaje, me casé con Aldonza. Puse una doncella a su servicio y compré dos caballos por 10.800 mrs. 


  En octubre viajo a Medina para ver a Alonso. Son días de celebración festejando con él, Fernán y otros amigos mi nueva condición de hidalgo y casado. La juerga incluye la visita a la mancebía que recomienda uno de ellos, experto en estos asuntos. Alonso, persona en extremo religiosa, no participa de los placeres carnales. Dejo aparte a Giancarlo, con quien almuerzo y hablo largamente sobre la actitud de Efraim. Decidimos seguir con las ventas. He comprado a María copia de un libro latino de uno de los padres de la iglesia, ofrecido por 5 florines por mi viejo conocido el clérigo, que está enfermo y muy avejentado.   


  Voy a Valladolid a visitar a mis conseguidores. Garci ha marchado a Escalona con don Álvaro e Isaac sigue siendo el mismo: discreto, de pocas palabras. Apenas exterioriza los sentimientos cuando hablo de Efraim. Escucha con atención los cambios que ha tenido y queda en silencio, sin hacer comentarios. Empiezo a pensar que su relación es debida a la pertenencia a la misma comunidad religiosa, que al ser tan cerrada, estrecha relaciones y vínculos, y que entre ellos solo exista cruce de información y de favores en determinadas ocasiones. Durante el regreso a Soria repaso la última conversación con Alonso. 


  -Cada año, le dije, superviso más lanas y tengo un ayudante dedicado a recorrer las dehesas y conocer la marcha de los rebaños.  Hemos adquirido experiencia y conseguido que funcione el proceso y los beneficios son importantes. Además, tengo otro encargado para controlar las cuentas de los ingresos y gastos y será un ayudante más. Pienso que tenemos que continuar así y poco más podemos avanzar.


  -Estoy de acuerdo, afirmó Alonso. Avanzar es seguir haciendo las cosas bien, como lo estamos haciendo. En Brujas no tengo problemas para seleccionar al comprador de las lanas que llevo desde Sevilla, y subiendo el precio. Con las lanas que van por el norte tengo algunas dificultades, mayores gastos y peores precios. Para la calidad te necesitaría en Segovia, porque yo tengo que estar en los puertos del norte y en Burgos por mis socios y los negocios. Es muy posible que el próximo año sea mi hijo mayor quien baje a Sevilla. 


  -Alegra oír que sigue tus pasos. Seguro que sabrá ser digno sucesor. Quería hablarte, Alonso,…, llevaré a Soria los paños y sedas desde Sevilla. Iré a caballo y con criado, y si hace falta con escolta.  Dejaré de ir por Medina. En su lugar, puedo viajar a verte en octubre a Burgos, un año de cada dos, y el año que yo no viaje, por ejemplo, el próximo año, si visito Génova, envías a un apoderado a Soria. Quiero recordarte que estoy esperando el día de que viajes a Soria y visites mi casa. Sabes que será un honor.   


  -Conforme, contesta. Ya que no pude ir a la boda, en octubre o noviembre del año que digas iré encantado, pero tendrás que volver conmigo a Burgos. Viajar con los criados resulta muy aburrido y seguro que tendrás mucho que contar de Génova y podrás añadir algunos poemas. 


  -Estoy con la lectura del Cancionero de Baena. ¿Me dijiste que lo conoces? 


  -Así es. Alonso habla a continuación de prosistas y poetas,..., los principales son el noble Íñigo López de Mendoza y dos prelados: Alonso, el Tostado, obispo de Ávila y Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos.


  -Tienes que decirme algunas obras para mi hermana monja, le pedí, y Alonso nombró varios títulos.


  De Benita no supe más. Por las aldeas decían que la habían raptado en un ataque de bandidos. Visité Ágreda y no encontré a Nuño. Dicen que marchó lejos. ¿Ha podido olvidar la bolsa?. ¿No se habrá llevado a Benita con él? 


  Resumen del libro de cuentas. 1441. Trece rebaños, porque se han sumado dos segovianos más. Ingresos por comisiones de compras y ventas, 29.880 mrs; beneficios del rebaño propio, 900 cabezas, minorando gastos, 12.000 mrs; beneficio de las ventas de paños y sedas, 4.300 mrs; renta del lavadero, 220 mrs y arriendo de rentas reales ingresos 2º año, 2.324,7 mrs. Total de 48.724,7 mrs. Gastos de casas, viajes y Concejo, 15.000 mrs. En bienes cancelo la deuda con Efraim y quedan 13.076,1 mrs en monedas a la espera de que hable con uno de los hijos de Hernán de San Clemente. 


  De los gastos de obtención del título de hidalgo Diego, el contable, ha hecho un resumen, incluyendo la petición de 100 florines que hace el escribano de Soria para compensar sus gestiones. El gasto total ha sido de más de 800 florines, equivalentes en cuentas a 66.212 mrs entregados a lo largo de seis años. 
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  He terminado de leer el Cancionero de Baena y espero hacer una lectura más atenta. Micer Francisco Imperial, de origen genovés, que vivió en Sevilla y a quien Giancarlo recordaba, escribió en una replica burlona:


  Vuestra llaga, amigo, es incurable;


  /digo incurable de temporal cura, tanto es profunda, tanto es oscura,


  /que vuestra vista no es bastante, para ver lo profundo y ...


  /ni aunque Dante fuera humano/pondría lengua por bien que hable. 


  A lo largo de la obra solo he encontrado una carta rimada al rey, nuestro señor, de una victoria sobre los moros del alcalde de Antequera, el comendador de Osuna y otros en las luchas fronterizas. De lo cual resulta que los poemas de los trovadores cortesanos, en oposición a las inclinaciones del pueblo por los hechos de armas y las hazañas guerreras, están dedicados a cuestiones de amor, piques y a loar a quienes prestan servicios y vasallaje. 


  Una original poesía del Cancionero, de imaginaciones y pensamientos en sueños, ha llamado mi atención: 


  Y me veo en tierras de Hungría, y paso a Alejandría, y de allí a la India, y en ello ando mientras amanece. 


  /Y estoy en Bolonia, y me veo en Flandes, siendo mercader a cargo de 10 naves de preciados paños y de otras joyas, 


  /y con todo ello vengo a Sevilla, y lo vendo con gran maravilla, y doy presente al rey de Castilla. 


  /Y de pronto soy pobre y voy por el mundo, y luego soy ermitaño, santo muy honesto, cuando muere el padre santo los cardenales me cubren de manto, y me hacen papa con alegre gesto.


  /Hecho conde me veo en Francia, en justas y torneos y a quien no me ampara doy mala ganancia, 


  /y así comienzo una esquiva guerra contra los paganos por mar y por tierra. 


   /Me veo sabio en arte de estrellas: las obras son tales que hago de plomo fino oro. 


  /Así llego a ser un gran emperador, me obedecen muchos reyes, y con flota de grandes navíos traspaso la mar y todos los ríos. 


  /Me veo valiente con fuerza sin guisa, ligero tanto que mi pie no pisa, 


  /lindo hidalgo, garrido y donoso: todas las doncellas me dan sus amores, mejor les parezco que mayo con flores. 


  /En esto transpuesto, tengo dolores, y estoy triste, doliente, afligido y desventurado.  


  No puedo dejar de admirarme. ¡Con qué facilidad conocen y manejan las lenguas latina y romance estos poetas! ¡Cuántos nombres, lugares y palabras citan! Miro alrededor mío, por ciudades y caminos. ¡No parecen de este mundo!   


  Con Aldonza voy comentando los poemas. He sabido este invierno, con sorpresa, que no sabe leer. 


  Primer viaje a Génova


  Giancarlo se retira de los negocios y vuelve a Génova. Es viudo y no tiene hijos. Durante meses un miembro más joven de la familia le ha acompañado a todas partes, para las presentaciones a clientes y amigos. Será su sustituto como factor en Sevilla. Es joven y tiene experiencia de varios años en Southampton, Inglaterra, en el negocio de paños, que son más baratos y de inferior calidad que los de Flandes. 


  Decido acompañar a Giancarlo en cuanto termine la entrega de lana y así, a finales de junio, salimos en barco para Génova.  


  Es una galera genovesa. Tiene dos cubiertas, la inferior para remeros y la superior para la tripulación y pasajeros, y cuenta con tres mástiles. Es rápida y desliza suave sobre las olas, aunque se mueve mucho. Lleva la carga habitual destinada a Génova y pasa primero por Cádiz.  Después, en Málaga, ciudad del reino de Granada, descarga paño inglés y flamenco y carga hilo de seda; la llamada triada de frutos secos: uva pasas, higos y almendras y azúcar de caña en diversas modalidades. En Valencia, ciudad del reino de Aragón, descarga paños e hilo de seda y carga arroz, almendras, lana y loza. Atraca apenas tres días, porque están en guerra con los catalanes y el capitán quiere evitar que si corre la noticia hacia el norte puedan enviar algún barco para capturarles. En todas las ciudades Giancarlo visita a mercaderes genoveses para despedirse. Desde Valencia, ya en alta mar, paso varios días sin salir a cubierta, vomitando, con dolores de cabeza. Sin poder dormir.  Durante la travesía, me dice sotto vocce ¿Sabes que llevamos miles de monedas castellanas a bordo? Pongo cara de sorpresa y explica: ciertos mercaderes compran blancas en Sevilla apenas salen de la ceca, porque da buenos beneficios comprar blancas en Castilla y venderlas en Génova, donde escasea la plata. Pasamos por Túnez, donde no bajo del barco en los cinco días de parada y, finalmente, llegamos a la vista de Génova. Giancarlo está emocionado y muy nervioso. Regresa para quedarse. Habla en su lengua con otros pasajeros y gesticula sin cesar. Se olvida de mí. 


  La ciudad de Génova es distinta de cuantas conozco, construida entre altas colinas y el mar, las casas tienen varios pisos y suben por las laderas de las colinas. Las calles son estrechas y están en pendiente. El puerto es enorme, abierto al mar, con mucha actividad de carga y descarga de decenas de barcos de todos los tamaños.  Cuando llegamos a la casa de Giancarlo, ¡de cinco pisos!, nos alojamos en el segundo piso, amplio, con varias habitaciones. En los otros pisos viven algunos bordadores y tejedores con sus familias, y los esclavos están en el último piso. Todos trabajan para Giancarlo, los bordadores en la planta baja y los esclavos en los peores oficios de la fabricación de paños. Escoge dos esclavos para nuestro servicio. Descansamos tras el largo y fatigoso viaje. Vamos a los baños y el barbero nos arregla cabello y barba. Después hacemos varias visitas, con Giancarlo más tranquilo. Los principales de la familia Alberti viven en una casa-palacio, con torre, y llevan ropas suntuosas. La recepción es fría y protocolaria y ni siquiera nos invitan a compartir la mesa. Un familiar, primo, vive en otra casa de varios pisos, que en parte es de su propiedad.  Está encargado de una fábrica con muchos obreros, donde hacen fustanes, los paños de lana y algodón que dan fama a Génova.  Tiene mujer y varios hijos que acogen con alegría a Giancarlo, al que conocen por primera vez. 


  El domingo vamos a misa, donde se saludan los numerosos asistentes con simpatía y gestos efusivos. Vuelvo a ver a los principales, en primera fila y algunos en el lateral, presidiendo la ceremonia. Después de misa, bajamos al puerto y los niños corretean y juegan en la arena, entre barcas y aparejos. Invito a los familiares en una taberna del puerto y comemos pasta y sabrosos pescados con pesto, salsa de hierbas con aceite de oliva y ajo. Antes, utilicé la carta de crédito extendida por el sustituto de Giancarlo, y en el banco de San Giorgio, que es un precioso palacio frente al mar, me entregaron ducados de oro y grossos de plata. El cargo es en liras, la unidad de cuenta genovesa. Además de los gastos, tengo que hacer regalos y pagar el pasaje de vuelta a Sevilla. 


  Giancarlo me dedica todo el tiempo. Un día visitamos a un familiar que tiene casa en el campo, con viñas y frutales. Otros, paseamos por el puerto, que Giancarlo dice es el más importante del Mediterráneo. Bueno, hace un gesto algo forzado y reconoce que también Venecia, otra ciudad de Italia, tiene un puerto igual de importante. Me cuenta detalles de los productos que llegan de Oriente y son distribuidos por tierra a Francia y Alemania y por mar a Castilla, norte de África, Inglaterra y Flandes: tenemos fábricas de paños, que podrás ver; el algodón viene de Egipto y la lana de Castilla y fabricamos el paño; también hacemos piezas de seda con el hilo del reino de Granada; para el tinte de los paños es fundamental usar un mordiente, que desgrasa y admite los distintos colores, que se llama alumbre. Viene de Oriente, de la isla de Chio y es una sociedad genovesa llamada Maona la que tiene el monopolio y lo vende con enorme beneficio. Casi todas las banderas de los barcos son iguales, cruz roja con fondo blanco, la bandera genovesa con la cruz de San Jorge. 


  -Los mercaderes, sigue Giancarlo, contratamos en comandita, entre varios, barcos genoveses o castellanos para cargas de todo el barco o de parte y en las escalas que se realizan a lo largo de las costas el capitán va contratando mercancías en cada ciudad según compran o venden. Los barcos más empleados son las galeras, y también otras naves más grandes, llamadas cocas y carracas. 


  Recorremos la ciudad, a la que los genoveses o ligures llaman Zena. Visitamos la plaza de San Mateo, con la iglesia de los Doria, en el barrio de la familia; la Catedral de San Lorenzo y plaza de San Lorenzo y el palazzo del Dux, donde se reúne el Consejo de la ciudad. Y otros lugares: Porta dei Vacca, Porta Soprano,...  A lo lejos, en alto, se divisa el castellote, que domina el camino a Milán. Las colaciones o barrios tradicionales están organizados por familias. Nosotros estamos en el de la familia Alberti. Ahora pasamos junto al que ocupa la compañía Maccagnana, que dominan los Giustiniani, alcaldes de la isla de Chio. Y así Giancarlo habla y habla en castellano, mezclando con palabras en genovés, de las que algunas voy comprendiendo. La familia Spinola, constructores de la iglesia de San Luca, vive en pleno centro. La villa medieval amurallada del siglo XII tenía algo más de la mitad que la extensión amurallada de Soria. Pero en los siglos siguientes Génova se extendió mucho y aumentó considerablemente el número de habitantes. Ahora, según Giancarlo, tendrá 50.000 o 60.000 habitantes, muchos más de los pocos miles que vivimos en Soria. Tiene barrios nuevos muy populosos en las afueras: junto a la porta dei Vacca, el Borgo san Tomasso, y en el otro lado, al sur, el Borgo san Stefano, cerrados ambos por la nueva muralla del siglo XIV, que abarca un espacio como el de Soria. En el arrabal, a lo largo de lo que llaman Rivoturbido, se sitúan los establecimientos laneros, que recorro en varias ocasiones. Es el barrio de la lana.


  Una mañana nos acercamos a la fábrica donde trabaja su primo. Nos movemos con dificultad, entre decenas de cubas, telares y cientos de obreros. Apenas entiendo el proceso y las distintas tareas. A la dificultad de la lengua y las palabras técnicas, sin traslación al castellano por parte de Giancarlo, se une mi escaso interés, y la visita es de corta duración. Me interesa más el trabajo de artesanía en los bajos de la casa. Varias personas, mujeres y hombres, bordan camisas con hilos de oro, que copian de muestras moriscas. 


  No han transcurrido diez días de mi llegada y me avisa que un barco zarpará en breves días para Inglaterra y Flandes, pasando por Valencia y Cádiz. No llega a Sevilla porque descarga la mercancía en Cádiz. Apenas he tenido tiempo de comprar los regalos: un jubón de seda de vivos colores para Giancarlo, del gusto genovés, que ha costado una pequeña fortuna; dos libros latinos de los padres de la Iglesia para mi hermana; una camisa en seda bordada en oro, para Aldonza, y otros regalos para Najla y los niños.


  Los primeros días del viaje vuelvo a tener mareos y vértigos, y aunque mejoro, no me abandona el dolor de cabeza.  A la llegada a Valencia me espera una sorpresa. Un regalo de Giancarlo. Es una tinaja forrada de esparto y la nota dice que contiene una vajilla de loza azul con motivos religiosos, hecha por alfareros moros de Valencia, que tienen fama acreditada y venden por toda Europa. 


  Bajo en tierra en Cádiz mientras descargan fardos de paños y piezas de sedas, paquetes de especias y otras mercancías. En el muelle esperan cargas de lana, aceite, madera y fardos de cueros de cordobán. No pago almojarifazgo. Llevo una carta del alfarero que dice loza para el convento de las hermanas clarisas de Soria y exijo ver al almojarife, que tras un altercado verbal y la entrega de dos florines, acepta que pase la tinaja, poniendo el destino en el sello.  


  La primera noticia al llegar a Sevilla es la carta de Aldonza con el nacimiento de una niña. Ha nacido mi hija Juana. Pasados unos días, me pongo en camino a caballo con dos criados bien armados y una mula, llevando piezas de seda, paños florentines y la loza. En casa, Aldonza está radiante y la niña es fuerte y sana. No dejan de llegar visitas y muchos preguntan por mi viaje, pero tengo que excusarme, descansar e ir a Almarza de inmediato. En agosto murió Pascual. 


  Mi primer maestro y gran amigo ha muerto en un accidente. Su enseñanza, integridad y carácter me sirvieron de ejemplo. Voy a Almarza. Romera cuenta el desgraciado accidente. Pascual tropezó, cayo al suelo y la rueda de un carro le pasó por encima. Habla serena y con voz firme


  -Estoy a cargo de todo y tendré contigo la misma relación que tenía Pascual. Mi hermano Agustín ha viajado con el ganado a Capilla. 


  -Romera, te hablo sin pensar. Sabes de mi pesar, pero tenemos que mirar adelante y me alegra oír lo que has dicho. Ahora la cuestión principal es la dirección y control de los rebaños. Pascual ejercía de mayoral para vuestros tres rebaños y el mío. Gil hacía de rabadán y los otros rebaños iban dirigidos por pequeños ganaderos elegidos por Pascual, que tenían incorporados sus hatos. La organización funcionaba con Pascual. Sabía dirigir y mandar. Agustín no tiene carácter ni tampoco experiencia y Gil era un buen rabadán porque estaba Pascual. Lo hace bien de rabadán, pero no sabrá controlar la cabaña. Los rabadanes y pastores harán de las suyas, y el perjuicio será grande. Tengo que viajar de inmediato a Capilla con los rebaños. 


  En una de las misas por Pascual he sabido la razón del cambio de actitud de Benita desde meses después de la muerte de Diago. Un ganadero que la conocía de la venta de Zarranzano cuenta que hasta su desaparición viajaba con el cura a Soria y se alojaban en el castillo. Según él, uno de los caballeros del alcaide, o el propio alcaide, no sabe quién, era la causa de la presencia de Benita en el castillo con cierta frecuencia. ¡Qué mujer más fatal para mi familia!, ¡espero que la alcancen todas las penas del infierno!   


  Entrego en el convento los libros y la loza. La priora se lleva una especial alegría y quiere dar realce e importancia al regalo, haciendo una celebración. Asisten un regidor, en representación del concejo; Aldonza y toda su familia; Martín, su mujer y Lope, varios miembros del Concejo y de los linajes, varios judíos conversos y Gonzalo, como amigo y escribano, para dar fe de la donación. La priora autoriza que las hermanas asistan al acto y en un emotivo acto, ante los numerosos asistentes, dice unas palabras de agradecimiento. A la mañana siguiente salgo para Capilla sin haber tenido tiempo ni ganas de hablar del viaje. El criado se encarga de distribuir las muestras, algo que he preferido hacer personalmente hasta este año.  


  Resumen del año en el libro de cuentas. 1442. Del arriendo de rentas reales, 3º año, 1.141,9 mrs. Ingresos de comisiones de lanas, 27.180 mrs; ingreso de venta de lanas y otros del rebaño propio, 1.100 ovejas, 275 arrobas de lana fina, a 85 mrs/arroba, descontando la mitad para cubrir gastos, junto con otros ingresos y gastos, 14.280 mrs;  beneficio de las ventas de paños y sedas, 3.534 mrs y renta del lavadero, 230 mrs. Total ingresos 46.365,9 mrs. Gastos de casas, viajes y varios, 16.449 mrs; gasto extra Génova, 16.000 mrs; entrega de 100 florines al escribano, 8.400 mrs. En bienes se añade el arrendamiento de rentas reales a través de un hijo de Hernán de San Clemente, por 10.000 mrs y quedan en monedas 8.593 mrs, que se suman a las depositadas en casa. 


  En noviembre ya estoy en Capilla. Primero hablo con Agustín y Gil y después con los rabadanes y auxiliares. Me dirijo a ellos como jefe. Mando hacer un recuento del ganado en mi presencia, recorriendo los rediles. Les he dicho que ahora no está Pascual y la responsabilidad de cada uno de ellos será mayor. En Soria, cuando regresemos, con la dueña, repasaremos la situación y ella decidirá quienes deben ser los responsables. Durante dos meses convivo con ellos. Pongo orden, que era muy necesario. Expulso a un ganadero que hacía de rabadán y dejo al auxiliar al frente del rebaño. Y pido a Agustín que confíe en Gil. En mi rebaño tengo buena impresión. El rabadán parece experto y el auxiliar es el pastor de mi primer rebaño, con quien hablo largamente. No está convencido de la forma de dirigir el rebaño y la relación del rabadán con los pastores no es buena. Le pido que se esfuerce en mejorarla y también se lo digo al rabadán. Escribo a Alonso desde Capilla, enviando un peón, informando de la muerte de Pascual, y de que no podré viajar porque estoy a cargo de los rebaños. 


  Vuelvo a Soria a principios de diciembre para celebrar el nacimiento del Señor con Aldonza, que está embarazada de nuevo, y con mi hija Juana y pido a Romera que tome decisiones consultando con Agustín y Gil cuando regresen.  


  Viajo a Capilla a finales de enero. No me disgusta la situación y Agustín parece moverse con confianza entre los pastores. Hablo con el rabadán y el auxiliar de mi numeroso rebaño. He inspeccionado el ganado y no me parece que hayan sido exigentes en la selección. Veo mezclas. Les digo que hubiera deseado menos ganado y más selecto. Ha faltado, como en los demás rebaños, el ojo experto de Pascual. Y veremos con la selección de los moruecos que pasa. Les pido que sean rigurosos escogiendo a los mejores.      


  En Sevilla mi hijo crece sano y vivaz y Najla cuida de él y de Jamila. Este año, cuando viajo a Soria, además de paños y sedas, llevo tres esclavos negros. 


  Romera ha decidido. Un ganadero de Gallinero, amigo de Pascual será el mayoral y Gil inspector de los rebaños y los ojos de Romera y míos. Los rabadanes de tres rebaños continúan y se suman dos nuevos. Dos auxiliares y varios pastores son despedidos.   


  En agosto de 1443 muere Aldonza de parto. La enterramos en la iglesia de San Nicolás, donde hago capilla. Mando decir 20 misas y otorgó un juro perpetuo de 300 mrs para misas y mantenimiento. El gasto total del entierro, capilla, misas y el primer año del juro se eleva a 1.370 mrs. Juana se ha quedado huérfana y pido a la familia de Aldonza que busque una niñera. Ambos, la niñera y un criado cuidarán y atenderán a Juana en mis ausencias. Y tienen, además, uno de los esclavos negros.


  A finales de octubre viene Alonso a Soria. Llega acompañado de un sirviente alto y rubio. Llama la atención. Le pregunto quién es y contesta que es marino y viene de Suecia. ¿De dónde?, pregunto extrañado. 


  -De un país del norte de Alemania, contesta Alonso. Me salvó la bolsa y puede que también la vida y le contraté de criado. Solo habla las lenguas del norte y es muy reservado. Apenas aprende nuestra lengua y trabaja como dos hombres. Le tendré de guardaespaldas mientras viaje, que no serán muchos años.  Después, si antes no se va, mi hijo decidirá qué hacer. Ah, y si quieres dirigirte a él, se llama Sven Ake. 


  Hace un tiempo otoñal no muy frío y aprovecho para enseñar a Alonso la ciudad y las tierras altas, visitando Azapiedra. Luego viajo con él a Burgos.  Hablamos de Flandes. Pregunto por el mercado de lanas y las ciudades y gentes y Alonso se explica de forma superficial, poco interesado. Sin embargo, sobre asuntos de Burgos y los judíos conversos cuenta muchos detalles. Admira al actual obispo y a su padre, anterior obispo, ambos judíos conversos, pero no ceja en atacar a los judíos por la extensa e intrincada red de intereses económicos que tienen en Castilla, que alcanza al rey y muchos nobles. Dice que tienen mucho poder y lo que es bueno para ellos no lo es para los demás. Y en el aspecto religioso es tajante: deben aceptar la religión verdadera o irse de Castilla. 


  Muere Gonzalo y le sustituye como escribano su hijo, que recibe acostamiento del alcaide Juan de Luna, sobrino del condestable don Álvaro de Luna. 


  Cuando a Diego, el contable, le liquidan el cuarto y último año del arriendo, con 3.150 mrs en rentas reales, viene a explicarme el resultado. En total se han recibido 4.280,1 mrs. Algo más de trece sobre diez en un plazo de cuatro años.  Con Efraim en el mismo periodo, según Diego, hubieran sido 4.956,6 mrs, disponibles cada año. Con los números en la mano, voy al hijo de Hernán y le explico las diferencias. Lo entiende pero él no acepta depósitos. Según conoce, el interés anual que ofrece un amigo suyo es de siete de cada cien.    


  Diego de Soria lleva dos años recogiendo en las cuentas la información del rebaño que le pasa el hijo. La simple llevanza de los ingresos y gastos está siendo de gran ayuda y hemos mejorado el beneficio. De los cuatro rebaños es ahora cuando conocemos año a año detalle de los resultados. Romera quiere, además, que ayude a su hermano a llevar las cuentas de toda la ganadería cuando está en Almarza. En Diego he depositado la confianza y me informa que este año los ingresos de comisiones y beneficios superan los 50.000 mrs y los gastos de mantener las casas de Sevilla y Soria y de viajes y varios son del orden de 22.000 mrs. Decido destinar a arrendamientos de rentas 20.000 mrs y en monedas quedan 9.100 mrs. 


  Por culpa de una enfermedad no puedo ir a Capilla hasta primeros de mayo. Ha sido el duro invierno. Tuve dolores del cuerpo, fuerte tos y tardé en recuperarme de las fiebres.  Pedí a Agustín que bajase a Capilla y supervisase todo. Le di instrucciones y escribí informando a Alonso.   


  Los enfrentamientos entre la alta nobleza y el rey prosiguen un año sí y el siguiente también. Presto poco oído a cuanto se dice pues la actividad ganadera y mercantil se desenvuelve con normalidad, salvo los episodios de asaltos de bandidos y malhechores. Hablan mucho en estos tiempos de las correrías de los aragoneses asentados en Atienza y Torija, que capturan ganado y provocan destrucción e incendios en campos y aldeas, como ha sucedido en el pueblo de Fuencarral, de donde se han llevado de rehenes a los campesinos y vecinos, a los que tienen encerrados en el castillo de Torija, exigiendo rescate. Madrid está en alarma y como es lugar de paso en el camino a Soria este año, por precaución, decido no vender paños.  


  No es de extrañar el desapego por la guerra en el reino. Corren noticias de que los nobles, un año más, están reclutando a la fuerza campesinos, mendigos y maleantes, los cuales, a la primera oportunidad, procuran desaparecer y no arriesgar la vida en unas guerras en las que nada tienen que ganar, salvo morir o quedar heridos. Con tal perspectiva, la huida durante las acampadas o en los comienzos de los combates es habitual. Pocos se mantienen prestos a combatir. Y no son pocos los nobles y caballeros que con motivos mil excusan acudir a la llamada del rey, alegando esto o aquello, pagando el excusado si falta hace, y desconociendo, como no podía ser menos, el resultado del lance entre bandos, piensan que por ganar poco arriesgan mucho si se juntan con uno y el vencedor es el otro. En fin, juramentos y promesas quedan sin cumplir, esperando tiempos mejores, y la recluta de los caballeros se hace como si fueran soldados de fortuna, en base a salarios de 600 mrs al mes o más, por el servicio de un hombre de armas con paje.    


  En otro orden de cosas, un ejemplo de injusticia lo han vivido en Azapiedra. Tengo las tierras arrendadas a uno de los vecinos, que vino a Soria para decir que no podía pagar las rentas del año. Resulta que en 1440 la reina, señora de Soria, concedió el señorío de la aldea de Hinojosa de la Sierra y de varios lugares, entre ellos, el de Villar del Ala, al aposentador del rey, con todos los vasallos, en contra del parecer del Concejo de la ciudad de Soria, que se consideró perjudicado. El campesino se vio obligado a entregar durante tres años las tercias del rey por dos veces cada año. Una, al arrendador del rey, que recogía el sirviente del cura Ferrán, de Valdeavellano, y otra, a un criado del señor de Hinojosa de la Sierra, que imponía con amenazas que Azapiedra formaba parte del señorío de Hinojosa, lo que no era cierto. Tuve que intervenir, unirme a la queja del Concejo por la donación y amenazar con poner pleito. Surtió efecto y el criado no volvió a exigir el tributo, aunque olvidó devolver lo cobrado.


  Este año de 1444 escribe Garci que ha llegado a la corte un poeta que estaba en Italia, Juan de Mena. Ha presentado al rey la obra Laberinto de Fortuna y Dn Alvaro de Luna le distingue mucho.


  Por fin he convencido a Diego de Soria para que venga a trabajar como mayordomo. Ha sido difícil conseguirlo, porque primero he tenido que convencer a Pedro Sanjuán y aceptar que siga llevando su libro de cuentas. Diego no ha querido venir a vivir a mi casa y ha comprado una casa en Soria con un préstamo. Llevará la administración, desde el día a día de los gastos hasta el control de todos los ingresos y gastos, y yo me podré dedicar a las ventas de paños y sedas y la supervisión de las lanas.   


  En agosto me casé con Elvira, hija de Pedro Sanjuán. Mi situación no era buena: viudo, con una hija pequeña y parte del año viajando. Había decidido volver a casarme y elegí a Elvira, soltera y joven. El padre me conoce bien por las relaciones que mantenemos y por Efraim, que le fue hablando de mí durante años. Es judío converso, y me ofreció una excelente dote de 200.000 mrs en monedas. Las arras suponen cerca de cien mil maravedíes, que es el inventario de la casa con cuanto contiene, incluido el esclavo. Elvira es franca y jovial y conoce a Juana y juega con ella. Sabe leer. Pronto muestra su rechazo al Libro de buen amor, escandalizada de las conductas de los clérigos. Está ofendida porque un clérigo, pastor de almas, se dedique, sin disimulo ni recato, a perseguir señoras, doncellas y monjas, en permanente pecado mortal. Distinta actitud tiene con el Cancionero de Baena. Lo coge con interés y empieza la lectura. 


  Isaac consigue una copia en romance del Libro de los Ángeles, y en noviembre se lo entrego a mi hermana con material de escritura y algunos pergaminos traídos de Medina. De nuevo se repiten las fiebres que me debilitan y dejan en cama durante más de dos meses. Pido a Elvira qué escriba a Garci para que consiga copia de algún libro de lectura amena y popular, que me pueda distraer y entretener. A lo cual, contesta, educadamente, sentir mi obligado cautiverio y más el no conocer libro que pueda dar cumplida satisfacción a mi demanda. 


  Tengo que hacer un comentario sobre el esclavo negro, que está pasando penalidades que no terminan. Apenas se atreve a salir a la calle. Por su color es objeto de bromas y burlas. Le llaman pez y le persiguen porque quieren arrancarle la piel para ver si es verdad el color o está teñido. Le enjabonan diciendo que no se lava y los más pequeños le tiran piedras. Tiene que salir acompañando por el criado o la doncella y pasa mucho frío. 


  A finales de año Diego presenta el balance de 1444. Ingresos netos que superan los 60.000 mrs y gastos corrientes de 31.000 mrs. Las monedas, antes de la boda, equivalen a 33.000 mrs y tras incluir la dote; la compra de un nuevo rebaño de 750 cabezas y pastos, a 90 mrs/cabeza; el gasto extra de la boda, 50.000 mrs en celebraciones y el arriendo de rentas, de 30.000 mrs, quedan cerca de ciento veinte mil maravedíes.


  1 Martos: una de las encomiendas en que estaba dividida la Orden de Calatrava. Comprendía los territorios de Martos, Torredonjimeno, Higuera de Calatrava, Santiago de Calatrava y Jamilena. Considerada de las pequeñas, tenía rentas anuales para el comendador por encima de cincuenta mil maravedíes. 


  2 Puta carcavera: de la más rebajada condición.


  3 Tablas: juegos de dinero, tres en raya, damas, ajedrez,… 


  VI


  Asuntos de familia y negocios


  



  Alfonso, freire de la orden de Calatrava


  Mi hermano quiere verme. En esta ocasión, recién llegado a Córdoba he pasado por la casa convento de los freires calatravos y ya estaba él. Le avisan y cuando viene viste los hábitos de la orden. Me abraza efusivo. Está más grande y mira con la agresividad de siempre, pero noto un cambio: la mirada es más fría y calculadora. Supongo que será debido a la importancia de ser freire. 


  Cuando digo que acabo de llegar me invita a alojarme en la casa convento de la orden. Lo agradezco. Me presenta al prior y otros freires religiosos y comemos con ellos, con excelentes vinos, blancos y tintos, servidos por esclavos moros. Pasamos dos días juntos, dando paseos por la ciudad, que él hace armado con espada y daga y con escolta de dos peones. Antes de hablar de su vida, se interesa por la mía y hablo de mis hijos, de la muerte de mi primera mujer, la boda con Elvira y el viaje a Génova. Le digo que los negocios van bien y que sigo en contacto con gente de la corte. Se muestra complacido. Creo que es lo que esperaba oír.      


  Alfonso está cordial y hasta más familiar que en la entrevista anterior, hace de ello muchos años. Vuelve a ponerme al día hablando de la Orden de Calatrava y, es la novedad, contando detalles de su vida para atraer toda mi atención. 


  -En la orden, además del maestre, el comendador mayor y el clavero, somos cerca de 300 freires, la mayor parte seglares. La mesa maestral tiene el control de freires, vasallos, propiedades y de la mitad del total de las rentas. La otra mitad de las rentas es de las encomiendas, cerca de cincuenta, que tienen al frente a comendadores y priores, como el de Córdoba. Son la sacristanía, seis prioratos y las encomiendas seglares, con distribución territorial, que están encabezadas por el comendador mayor, don Juan de Guzmán, sobrino del maestre. Lo que interesa es que están dotadas de rentas anuales que van desde 500.000 mrs la mayor hasta menos de veinticinco mil maravedíes las más pequeñas.  Ahora soy lugarteniente del comendador de Martos y tienes que conocer que cuando en el capítulo de la orden se propuso mi nombramiento, hubo un fuerte enfrentamiento entre el comendador de Víboras, de origen soriano, y mi jefe y amigo. Llegaron a las manos, porque el primero impidió que se votase mi nombramiento como freire y caballero, alegando falso nombre y desconocido origen. Cuando lo supe le reté y no tuvo coraje para enfrentarse a mí.  Mejor así, porque le hubiera matado y otra vez estaría huido. El nombramiento se retrasó y tuve que enseñar la cédula real para evitar que me echasen. A mi favor abogó el alcaide del castillo de la Peña de Martos, hijo del maestre, y en contra el obispo de Baeza, de Jaén, del linaje Morales, de Soria. Con el apoyo del comendador mayor, de quien soy vasallo, el maestre envió al comendador de Víboras lejos, a la encomienda de Bexis, y yo tuve que esperar un año.    


  -Sí. Ahora recuerdo que por aquel año Alvar, señor de Castifrío, cayó en cama y no se levanto más. Debió saber de ti y una de sus últimas voluntades sería seguir adelante con la venganza. Puede que ese comendador le visitara en Soria y hablaron.  Ahora el señor de Castifrío es quien fue su escudero y confiemos que estará dedicado a otras ocupaciones en las que tengamos poco que ver.  


  Sigue hablando. 


  -En 1442, ya ordenado caballero y freire seglar, me casé con una dama, hija natural de un noble, criada en la casa del comendador mayor.  Meses después, cuando fui nombrado lugarteniente, pasé a recibir la asignación de una renta dentro de la encomienda. Mi posición desde entonces es importante. Formo parte de la orden, con prestigio y algunas rentas. Puedo tener bienes propios y cohabitar con mujeres, porque es lo normal. Y en las “Definiciones” recientes, en relación con el voto de castidad, no hay sanciones por el incumplimiento de la norma. Incluso el papa ha autorizado a quienes no han recibido órdenes sagradas el poder contraer matrimonio, como yo he hecho. Y si se incumplen los estatutos en algún artículo, una bula lo resuelve.


   -Ahora bien, Juan. Ya te dije que el poder y la riqueza en la orden están al alcance de pocos freires, solo los de familias nobles. El maestre, de la familia Guzmán, tiene cerca de cien personas y esclavos a su servicio. El comendador mayor, también Guzmán, de quien soy vasallo, tiene las rentas de la encomienda mayor y de algunas otras más. Y para la gran mayoría de freires quedan la protección de la orden y los privilegios y licencias que nos permiten a los calatravos. 


    -En cuanto a la lucha contra los moros, la cruzada ordenada por el papa está siendo cumplida. A la batalla de la Higueruela acudió la orden y tuvo un relevante papel. Sin embargo, en los años siguientes estamos atacando con escasas fuerzas, porque muchos freires excusan acudir y son frecuentes las situaciones comprometidas y en ocasiones las derrotas. Ahora los freires estamos más apegados a la bolsa y a los placeres que a la espada y mal me veo en asuntos de armas, pues no ejercito lo que debiera. Y en la mesa maestral siguen los enfrentamientos por causa del reparto de las rentas y de las divergencias en cuanto al cumplimiento de los acuerdos.


  -La situación actual es difícil porque tenemos enfrentamientos generalizados por conseguir el puesto de Maestre. Yo siempre he estado en el bando del comendador mayor Juan de Guzmán. Cuando se agravó la salud del viejo maestre Luís y se dijo que había muerto, el comendador mayor se enfrentó al clavero y entramos en guerra, pero fuimos derrotados y hechos prisioneros. Después, apoyamos el nombramiento que hizo el rey a favor de un hijo natural del infante de Aragón, que es rey de Navarra y sitiamos con gran fuerza el castillo-convento de Calatrava la Nueva, sede de la orden, donde el clavero, elegido maestre, murió. El hijo del infante fue elegido maestre y durante este tiempo Juan de Guzmán siguió de comendador mayor, aunque distanciado del Maestre. Nos convocan a las guerras del rey, y el maestre lucha contra el rey al lado de los infantes y nosotros estamos con el rey y contra él. La Fortuna tendrá que inclinar la balanza. 


  -Juan, te preguntarás por qué te cuento todo esto. Estoy terminando. Mis razones son dos. Tengo un hijo y un caudal importante guardado en un lugar de Martos. Los enemigos son numerosos desde los tiempos de caballista y algunos freires no ocultan su ambición de encontrar mi fortuna. Quiero que veles para que si algo me llega a suceder mi hijo reciba la protección del comendador.  Te he nombrado albacea de los bienes, según el testamento que tiene el escribano Gutierre, de Jaén. Acepta y te diré dónde se encuentra. Si te enteras que he muerto ve a ver al comendador de Martos y compra el cuidado y guarda de mi hijo. ¿Lo harás? 


  -Entiendo tu preocupación e interés, respondo sin apenas vacilación. Tienes mi palabra de hacerlo si sucede la desgracia de tu pérdida, que Dios no lo quiera. Velaré por tu hijo.     


  Desaparición en la batalla de Olmedo


  En 1445 estoy en Córdoba cuando un peón trae noticias de una reciente batalla cerca de Olmedo, donde el rey ha vencido a los infantes de Aragón. En los primeros momentos se oyen distintas versiones según los combatientes van llegando a la ciudad. Intereso detalles. Parece que el príncipe Enrique provocó la batalla. Hizo salir de Olmedo a los infantes de Aragón, que se acercaron al real y a poco de empezar el combate huyeron en desbandada. Cuando salgo para Sevilla a la casa convento de los calatravos aún no habían llegado noticias de los freires vencedores. Semanas después los calatravos de Sevilla me informan que varios de los suyos habían sido heridos y escribo a Alfonso, al lugar de Martos. 


   El mercader Alonso está enfermo. Yace en cama con fuertes dolores, aquejado de gota. No puede moverse. El hijo ha venido en su lugar y viajará a Brujas con las lanas. Le conozco, es inteligente y ha hecho varios viajes. 


  No tendrá dificultades. Pregunto por el rubio, que llamaba la atención. Dice que se enroló en una coca bayonesa y navega entre Nantes, Burdeos y Cádiz.


  Estoy almorzando con varios mercaderes y se acerca un miembro del Concejo que estuvo en la batalla. Cuenta detalles que no me ayudan a saber de Alfonso. La batalla fue por la tarde, cuando empezaba a anochecer. El príncipe, cabalgando a la jineta1, se acercó a Olmedo con varios de los suyos y los aragoneses le persiguieron. Se inició el combate por la avanzadilla y pronto los peones de ambos bandos empezaron a huir y algunos nobles y caballeros también. Los del bando aragonés salieron en desbandada, primero, a refugiarse en Olmedo, y, llegada la noche, escaparon. Hubo algunos muertos y cientos de heridos y Olmedo y Medina abrieron las puertas al rey. Los infantes de Aragón huyeron y varios nobles fueron presos. Días después se supo que el infante Enrique de Aragón, herido, murió en Calatayud.  


  En Soria tengo carta de respuesta de Martos, escrita por el comendador. Alfonso está desaparecido. Le estuvieron buscando y no lo encontraron. Explico a Elvira la promesa que hice a Alfonso y envío carta de respuesta anticipando mi llegada.


  Viajo a Olmedo. Los vecinos dicen que en el lugar de la batalla no apareció cuerpo alguno de calatravo, aunque puede ser que le despojasen de las armas y ropas. En Medina visito a Fernán, muy crítico con la nobleza. Según él, estaba más preocupada de lucir galas y riqueza que de entablar pelea. Iban con joyas de sus señoras, doncellas o amigas sobre las celadas. Algunos con cencerros de oro y de plata colgados con gruesas cadenas de los cuellos de los caballos. Y bullones sembrados de perlas y piedras preciosas, de mucha valía y pequeños escudos ricamente guarnecidos y jaquetas chapadas de plata. ¿Sabes en qué están ahora los vencedores? Y él mismo responde: repartiéndose los despojos. Son muchos los señoríos y maravedíes confiscados y los embargos y el rey, es decir, don Álvaro de Luna, reparte y reparte. 


  Escribí a Garci diciendo que mi hermano, freire de la Orden de Calatrava está desaparecido. Pedí su concurso por si podía conocer alguna noticia y no dejé de felicitarle por la victoria del rey y del condestable. 


  He llegado a Martos, en Jaén, a casa de Alfonso, donde conozco a la mujer y al niño, de dos años. La mujer me recibe con sollozos, entre muestras de tristeza y muy afectada. Procuro consolarla. El comendador aún se pregunta qué pudo pasar a Alfonso en medio de la gran confusión que hubo en la batalla, pronto envuelta en la oscuridad de la noche. No tiene explicación y se muestra afectado, diciendo que le echará mucho en falta por su valor y destreza. Al principio no parece aceptar dar protección a la mujer y al hijo, pero cuando sugiero que será bien recompensado cambia de actitud. Le entrego una buena bolsa con florines y pido escolta durante mi estancia en Jaén. El escribano corrobora el testamento y en mi condición de albacea procedo a conocer el caudal de mi hermano, fruto de sus fechorías, pues no podía ser de otro modo. Dos pesados sacos contienen monedas de oro y gran cantidad de joyas de oro y plata y piedras preciosas. Una fortuna.  No puedo dejarla en Jaén y yo mismo estoy en peligro. Recuerdo las palabras de Alfonso. Decido dejar Martos esa misma noche, y, con mi criado, salimos furtivamente. En Sevilla, acompañado por varios hombres armados prestados por un mercader, visito dos cambistas y reparto la tasación, haciendo venta de cuanto había. Ante mi escribano, firmo contratos asegurando anualmente rentas para atender a la mujer e hijo de mi hermano y pagar la protección del comendador, a quien pido por carta que acuda al escribano de Jaén y ante la mujer y con dos testigos firme el compromiso a cambio de una entrega anual de 5.000mrs de buena moneda, que librará el escribano de Sevilla anualmente. La fortuna quedaba a nombre del hijo y la madre recibirá una asignación anual. De otra familia o amigos que pudiera tener en Jaén no tuve noticia durante mi estancia. 


  En los días siguientes oí hablar mucho de la batalla de Olmedo, que se dio sin voluntad de los unos ni de los otros. Escaramuza a última hora de la tarde con 22 muertos y unos doscientos heridos, de los que muchos murieron en los días siguientes en Olmedo y Cuellar. Debió ser cosa de la caballería, pues nadie cuenta que entrasen en acción arqueros o ballesteros o que se usase algún tipo de arma de fuego. 


  En septiembre Elvira da a luz un niño nace al que bautizamos con grandes celebraciones con el nombre de Rodrigo. 


  A finales de octubre un mensajero me entrega en Medina un paquete y pide dos florines. Sin nota alguna, contiene unos folios con poemas, con el título Coplas de la panadera, anónimo. No dice quien lo envía, aunque será un conocido. ¿Habrá sido Garci? La obra es una cruel sátira burlesca sobre el comportamiento de algunos nobles y prelados en la Batalla de Olmedo.  


  “Di, panadera /Panadera soldadera, /que vendes pan de barato, /cuéntanos algún rebato /que te sucedió en la vera. Di, panadera /Un miércoles que partiera /el príncipe don Enrique,/a buscar algún buen pique /para su espada ropera, /salió, sin otra espera, /de Olmedo tan gran tropa, /que con muy hermosa maña /al puesto real se volviera”. Se acusa a Manrique, corazón de alfeñique, de haber huido “seis leguas en una hora”. A Alfonso Carrillo, prelado, tuvo tanto miedo “que a sus paños menores, fue menester lavandera”. Gutierre de Sotomayor, maestre de Alcántara, fue puesto entre los cobardes, “a ninguno mordiera”,…,”antes dizque sescondiera”.


  Las coplas hacen loas del rey, de don Álvaro y respetan a pocos. ¡Ay de los demás!. Nobles y prelados salen tan mal parados que peor enemigo no han tenido. Los peones en huida, de los dos bandos, no están excusados por el autor, que también arremete contra ellos. ¿Quién ha sido? ¿Podría ser Juan de Mena? Vive en Córdoba y quizá no conozca bien a los personajes. Además, está en buena relación con el marqués de Santillana, a quien también atacan las coplas. Garci sí lo ha podido escribir, pues conoce bien a los miembros de la corte y de la nobleza. También pienso en el mordaz e hiriente autor del Cancionero de Baena, buen conocedor de la corte y alejado de la fortuna y los nobles, pero dicen que ha muerto hace muchos años. Dejémoslo. Lo que importa es que en Medina, Alonso, Fernán y otros amigos repetimos entre carcajadas y risas las “hazañas” de Olmedo. Y también en Soria y Sevilla. 


  Aquí, con mi hijo Gonzalo y su maestro, aparte de la lección sobre la batalla de Olmedo, pude escuchar del bachiller una encendida crítica de la nobleza, según decía, más preocupada de luchas entre familias que de expulsar a los moros de las Españas. No reaccioné ante aquellas palabras, dichas en una casa de moros y cristianos. Estaba claro que el bachiller distinguía entre lo general y las personas que conocía. Con Najla era correcto y respetuoso y de su comportamiento en casa no tenía queja.    


  Al año siguiente visito a Garci. Cuenta que meses después de la batalla hubo reparto de títulos y rentas entre los vencedores. Los principales, de la alta nobleza, a los cargos que ya tenían, añadieron otros más: a Álvaro de Luna, el maestrazgo de Santiago; a Pedro Girón, hermano de Juan Pacheco, el favorito del príncipe Enrique, la renta de cambios de la Feria de Medina y el cargo de maestre de Calatrava, que según mi hermano había sido tan peleado; a Juan Pacheco, el marquesado de Villena y miles de vasallos y a Íñigo López de Mendoza, los nombramientos de marqués de Santillana y conde del real de Manzanares. Hablo a Garci de las coplas de la panadera y me pregunta cómo las conocí. Explico la original forma de enviarlas, que agradecí mucho, y siento no saber a quien se debe tan divertido poemario. Pone una sonrisa que parece decir algo. Me permito afirmar que el autor habrá sido alguien del estrecho círculo de Dn Alvaro de Luna y guarda un silencio cómplice. Garci menciona a Juan de Mena y el libro Laberinto de Fortuna. Le recuerdo que ya me habló del poeta y del libro hace dos años. Y le pregunto si es posible obtener una copia. 


  De la vida y la muerte


  La vida de Efraim se esta agotando y pidió a Samuel que le trajese a Soria, donde nació. Llegó en un carro a mediados de septiembre y le he visitado a diario. Han sido largas horas a su lado, recordando tiempos pasados. Muere en un día que no olvidaré, el tres de octubre de 1446. Me quería como a un hijo y me ayudó sin reservas. Persona de profundas convicciones morales y religiosas, tenía saber y experiencia de los negocios. Gracias a él soy el que soy. Le han enterrado en el cementerio judío, situado en el interior de la fortaleza, donde el muro se une con la muralla exterior, en el cerro que está bajo la torre norte del castillo, con la tumba orientada al este, hacia Jerusalen, colocando en la losa la inscripción, ZL “sea recordado para bendición”.


  Mi hijo Gonzalo comienza a mostrar interés por el comercio. Le gusta visitar el puerto y según cuenta el bachiller tiene facilidad para los números. Pasa horas con Giancarlo y no deja de preguntar por las mercancías, el origen y destino de los barcos y un sinfín de cuestiones. Decido que el próximo año le llevaré a Capilla.    


    Un día, con doce años, dándose importancia, comienza a hablar de Sevilla. Le miro interesado, con sorpresa y curiosidad, y él, animado, sigue hablando, ayudado por el bachiller: el trigo y vino entran por las puertas de Triana, Macarena y Carmona. La alhóndiga de la sal esta junto a la Puerta del Arenal. El aceite entra por el postigo del Arenal, donde paga el diezmo y se almacena allí, cerca. Por la Puerta del Aceite entra el aceite procedente de Aljarafe y de la Ribera y junto a la puerta está el Mercado central de contratación. Los hortelanos que viven no más lejos de dos leguas y los de Triana no pagan alcabalas. La alhóndiga del pan o posito del trigo está en la colación de santa Catalina. Por lo que voy escuchando el bachiller está tan interesado o más que Gonzalo y ambos conocen bien la ciudad. 


  En Capilla paso cada año menos tiempo. Romera lleva con firmeza la administración del ganado ayudada por su hermano y observo que los rabadanes cumplen bien su trabajo y Gil y mi ayudante son hombres de confianza. Elvira está consiguiendo que sin darme cuenta los meses en Soria se prolonguen y los de Capilla se acorten. Mi amiga se casó hace tiempo, pero a veces ha venido a casa de su padre y hemos recordado buenos momentos, retozando juntos con gran placer. Este último año no nos hemos visto. Puede decirse que hemos dejado de vernos. 


  En agosto de 1447 llega a Soria un ejército de más de tres mil lanzas, que acampa en las afueras, frente a las puertas del Rosario y del Postigo, en la dehesa boyal. El rey se aloja en casas cercanas a Santo Tomé. Le acompañan don Álvaro y muchos nobles y séquito, que llenan la ciudad. Entre ellos, el marqués de Santillana, uno de los grandes del reino, que muchos afirman es amante de las letras y muy erudito. Don Álvaro lleva tanto séquito y boato como el rey. Garci viene también y él y otros dos vasallos del condestable y maestre de Santiago se alojan en casa. Asisto con Elvira a la recepción de la ciudad, que está engalanada, y son días de banquetes, fiestas y celebraciones, con juglares, comparsas y músicos que recorren las calles, entre el jolgorio y la alegría de grandes y pequeños. Este año he pagado 3.500 mrs por armar lanzas.  Con Garci doy algunos paseos por la ciudad y he podido comprobar que no deja de llevar asuntos con otros miembros de la corte. Elvira ha tenido que poner dos criadas más y los precios del pan, carnes y frutas se han multiplicado. 


  El tercer día Garci entra en el despacho y explica que el motivo de venir a Soria era hablar conmigo, para pedir ayuda en un asunto personal.


  -Amigo Garci, no dudes en confiarme cualquier asunto, por delicado que sea. 


  -Te explico. Tuve una hija con una importante dama y mantuvimos el secreto. De pequeña la dejé con una familia campesina en Cuellar y ahora resulta que ha quedado embarazada. Mi intención es casarla y ponerla dote sin acudir a los prestamistas y usureros que están alrededor de la corte. Tengo muchos gastos con la familia en Valladolid y apenas he reunido 80 florines. Con 200 más puedo encontrar un buen marido y dar la dote para una posición desahogada. 


  -No sigas. Me ayudaste cuando yo no alcanzaba a entregar las cantidades que pedías. Ahora no tienes que decir más. Te doy esa cantidad y si hacemos en Soria el contrato nadie lo sabrá y podrás devolverlo cuando quieras.    


  Antes de marcharse fuimos al escribano para la firma del contrato de 200 florines, 17.400 mrs, a devolver dentro de tres años. Fueron testigos mi criada y Diego, el mayordomo. Le entrego dos bolsas con doblas y florines y nos despedimos con un fuerte abrazo.


  Durante su estancia le he pedido ayuda para obtener una copia del famoso libro de Juan de Mena. Garci hace tiempo que no lo ve, porque reside en Córdoba, donde es veinte y cuatro del Concejo. Queda en escribir con el encargo y aprovecho para pedir que hable de mí, porque me gustaría visitar al poeta en Córdoba. Me viene el recuerdo de mi hermano cuando Garci habla del comendador mayor, de quien Sancho fue fiel vasallo, cuyo llamativo cambio de bando formó parte de las famosas Coplas de la panadera: “viniendo de la frontera /el mayor Comendador, /desamparó a su señor /de quien gran bien recibiera, /y como quien desespera /de toda gran nombradía, /más vergüenza no tenía /que una puta carcavera”.


  Según Garci, desde la batalla de Olmedo el comendador mayor ha mantenido un fuerte enfrentamiento con el nuevo Maestre, Pedro Girón, sin rendir vasallaje. Y ha negociado una concordia, aceptando el vasallaje, a cambio de quedarse con las tierras de Zorita e importantes villas andaluzas de la orden, y también exige la entrega de 300.000 mrs y 300 vasallos, que al final tendrá que cumplir y dar el rey, porque Pedro Girón se niega. 


    Casi obligado pregunté: 


  -¿Crees que tendrán que ver las deslealtades del comendador mayor con la desaparición de mi hermano en la batalla? Porque mi hermano estuvo siempre a su lado, cualquiera que fuera el bando.


  -Juan, no se qué pensar,…., ¿Pudo huir? 


  -Imposible, contesté. No lo conociste.


  ¡Qué gran desgracia hemos sufrido! En marzo de 1448 muere mi hijo Rodrigo, sin cumplir siquiera tres años. Nació débil y requería cuidados, porque se resfriaba con frecuencia. En esta ocasión no superó las fiebres. La tos le ahogaba y los cuidados de los médicos no pudieron salvarle. Lo enterramos en la capilla familiar y encargamos misas. Han sido días de consternación. Estamos destrozados. 


  Transcurrido un mes seguimos llenos de dolor. Tengo que viajar a Capilla y pido a Elvira que venga conmigo. Nos alojamos en el castillo, por deferencia del alcaide hacia mi esposa. En los meses de abril y mayo, mientras yo estoy con los rebaños y las lanas, las mujeres del alcaide, del criado y varias más, hablan y pasean con Elvira. La distraen. Y los domingos vamos a misa y paseamos a caballo por las dehesas. Lentamente va recuperando la alegría de vivir. Después viajamos a Córdoba. Hablo de Juan de Mena y de la oportunidad de verle. Antes la he hablado de mi hijo Gonzalo y es la oportunidad de que le conozca. No he dicho nada acerca de su madre ni de Jamila. Serán una sorpresa que espero supere en estas circunstancias. 


  En Córdoba tengo la intención de conocer a Juan de Mena. En el Concejo dicen que está de viaje. Escribo una nota indicando que le he visitado, recordando el nombre de Garci de Salamanca.  Dejo mi nombre y dirección: hidalgo, miembro de los linajes de Soria y mercader. Acompaño a Elvira hasta Sevilla y vuelvo a Capilla. Durante mayo y parte de junio estoy en Capilla y hago la selección de lanas hasta el último rebaño. A finales de mayo paso por Córdoba para observar la marcha del transporte. Me dicen que Juan de Mena está en la ciudad y pasamos unas horas hablando en un mesón. Pido el mejor vino. Leyó mi nota y le interesa conocerme, aunque muestra una actitud reservada. Voy hablando del oficio de mercader en lanas, justificando mi presencia aquí,…, y de la atracción que ejerce en mí la lectura y el viaje a Génova. Él cuenta episodios aislados de su vida en Italia, de la que digo me gustaría conocer más, sin ningún resultado, y traslada la conversación a la corte. Se muestra orgulloso de la amistad que le brinda don Álvaro y de cómo le distingue el rey, con elogiosos comentarios a sus obras. Es un hidalgo y hombre de letras. Según Garci está a sueldo del rey y del Concejo de Córdoba. No hace preguntas y de esta forma pone distancias entre nosotros.  Yo estoy animado. Dicen que el rey le distingue como el mejor poeta y desde hace años estoy interesado en su obra Laberinto de Fortuna. Le pido el favor de que acepte encargar a un copista un ejemplar y me diga cuánto tengo que pagar por el trabajo. No es la primera vez que se lo piden y a pesar de ello responde indeciso, dando las gracias, diciendo que conoce que han hecho varias copias del libro y que él no encarga copias. Ante mi insistencia, preguntando a quién dirigirme y si él puede facilitarme información, dice que la persona más indicada trabaja para el marqués de Santillana y que no tiene inconveniente en escribirle. Me deja el nombre y con palabras de cortesía y de admiración por mi parte nos despedimos.   


  Cuando llego a Sevilla Elvira lleva varios días en la casa con Gonzalo, Najla y Jamila. Al atardecer, Najla ha preparado la cena. Aunque Elvira ya lo debe saber, explico la oferta de Ángelo, el mercader genovés, de que Gonzalo viaje a Génova para formarse como mercader. Elvira lleva preguntando desde que llegó y sigue preguntando por Franchesca, de la que Gonzalo está enamorado y que es causa y motivo del viaje. Gonzalo está ilusionado y habla sin parar de aventuras y planes a Elvira, que le mira con cariño. Antes de dejar la mesa, tiene una pregunta: 


  -Padre, en Sevilla veo dos mundos distintos, en uno no faltan alimentos ni buena casa y ropas. En el otro viven muchas más gentes. Los alimentos escasean y los precios suben y suben, y por las calles pobres y mendigos, mujeres y niños, no tienen cobijo y llevan harapos y van descalzos. ¿Es esta la justicia de Dios? He preguntado a Ruiz y su respuesta ha sido: Fortuna para unos y resignación para otros. ¿Háblame, padre? 


  -Hijo, es difícil responder. Efectivamente, Sevilla tiene dos caras, pero los demás lugares del reino y fuera de él no son distintos. Nacer en casa rica o pobre marca la primera diferencia. Después, durante la vida, la providencia y la Fortuna favorecen o perjudican de forma desigual. Sevilla es especial. Las fuertes lluvias e inundaciones, que suceden con frecuencia, traen la desgracia a muchas familias. Desde que conozco la ciudad, varios años han sido terribles. Pero la ciudad se recupera y crece y son más los que mejoran sus condiciones de vida que los que empeoran. Tendrás que preguntar al cura el próximo domingo, que seguro empieza por el pecado original. 


  Nos retiramos a descansar. En el dormitorio, Elvira me mira interrogante. Ha visto a Najla moverse por la casa con entera libertad y mandar a los dos esclavos moros. Le digo la verdad y añado que el fuego que sentí se apagó hace años y queda una relación de afecto y confianza entre nosotros. En Gonzalo no ha influido, pero con Jamila ha sido distinto: la está inculcando sus creencias y he aceptado. Ambos saben que son hermanos, pero llevan vidas muy diferentes.    


  La seriedad y reserva de Elvira dura varios días hasta que desaparece. Con Gonzalo está entretenida y se entromete en sus planes. Pronto ha conocido a Franchesca.  La he pedido que ayude a Gonzalo a preparar el viaje a Génova para el año próximo. Estoy convencido que le aceptará como un hijo. He escrito al copista por sugerencia de Juan de Mena, dirigiendo la carta al palacio del Marqués de Santillana, y he ofrecido diez florines si acepta el encargo.  


  A principios de julio hace un tremendo calor en Sevilla y decidimos viajar a Soria. La bulliciosa ciudad ha hecho su efecto. Al despedirnos, Elvira afirma que volverá el próximo año, bastante antes de la partida de Gonzalo. El viaje de regreso la distrae y entretiene.   


  Volvemos en abril a Sevilla. Najla dice que llegó un hombre alto y rubio, preguntando por mí, para tratar de negocios. Dijo llamarse Sven Ake y dejó la dirección de Cádiz donde vive el amigo que le acompañaba.


  Antes de salir para Capilla hablo con el bachiller Ruiz, que por el viaje de Gonzalo se queda sin trabajo. Le ofrezco que empiece en el negocio de la lana. Que viaje con Elvira a Soria después de nuestra salida a Génova y que conozca el ganado con Agustín y el hijo de Diego. Le contrato con casa y manutención en Soria, para que viaje con el ganado en septiembre a Capilla y esté allí hasta el mes de mayo. Después, en junio, volveremos a hablar. Escribo a Diego de Soria para que le reciba y entregue una bolsa y a Pedro Sanjuán, Romera y Hernán de San Clemente para que conozcan el motivo de su presencia acompañando a Elvira. 


  Viaje a Génova con Gonzalo


  ¿Cómo empezó? Entre los amigos de Giancarlo está Ángelo di Mare, que ha comprado lanas en alguna ocasión. Sucedió lo inesperado. Ángelo tiene una hija de la edad de Gonzalo y ambos jóvenes se conocieron y no se separan. Pasan juntos todo el tiempo posible. No estaba enterado. Apenas he prestado atención a Gonzalo. Ha ido creciendo sin darme cuenta.  El año pasado, por primera vez le llevé a Capilla y se mostró serio y poco interesado en cuanto veía. No dejaba de preguntar por la vuelta a Sevilla, esperando con impaciencia. Y una vez que pedí al bachiller que le preparase para ser mercader, la respuesta fue: 


  -No hace falta, ya estamos en ello. Vamos a diario a la alhóndiga y al puerto y pasamos horas hablando de cuanto se mueve, preguntando sin cesar por esto o aquello. Gonzalo no se cansa y los dos vamos conociendo la actividad mercantil y del puerto. 


  ¿Qué sucedió? Ángelo hizo la propuesta. Un día me invitó a su casa y preguntó que pensaba hacer con Gonzalo. Mi intención, contesté, si decide ser mercader, es que se prepare y pueda ayudarme pasados los años. Le había conocido y le pareció un chico agradable e inquieto, con muchas ganas por aprender. Me habló de su hija, Franchesca, y siguió diciendo que ambos jóvenes pasaban el tiempo juntos debido a la natural y mutua inclinación que sentían. Y finalmente expresó su intención, tras distraerse hablando largamente de negocios. 


  -Juan, ofrezco que dentro de uno o dos años Gonzalo viaje a Génova, y se preparé con mis familiares, aprenda la lengua y conozca nuestros negocios. Tendrá que estar varios años. Si mi familia acepta y Franchesca y él quieren, podemos pensar en que lleguen a casarse. Pero antes tengo que poner una condición, que Gonzalo sea legitimado. 


  -Ángelo, contesté, estoy muy agradecido. Si Gonzalo está dispuesto a viajar a Génova y pasar allí varios años no seré yo quien lo impida. Es todavía muy joven, pero le apoyaré.  Precisamente por su juventud es pronto para que yo decida. Habrá de ser él quien con más edad muestre de qué es merecedor. 


  Después seguimos hablando y hablando, habitual de los mercaderes genoveses, y él quedo encargado de tantear a Gonzalo.           


  Ahora, a finales de junio de 1449, los tres estamos viajando a Génova y Elvira vuelve a Soria acompañada del bachiller. Ella ha vivido estos meses de preparativos con intensidad. Estaba tan nerviosa como Gonzalo y lloró de emoción cuando Gonzalo se despidió de Franchesca. En el barco, mi primer recuerdo es para Giancarlo y me pregunto si volveré a verle.  


  En esta ocasión nos alojamos en una de las casas de los di Mare. Forman una numerosa familia, como las demás genovesas, que vive en decenas de casas, de varios pisos, agrupadas en torno a varias casas palaciegas, con una iglesia. Algunas casas tienen torre como en Soria. Toda la agrupación, el barrio, las numerosas personas que aquí viven: familiares, sirvientes, esclavos y obreros, son la familia, separada de las demás familias. He visitado a Giancarlo, que trabaja haciendo anotaciones en los libros de cuentas de su familia. Al principio no me reconoce. Está viejo y tuerto, por un problema cuando le operaron de cataratas. Cuando comienzo a hablar en castellano y digo mi nombre, sonríe y se levanta a abrazarme. Hablo de Gonzalo y de la familia di Mare. Le digo que tengo que estar con él, porque en poco tiempo Angelo y yo volvemos a Sevilla. La familia di Mare es acogedora y me causan buena impresión. Compro regalos, dos libros religiosos latinos y una copia de La Divina Comedia, de Dante, escrita en toscano. Y he decidido que en adelante la compra de paños y tejidos de seda se la haré a Angelo en señal de acercamiento a la familia, de lo cual él no había hablado.  


  Regresamos a finales de septiembre a Cádiz. Mientras descargan el barco, movido por la curiosidad, me acerco a la dirección que dejó el sueco. Cádiz es una villa que recibe muchos marinos y comerciantes, atraídos por el excelente puerto. Y crece muy aprisa. Los grandes navíos que no pueden navegar por el Guadalquivir dejan las mercancías, que luego en galeras, barcos pequeños o por tierra, llegan a Sevilla. En una casa arrendada, grande y espaciosa, de las que no hay muchas en la villa, vive Lars, así se llama, y su familia. Son más de quince personas que están en la casa, porque es domingo. Su mujer, varios hijos, tres de ellos casados y varios pequeños que corren sin cesar por la casa. Todos los mayores, excepto la mujer de Lars trabajan en diversas labores del puerto. Él, mayor que yo, de mi estatura y corpulencia, de regulares facciones y pelo rizado y algo rojizo, parece gastado y su mirada y algunos gestos recuerdan en algo a mi hermano Sancho. Presenta a todos, que muestran amabilidad y son acogedores: me ofrecen pescados, frutas y arenques, que parecen apreciar mucho. Pregunto por el motivo de su visita. Uno de los hijos dice que el amigo vendrá pronto y que podrá explicar lo que quiere el padre. Les digo que no tengo tiempo, que me esperan y Lars me acompaña hasta donde está Angelo. Mientras caminamos, observo que anda pesadamente, con las piernas abiertas, balanceándose. Le digo que en pocos días me iré de Sevilla y parece entender. Lars dice que gusta mucho Cádiz y quiere socio español. En la despedida insisto que tendrán que visitarme el año próximo, a finales de junio y hace un gesto de asentimiento. Después, en Sevilla, estoy el tiempo justo de fijar con Angelo la selección y las condiciones y precios del fardo de paños y sedas que llevo a Soria. 


  Pasando por Toledo, camino de Soria, me alojo con el criado en las afueras de la ciudad. Mucha gente está soliviantada y armada. Ha habido una revuelta y la ciudad está levantada contra el rey. Muy preocupado por la valiosa carga, sin esperar al amanecer nos alejamos de la ciudad. A finales de octubre voy a Medina y Valladolid.  La familia de Samuel se encuentra bien y no han sufrido daños. Hablo a Garci del encuentro con Juan de Mena y del viaje a Génova con Gonzalo. Me explica con detalle lo sucedido en Toledo. Un motín dirigido contra don Alvaro y el rey empezó por los judíos conversos de Toledo. El cabecilla es un cortesano que iba a ser depuesto de sus cargos en la ciudad. Hizo una sentencia-estatuto declarando que “los confesos o conversos, marranos o tornadizos o judaizantes”, quedaban inhabilitados para el desempeño de cargos públicos. “Ni ellos ni sus descendientes”. E instó a la rebelión. Muchos conversos fueron detenidos, y algunos torturados y muertos, y la ciudad tomada por los rebeldes, que saquearon casas y durante meses tuvieron en jaque al rey. En las iglesias del reino se ha leído un sermón latino escrito por Juan de Torquemada, cardenal de San Sixto en Roma, de origen judío-castellano, cercano al papa, que recrimina los actos del cortesano y sus secuaces, por matar cristianos, robar casas, introducir la discordia y sedición en la ciudad y desobedecer y rebelarse contra el rey. Y los llama “cismáticos”. Garci afirma que el papa ha dictado unas bulas durísimas, y se espera que pronto se pueda resolver la desobediencia al rey y el cisma religioso. 


  Durante el invierno lo único destacado es la carta que recibo del copista. Acepta el encargo porque con mi petición le llegó también carta de Juan de Mena pidiendo que lo hiciese. Ha empezado, pero tiene otros trabajos y dice que me informará cuando esté avanzado y pueda concretar cuando quedará terminado. 


  En abril de 1450 estoy en Capilla. El mayoral cuenta que el bachiller no fue bien recibido y es una persona aislada. Y se pregunta qué hace o pretende hacer por aquí, salvo perder el tiempo. Ruiz, por su parte, está a disgusto. 


  -Señor, deseaba que llegase. El ganado y la vida del campo no son para mí. Lo intenté al principio pero comprendí pronto que no servía. Señor, siento que haya perdido tiempo y dinero y aun tengo 720 mrs, que le devuelvo. Buscaré qué hacer en Sevilla. 


  Me gustó su franqueza. 


  -Ruiz, ahora lo mejor es que te vayas. Quédate el dinero y vuelve a casa. Espera que llegue y hablaremos de nuevo. 


  Najla no soporta vivir en Sevilla y ahora que Gonzalo no está y Jamila sigue sus costumbres y creencias, ha decidido romper su silencio. Quiere dejar Sevilla y viajar con Jamila a la Vega de Granada para buscar a sus padres o familiares, de los que no sabe desde que fue raptada. En el pánico por la entrada a saco de las huestes cristianas, solo recuerda que salió huyendo y la apresaron.  Comprendo lo que siente y no puedo negarme. La ofrezco una bolsa pero la rechaza. Tiene ahorros. Pido al esclavo moro de más confianza que las acompañe y proteja. Tendrás una recompensa a vuestro regreso. El viaje es peligroso y ella lo sabe, pero está decidida. Días después se marchan. Les doy un fuerte abrazo, con sentimiento, deseando de corazón su vuelta. Najla piensa regresar en dos o tres meses. Les aconsejo que viajen siempre en grupo, pasando desapercibidas, que desconfíen de cristianos y de moros, y pido a Dios y a Alá, que si son dos, ambos las protejan y que si son uno y el mismo, con nombres distintos, también. A Najla le digo con insistencia que cuando regrese no olvide que alguien me lleve la buena noticia. 


  Socio de un marino


  Reunido con el bachiller Ruiz pregunto que quiere hacer y parece inseguro. 


  -Con franqueza, Ruiz, no sé qué servicios puede prestarme y no tengo inconveniente en que siga en casa mientras encuentra trabajo. Usted, con su formación y conocimientos, no tendrá problemas y deseo que pueda resolverlo pronto. 


  Días después y ya aparejando los caballos para viajar a Soria, aparecen los suecos. Sven Ake se explica muy bien. 


  -Soy marino en una coca y vivo en Laredo con la familia. Mi amigo Lars es agricultor y marino. Huyó con la familia de la hambruna que recorrió Suecia en el año 1444. Después han vívido varios años en Dinamarca y llegó a Laredo. Le hablé de Sevilla, del sur, y han conocido Cádiz. Les gusta. Tiene fortuna y quiere asociarse con algún mercader de Castilla para hacer negocios que puedan emprender juntos. Ha pensado comprar un barco y hacer transportes entre Cádiz y Sevilla, pero necesita ayuda para negociar y obtener permisos y clientes. La familia trabajará con él. 


  Sven Ake se marcha enseguida y quedan en Sevilla Lars y un hijo, haciendo gestiones por el puerto. Pido al bachiller que les ayude.  


  En octubre consigo de Isaac copias del sermón que Juan de Torquemada escribió contra la revuelta de Toledo el año pasado y del posterior Tratado contra los madianitas e ismailitas sobre el mismo asunto. En Soria, encargo la traducción al arcediano de la colegiata de San Pedro, que es de la familia San Clemente. Cuando tengo las copias en romance, regalo a mi hermana las obras latinas y hablo extensamente con mi suegro. También escribo a Samuel explicando que han llegado algunos documentos de las muchas intervenciones habidas a favor de los conversos y en contra de la persecución en Toledo, que se extendió a otros lugares. 


  Según carta de Ruiz, Najla ha regresado y está feliz y los Lars han encontrado una barcaza y quieren comprarla. En noviembre bajo a Sevilla. Najla encontró a la madre en una alquería de la Vega, anciana, y la dicha del encuentro la ha transformado. Quiere irse a vivir allí y llevarse a Jamila, que no se adapta a la vida en Sevilla, que está, dice Najla, podrida. La doy carta para un genovés de Granada, de la familia Spínola, extendida por un cambista, con un crédito de 50.000 mrs, para que no falte de nada y el esclavo moro se va con ellas. Y también establezco a favor de Jamila un juro perpetuo de 5.000 mrs a cargo de los rentas del ganado. La despedida es triste y me produce un hondo pesar. 


  Ante un escribano, en presencia de Ruiz, participo con Lars en la compra de una enorme barcaza de dos mástiles, por 55.000 mrs, como socio con el 20%.  Como garantía de beneficio, en otro documento, Lars se compromete a asegurarme un mínimo de 1.650 mrs anuales durante diez años y a partir de entonces lo que resulte de beneficios, deducidos proporcionalmente los gastos. Lars paga con dos grandes bolsas de monedas, siendo evidente que mi socio tiene mucho dinero y yo entrego una letra de cambio a la vista a cobrar en el cambista. Nombramos a Ruiz representante y encargado de conseguir permisos y clientes. Si el negocio funciona, el bachiller habrá encontrado trabajo.


  Desde 1445 los ingresos anuales van aumentando debido a la supervisión de 14 rebaños, de ellos dos rebaños propios y las fuertes cantidades que destino a arriendo de rentas reales, del orden de treinta mil maravedíes anuales. Las cantidades de lana fina que embarcamos en Sevilla se acercan a las 2.000 arrobas y en los meses de mayo y junio el trasiego de lanas desde Capilla a Sevilla en mulas y carretas es continúo. Los paños y sedas suponen unos beneficios al año del orden de cinco mil maravedíes. En 1446 el nivel de los ingresos de comisiones, resultados de las ventas e ingresos de las rentas reales supera los cien mil maravedíes. Los gastos suponen del orden de cuatro maravedíes de cada diez. Reparto los excedentes entre arriendos de rentas y acumular monedas. En 1449, el viaje a Génova ha sido un gasto extra de 400 florines. Y he situado 100.000 mrs en Sevilla para atender los compromisos. 


  Recibo, por fin, la copia del Laberinto de Fortuna, por el que he pagado un total de 20 florines. 


  Cuando llego a Sevilla, en junio de 1451, en la casa solo encuentro al esclavo. El silencio sería total si no fuera por el chorro de la fuente del pequeño patio interior y el ruido que hacemos los recién llegados. Ruiz, que vive en una posada, cuenta que los Lars están muy contentos. Transportan a Sevilla, desde el Puerto de Santa María, piedra para la construcción de la catedral, y desde Cádiz, sal, paños, hierro y pescado. Y en Sevilla cargan aceite, vino y otras mercancías. Visito la barcaza cuando atraca en el puerto. Me sorprende la vitalidad del patriarca, dirigiendo las maniobras e impartiendo órdenes a sus hijos y varios marineros. Ruiz se anima cuando habla del negocio: trabajan hombres y mujeres en la carga y descarga y son incansables. No acaban de descargar y ya están cargando y a partir de nuevo. Viven en la cubierta y una vez que les han intentado asaltar en el río han peleado a cuchillo y con toda clase de armas con fiereza, capturando la barca que les atacó, que llevan de embarcación auxiliar, que también cargan a tope.  


  Visita a Florencia


  Con Angelo las relaciones son excelentes. Su hija tiene buenas noticias de Gonzalo, que hace progresos y está contento. En Soria reflexiono con Elvira. Gonzalo tiene 17 años y lleva dos años comprometido. La estancia en Génova se acabará el año próximo y parece llegado el momento de legitimarle. Elvira se muestra conforme con los trámites. Incluso ya hemos fijado el acuerdo de dote y arras, que incluye la casa del genovés en Sevilla y la separación de bienes, salvo decisión de ellos cuando tengan más de 25 años. 


  Llegamos a Sevilla en marzo de 1452. Han pasado tres años, y, por las cartas, sabemos que Gonzalo está deseando regresar. Los sentimientos de Franchesca y suyos no han cambiado y Angelo está decidido a adelantar la boda. Elvira y la madre de Franchesca empiezan los preparativos para el próximo año y yo viajo a Capilla un año más. 


  Terminada la campaña de lanas, a principios de julio embarco para Génova para recoger a Gonzalo.  Viajo con Ángelo, que quiere aprovechar para cerrar algunos tratos en Túnez y Génova.  Cuando desembarco en Génova el abrazo de Gonzalo es intensísimo. Me brotan lágrimas de alegría. Le echaba mucho de menos. A Ángelo le saluda con cortesía y una reverencia, pero el genovés le atrae hacia sí y le abraza. No hace falta que pida a Gonzalo que hable. Es un torrente de palabras, inagotable. A poco estoy agotado de escuchar. Los tres pensamos en la vuelta.


  Un miembro de la familia di Mare tiene que viajar a la ciudad de Florencia. Aquí hablan con poco entusiasmo de dicha ciudad, aun reconociendo que es la más rica e influyente de Italia, después de Roma. Animo a Gonzalo a visitarla pues la partida para Sevilla no será antes de 15 días. Juntos embarcamos hacia Porto Pisano, para seguir después a Florencia.  Sandro di Mare va a visitar talleres que trabajan la seda, porque según cuenta y Gonzalo me explica, tiene algunas diferencias con su actual suministrador de brocados. 


  En Pisa conocemos el Duomo, el Baptisterio y el Campanile, que está ligeramente inclinado. Seguimos viaje y pronto llegamos a Florencia, amurallada y con el río Arno que parte en dos la ciudad. 


  Antes de la llegada Sandro va explicando. Florencia es una república, como Génova, con un amplio territorio. El dux, Cosme de Médici, es muy rico. Hizo la fortuna durante los años que estuvo al frente de la organización conocida con el nombre de Calímala, dedicada al textil y a las finanzas, trayendo paños de Francia y Alemania, tiñéndolos y llevándolos de nuevo a Francia y Alemania, donde venden y prestan con grandes beneficios. Sandro señala con la mano: ¿veis aquel fardo con un águila marcada?, pertenece a la organización.  


  Sandro se fue temprano a la mañana siguiente y con Gonzalo salgo a recorrer la ciudad. En una plaza está la catedral Santa María del Fiori, cuya cúpula se distinguía al llegar a la ciudad. Por dentro tiene una altura enorme y carece de apoyos centrales. Es una obra impresionante y parece milagroso que no se caiga. El autor, Brunelleschi, es famoso en la ciudad. Y no es el único. Abundan las obras de arte. Dentro de la catedral hemos visto en la entrada a la sacristía unas tallas en mármol de Carrara de niños cantores danzando, del artista Luca de la Robbia, que impresionan. Al lado está el Campanario, obra de otro artista llamado Giotto, muy armonioso, y enfrente de la puerta principal está el Baptisterio, antigua catedral, con tres puertas de bronce de seis varas de altura talladas por Andrea Pisano, la puerta sur; Lorenzo Ghiberti y otros, la puerta norte y Ghiberti, la puerta este, la más famosa, que evoca el antiguo testamento, con diez relieves de bronce dorado. Son una maravilla. En el interior, la cúpula de mosaicos representa el juicio final.


  En la plaza de la Signoria, centro principal de la ciudad, está el Palazzo de gobierno. Cerca tiene ponte Vecchio, sobre el río Arno, con viviendas y tiendas en el mismo puente. Al lado del puente está la ceca donde producen los famosos fiorinos de oro. Cerca está la iglesia de Orsanmichele donde en arcadas, por la parte exterior, tienen estatuas de los patronos de las artes: san Juan Bautista, del arte de Calímala, tallada por Ghiberti; san Mateo, del arte de los cambistas, del mismo escultor; san Marcos, del arte de la lana y del lino, estatua en mármol de Donatello y más tabernáculos con estatuas de otras artes de la ciudad. Al lado de la iglesia está el palazzo del arte Della lana, que visitamos.


  De otros lugares y obras destacan la iglesia de santa María Novella, con el cuadro “la Trinidad y la Virgen”, de Masaccio y un Cristo crucificado, de Giotto, y, sobre todo, el convento de San Mateo, de dominicos observantes, con biblioteca pública en el primer piso y en el claustro dos frescos que cautivan: la Anunciación y la Crucifixión, de fray Angélico. Según dicen, el monje ha pintado también muchas de las celdas resaltando en las imágenes religiosas las virtudes de pureza y humildad. Otra de las iglesias importantes de la ciudad es la de la Santa Cruz, franciscana, inmensa, pensada para la oración y lugar donde los nobles de la ciudad son enterrados. Tiene frescos de Giotto sobre san Francisco de Asís. 


  En dos días Sandro termina los contactos e iniciamos el viaje de vuelta. La ciudad de Florencia es la más grande y populosa que conozco. Está llena de grandes monumentos, pinturas y esculturas de gran perfección y belleza. Es grandiosa. Las gentes, en general, visten ropas lujosas y muchos artistas residen en la ciudad. Se trata de una ciudad muy rica y supera en mucho cuanto he conocido. He comprado regalos de exquisitos paños y dos libros religiosos en latín. 


  Llegados a Sevilla dejo pasar la alegría de los primeros días y pido a Gonzalo que viaje con nosotros a Soria. Ya en la ciudad le presentó a su tía, la hermana María, al mayordomo y al escribano, conoce la ciudad y vemos en Almarza a Romera y Agustín. 


  Hago testamento. A Elvira, mi mujer, dejo las casas de Soria y de Sevilla, con todo el contenido y las monedas, una vez atendidas las mandas siguientes: entrega de 30.000 mrs a Diego de Soria, el mayordomo, por los servicios y 5.000 mrs para misas. A Gonzalo, mi hijo, las tierras de Azapiedra, el ganado, las participaciones en el lavadero de Capilla y en el barco de Lars y los arriendos de las rentas reales. Habrá de atender las mandas siguientes: a Elvira, mi mujer, juro perpetuo de 10.000 mrs anuales; a Juana, mi hija, juro perpetuo de 5.000 mrs anuales,  que podrá legar al convento de Clarisas de Medina si es su deseo; a Jamila, mi hija, juro perpetuo de 5.000 mrs anuales  sobre las rentas del ganado, que el escribano de Sevilla hará entregar en Granada; a la monja María, mi hermana, juro perpetuo de 2.000 mrs que podrá legar al convento de clarisas de Soria.  Nombro hacedores del inventario y garantes a Gonzalo, escribano de Soria y al escribano de Sevilla.  


  Repaso los gastos del viaje a Génova con Diego, que han sido cerca de sesenta mil maravedíes y la situación de bienes a finales de 1452: fanegas de pan llevar en Azapiedra; 20% del lavadero y la barcaza; 3.000 ovejas con pastos; las casas de Sevilla y Soria; 323.650 mrs en monedas y del orden de ciento ochenta mil maravedíes en arriendos, a los que tendré que descontar las arras de Gonzalo, 3.000 florines en monedas y arriendos. 


  En invierno empiezo la lectura del Laberinto de Fortuna y pronto, adelantando el viaje, salimos en febrero para Sevilla. En mayo de 1453 Gonzalo se casa con Franchesca. El padre se traslada a Cádiz dejando la casa de Sevilla en dote, que según inventario vale 3.200 florines y entrega en monedas 1.800 florines, depositados en un cambista. En total, 5.000 florines. Gonzalo entrega las arras: la donación de arriendos de rentas reales valoradas en 120.000 mrs, 1.188,1 florines, según relación presentada por el escribano de Sevilla y 1.811,9 florines en monedas, depositados en un cambista. En total, 3.000 florines. La boda se celebra en la iglesia del barrio genovés.  


  Durante la boda converso con uno de los invitados, Juan de Mena. Tenemos ocasión de hablar de su obra y de la Divina Comedia. De esta última le explico que está traducida y la estamos leyendo. 


  -Pues hace años, ya en 1428, me dice Juan de Mena, un noble culto a quien he dedicado varios poemas, Enrique de Villena, tradujo el libro al romance y, por cierto, también la Envida, de Virgilio. 


  -Pues es casualidad, porque tengo una copia en toscano y he pedido a mi hijo que busque quien la traduzca. Sobre el Laberinto de Fortuna, que he empezado a leer, si acaso pudiera darme algún consejo para mi mejor entendimiento, estaré muy agradecido.


  -La escribí hace diez años, contesta. Alabé la gloria y fama del rey y ensalcé a don Álvaro de Luna, que por veleidades de la Fortuna ha muerto por sus muchos enemigos. Y he lamentado que el rey no fuera capaz de poner orden en el reino y de acometer las grandes empresas que el destino puso en sus manos. 


  Gonzalo empieza como representante en Sevilla de la familia di Mare y decido enviar a Diego de Soria unos meses a la ciudad para que inicie su libro de cuentas y le enseñe cuanto necesite.


    En octubre viajo a Burgos para hacer la liquidación de las comisiones de lanas con el hijo de Alonso y me cuenta cómo fue la muerte de don Álvaro de Luna, ordenada por el rey. Decido ir a Valladolid y ver a Garci. El palacio del conde está cerrado y visito a Isaac. Lo único que sabe del bachiller es que marchó a Escalona con la viuda de don Álvaro.   


                             En 1454 Pedro, mi suegro, me aconseja el arriendo de albaquías (O). Entro en el arriendo por dos motivos, el primero, el beneficio, que según el hermano de Elvira, que lleva los negocios del padre, es muy alto. Afirma que se recupera a largo plazo, entre seis y ocho años, y puede obtenerse más del 100% de lo arrendado, mientras que las rentas reales periódicas a cuatro años tienen un beneficio de entre el 30 y el 40%. El segundo motivo es utilizar como informantes a los recaudadores y recogedores para obtener más información de la solvencia de los clientes. Dedico a las albaquías una cifra de 80.000 mrs.  


  A los ingresos anuales se añaden las ganancias de la participación en el transporte marítimo de Lars, que algún año supera largamente el 15% de beneficio. Llevan pocos años y la familia ya ha conseguido darse a conocer en Sevilla por la seriedad con la que cumplen los contratos. El más contento es el bachiller Ruiz. Se va a casar con una hija de Lars.


  1 Cabalgando a la jineta: forma habitual de cabalgar de la caballería granadina, en caballos ligeros, árabes, que ofrecían más movilidad que los pesados caballos de batalla castellanos. Las mesnadas castellanas también contaban con caballería ligera, a la jineta, montada por peones.


  VII


  

  Últimos años


  La conspiración. Pleitos y libros


  El escribano Gonzalo de Soria ha venido para que firme un contrato. Pregunto por la mujer e hijos y conversamos un rato. En un momento queda en silencio y me hace una pregunta inesperada. 


  -¿Qué puede significar una frase del señor de Castifrío, ofreciendo al alcaide varios hombres de armas y dinero, cuando ultime una operación que le reportará muy buenos ingresos? 


  Pongo todos los sentidos alerta y pregunto a Gonzalo, intentando no mostrar un interés especial.


  -¿Dime cuál fue el motivo que dio lugar a estas palabras e intentaré deducir de qué puede tratarse? 


  -Estaba en el despacho del alcaide, explica Gonzalo, informando de la constante caída de los ingresos y entraron varios nobles al salón. Don Juan de Luna empezó a quejarse por la desafección de varios vasallos y la escasez de contribuciones y el señor de Castifrío intervino. Pidió, enérgico, que se eleven las contribuciones de los pecheros y que se haga escarmiento de los desafectos. Ante la respuesta del alcaide de la necesidad de reforzar los soldados del castillo, fue cuando el señor de Castifrío dijo que pondría a disposición hombres y dinero, hablando de un negocio sin concretar. 


  -Gonzalo, respondí. Me gustaría tener alguna respuesta, pero debe tratarse de algo secreto.


  Se marcha y me deja pensativo. El señor de Castifrío solo puede tener entre manos dos tipos de actos: un importante robo en los caminos de Aragón o apoyar una acción violenta de matar a un importante mercader, robando documentos que favorezcan a importantes deudores sorianos, y que en agradecimiento le paguen muy bien por su acto. Al escribano que haya intervenido se le compra o amenaza. ¿Qué puede hacerme a mí? Solo algo que no he previsto. Algunos deudores que han comprado en exceso los dos últimos años pueden dejan de pagar e intentar arrastrarme a la insolvencia. Luego, otros, denuncian impagos y piden incautación de bienes. ¿Quién podría idear y poner en marcha un plan tan retorcido? El señor de Castifrío no, pero dice tener un plan. ¿Cuál será y quién esta detrás? Un dato que no he tenido en cuenta es que Gonzalo Gil de Miranda, siendo enemigo de Juan de Luna, es amigo del señor de Castifrío y podría participar también contra mí, pues ha comprado bastantes paños que están sin pagar. Le pondré a prueba y veré su reacción, dije para mí. Al día siguiente paso a verle y el mayordomo dice que está de viaje, lo que no es verdad. Le hablo de que su Señor debe pagar la deuda antigua y responde con evasivas. Tomo la determinación de no vender más de momento hasta tener más información.


  Llevo a mi hija Juana a ingresar en el convento de clarisas de Medina para preparar el noviciado. El convento esta fuera de la villa, junto al camino de Olmedo. La acompaño hasta allí y al despedirme, delante de la priora, le digo con palabras llenas de emoción:


  -Juana, es tu voluntad. La hemos aceptado con pesar. Eres muy joven y si tienes dudas durante los años que te esperan de preparación y estudio, vuelve a casa. Me escribes y vengo a recogerte. Te recibiremos con el mayor cariño. 


  -Sí padre. Bien sabes que quiero seguir los pasos de mi tía, la hermana María. 


  De antes conocía la respuesta. Entre besos y fuertes abrazos me despido de ella. 


  Dejo de vender los paños y sedas que he traído este año. Pido el pago de las deudas y algunos atienden la petición. Oigo que se han producido algunas amenazas e incluso alguno con fuertes deudas han pedido más paños. Un escribano presenta documentos falsos para afirmar que tengo deudas con un mercader burgalés, al que no conozco. Y decido actuar. Hago reclamación contra los tres más importantes deudores: Juan Barnuevo, Gonzalo Gil de Miranda y Diego Morales, que se niegan a pagar las deudas. Los llevo ante el Justicia mayor. A los pleitos se une que el señor de Castifrío me reclama una importante cantidad porque dice que le he hecho promesas falsas de entregas. 


  Para cubrirme, reparto los arriendos entre los San Clemente y mi suegro, efectúo la firma de letras al descubierto a favor del escribano de Sevilla y pongo los subarriendos a nombre de Elvira y Gonzalo. Los muchos informantes de la ciudad confirman que se trata de una conspiración dirigida contra mí para liberar deudas y despojarme de bienes. Aparece el señor de Castifrío al frente, pero es el criado quien la dirige. Ahora estoy seguro que fue él quien organizó el incendio de la casa de Efraim y las reclamaciones falsas, que tanto daño le hicieron. No lo haré por mí, pero este malévolo y criminal personaje no puede quedar sin castigo. A tal fin, hago un viaje a Ágreda que espero sea el último.   


  Tras la muerte de Juan II, su hijo Enrique IV es nuevo rey de Castilla. En la visita que hago a Valladolid por el asunto de los pleitos no tengo resultados, porque no encuentro a Garci e Isaac carece de relaciones. Aprovecho una oferta y compro a la hermana María dos obras religiosas: en romance, la traducción De oficiis, de Cicerón, hecha por Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos, y, en latín, la obra Defensorium unitatis christianae escrita por él. Me distraigo en la plaza Mayor escuchando a un juglar. De siempre me han atraído. Calixto fue el primero a quien tuve posibles de escuchar y pagar por sus servicios. A veces he pedido que escribieran, los que sabían, alguno de sus “hablares y cantares” y he comprado hojas escritas, de las que tengo algunas decenas en casa. Los juglares no componen, son repetidores que alegran y asombran a grandes y pequeños y, con frecuencia, acuciados por la necesidad, son insolentes y pedigüeños.  


   En 1455 digo a Juan de Mena que si habla con Pero Tafur, otro cordobés, viajero, le pida en mi nombre una copia del libro de viajes que ha presentado al rey. Este año consigo copia del libro Bías contra Fortuna, del marqués de Santillana, dedicado a su primo, cuando estaba preso por orden del rey, y, además, compro en Sevilla dos obras en romance para mi hermana: una de Alonso el Tostado y otra que se titula Los diálogos, de San Gregorio.


  Algunos ingresos disminuyen, por ejemplo: las rentas y la venta de paños. Y tengo las pérdidas de los paños y sedas que he reclamado que paguen, o que devuelvan las mercancías o que sean embargados bienes. El valor de las ventas sin cobrar supera los cien mil maravedíes. 


  Garci escribió y estoy citado con él en Medina, en la casa de un hidalgo de la ciudad. Voy primero a verle y luego visitaré a Juana en el convento. Cuenta que está rehaciendo su vida en Salamanca desde que le expulsaron del servicio en el Consejo. Actúa de letrado y lleva los complejos asuntos de la herencia de la viuda de don Álvaro. Le pongo al día sobre mi vida. Hace un comentario que no dudo en escribir aquí. Con la muerte de don Álvaro, todos, empezando por el rey, se repartieron la enorme fortuna que acumuló. El rey y la viuda, a mitades, se repartieron los cuentos en monedas almacenados en Escalona. Y los innumerables títulos y rentas fueron aquí y allá. Y nombra a Juan de Mena, a quien el rey concedió un juro perpetuo de 13.000 mrs sobre las rentas de las tahurerías de Córdoba. Y repartió a muchos más. 


  He leído Laberinto de Fortuna, que llaman también “las trescientas” por el número de poemas que contiene. Ahora que los principales destinatarios de la obra han muerto: el rey Juan II y don Álvaro, los más de diez años transcurridos desde que la escribió aumentan la fuerza de los mensajes. Juan de Mena denuncia:


  “Cómo las cosas sagradas se venden /y los viles usos en que se malgastan/ los diezmos. Si tal terremoto nos sobreviniese/,.../En cualquier villa donde se hiciese/y antes presumo que hoy se hundiese/la clerecía con todo su templo,/y que la villa quedase de ejemplo,/salva, sin daño ninguno que fuese”. 


  Hace loa de un miembro de la alta nobleza, culto y sabio, maltratado en la época, incluso por el rey: “/.../Es don Enrique, señor de Villena/honra de España, y del siglo presente/…”. 


  Dedica muchos poemas a aquellos que han muerto en las luchas con los moros, sin olvidar a algunos otros, como al buen electo clavero, elegido maestre y muerto: “/con piedra de honda que hizo reveses/porque maldigo a vos mallorqueses/vos que las hondas hallastes primero”. 


  Dirigiéndose al rey arremete contra la nobleza: “.../y los que os sirven con malvado celo,/con hambre tirana, no con buena ley,/haced que aprendan a temer a su rey,/porque Justicia no ande por el suelo. ¿Quién a las armas dio tanta licencia /para que puedan en alguna mano mostrarse sañosas al rey castellano,/hasta negarle su propia obediencia?/o grandes de España, por qué con potencia/ la fe y la lealtad así destruís/…¿Son en buen tiempo los hechos venidos?/tiranos usurpan ciudades y villas, al rey que le quede solo Tordesillas/…Y demanda del rey: ¿por qué tú no penas a los desleales?/¿por qué la soberbia, tú, manso, no domas?/¿por qué la venganza tan tarde la tomas? /dando vos nunca los grados iguales: /mal a los bienes y bien a los males/ castigas los justos, los malos perdonas/...”. 


  Es, y concluyo las notas del libro, como dice Juan de Mena por algún sitio: “avaricia do quiera que mora/vicio que todos los bienes confunde”.


  Envío carta al rey suplicando justicia en los pleitos que no avanzan, haciendo de nuevo denuncia de aquellos interesados en lucrarse y llevarme a la ruina. Sé que si quiero justicia tendré que viajar con frecuencia a la corte y empezar desde el principio, porque falta Garci. 



  Los recuerdos atormentan el alma


  Estamos en 1457 y he decidido que este será mi último año de viajar a Capilla, Córdoba y Sevilla y que en adelante Gonzalo se haga cargo del negocio de lana pues que poco a poco va haciéndose mercader, aunque mitad castellano y mitad genovés. 


  Acompañado de Elvira aprovecho para despedirme de cuantos conozco, ofreciendo la casa de Soria a quienes quieran venir a vernos.  Me voy despidiendo de cuantos durante años han compartido una parte de mi vida y pongo en venta la casa de Sevilla. En los rebaños uno de los rabadanes tendrá que asumir la responsabilidad cuando yo no esté, pues Gonzalo no sabe hacerlo.  Visito Medina antes de viajar al sur y me despido de Samuel y Sara. Ellos han encontrado un judío converso dispuesto a llevar los libros de cuentas de Gonzalo y con él he viajado a Sevilla. Gonzalo acepta al judío en lo que será mi última decisión sobre sus asuntos.  Antes intenté que fuera Diego, el hijo de mi mayordomo, quien se estableciese en Sevilla, pero no quiso.  En Sevilla, el bachiller Ruiz, ya casado, se ha convertido en colaborador de Gonzalo y además trabaja con los hijos y yernos de Lars, quien ya mayor se ha retirado.


  Un día viajo a Cádiz para despedirme de Angelo, que tiene una hermosa casa frente al mar. Otros genoveses también se están trasladando a Cádiz y la ciudad aumenta población con rapidez. La bahía es enorme y el puerto acoge sin dificultad las grandes cocas y carracas. La opinión de Angelo es que será el gran puerto del sur de Castilla. Los dos días de estancia se desvive en atenciones. Una tarde me acerco a la casa de Lars. Sigue en la misma casa que conocí hace años, donde falta el bullicioso corretear de niños y la presencia de los hijos. Está solo con la mujer. Le veo avejentado. La mirada ha perdido la firme voluntad que demostraba en la cubierta de la barcaza y revela profundo cansancio. Los hijos viven en otras casas y la familia tiene otra barcaza más. En su apagada mirada, algo huidiza, aparecen algunos brillos y la vivacidad de alegrarse al verme. Sentados frente al mar desgrana lentamente en castellano, con dificultad, su agradecimiento por las ayudas en los primeros momentos. 


  -Lars está contento porque la familia es feliz viviendo aquí. Soy vecino, aunque no saber por qué tengo un nombre cristiano para pagar los impuestos al Concejo. 


  -Yo tampoco entiendo, contesté con cierto sentimiento, muchas cosas que se hacen y cómo se hacen. Y cuando conoces las razones de un por qué aparecen detrás más preguntas y cada día tenemos menos respuestas. 


  -Sí, sí,…, y mueve la cabeza asintiendo. 


  Luego queda en silencio. Mirando al mar. Le vienen recuerdos. Tras un largo silencio que se va alargando en demasía, empieza a hablar lentamente. Intentaré describir lo que dijo.


  -Tengo que contar la verdad, mi verdadera historia,... Nací hace muchos años en la isla de Gotland. No soy campesino. Mi madre huyó conmigo y mi padre desapareció cuando los caballeros teutónicos atacaron la isla. Crecí entre piratas y durante muchos años fuí pirata, dedicado al pillaje de barcos y de poblaciones del litoral. Recorrí los ríos Elms y Weser. Incluso llegamos a atacar la ciudad de Bergen. Y desde entonces fuimos tan perseguidos que no había lugar donde escondernos, ni en Frigia, ni en Irlanda, de donde salimos para venir aquí. He cometido atrocidades sin nombre y el tesoro que amasé fue a sangre y fuego y dejando atrás un rastro de cadáveres, que me persiguen por las noches. Y en lo más hondo llevo el dolor de que arrastré a dos de mis hijos a la perdición,..., cuando asaltamos Bergen. Y se calla, entre sollozos entrecortados. Tiene la cabeza hundida y está completamente abatido. Continua,..Estoy arrepentido y pido a Dios misericordia para mis hijos… Tengo seguro que me espera el peor de los Infiernos. 


  Hubo un largo silencio. Después hablé con honda tristeza. 


  -Lars, siento muchísimo sus palabras. 


  Me levanté,…, seguí hablando: 


  -No soy yo quién pueda juzgarle. Depende de la justicia divina y el Juicio del Señor nos alcanzará a todos. Dicen que el arrepentimiento y la penitencia ayudan. No sé. Son asuntos de clérigos. Tengo para mí que todos llevamos dentro los demonios y son muchos los males que cometemos. Los que confiesa han sido terribles, porque es seguro que alcanzaron a muchos inocentes. Espero que por el arrepentimiento Díos le pueda perdonar. 


  Sin más, me marché a casa de Ángelo. A la mañana siguiente, abracé a Ángelo y su mujer y salí para Sevilla, todavía aterrado por lo que había oído.          


  Patrimonio en 1457. Ganado, 3.200 cabezas y pastos en la sierras; varias fanegas de pan llevar en Azapiedra; 20% del lavadero y la barcaza; casa de Soria con ropas, paños, mobiliario; un esclavo; dos caballos y una mula; en arriendo de rentas reales y albaquías, 160.000 mrs y en monedas más de doscientos cuarenta mil maravedíes.  Por la venta de la casa de Sevilla han pagado 30.000 mrs y entrego las monedas a Elvira para que ella disponga.


  



  Reflexiones


  Los pleitos duran ya tres años y estoy cansado. Tengo pocas esperanzas de que se haga justicia. Tan pocas, que he renunciado a mantener las demandas. En la habitación donde están los papeles, libros y documentos, dedico los primeros meses del invierno a reflexionar sobre las últimas etapas. Najla ha vuelto con los suyos y Jamila es la semilla que deja en Granada. Gonzalo es ya un hombre y tiene dos hijos. Mi hermana y mi hija han escogido el camino de Dios, entregándose a la vida religiosa. Y Elvira es feliz con dos niños adoptados, que dan vida y alegría a la casa. Florencia, Génova, Sevilla e incluso la cercana Medina, ven reducido el espacio que ocupan en mi memoria según pasan los días. Y me sucede lo mismo con los amigos, los que se fueron, algunos tan queridos, y los que están y se alejan, que se van desvaneciendo con el paso del tiempo.


  Sigo subiendo a los agostaderos con los pastores y rebaños, donde a ratos paseo solo con mis recuerdos. Y visito a Romera, que resiste todavía dando órdenes como solo ella ha sabido hacer tantos años. Y veo a la hermana María en las pocas ocasiones que permiten visitas. Los pleitos por recuperar los paños o una compensación han sido agotadores y he reconocido mi derrota. Es imposible cobrar de estos bandidos que se apropian de lo ajeno con argucias y abusando de su condición, y no estoy para emprender peleas como seguro haría mi hermano Sancho, que solo Dios sabe donde está. A veces se gana y otras se pierde. Sí puedo afirmar que he luchado porque los principales maquinadores de los infortunios y tropelías a Efraim y a mi familia no estén en este mundo. Tendríamos que preguntar al preclaro Dante en qué círculo del infierno han puesto a tan taimados y siniestros personajes. Y parece, por lo que cuentan, que es peor el hijo del señor de Castifrío, y otros lo sufrirán. La rueda de la fortuna me ha llevado a ser socio de un despiadado pirata, arrepentido al llegar al fin de sus días y a administrar el botín de mí hermano, que fue salteador y freire calatravo. Mi vida hubiera sido muy distinta sin Pascual, Efraim y los libros que celosamente guardo. Gracias a ellos mi larga marcha por este mundo se ha visto enriquecida y gratificada por la amistad de los primeros y el saber que encierran los segundos.      


  Elvira está siendo mi inseparable compañera. Lee con entusiasmo la Divina Comedia. Escribe y me explica cuestiones y aspectos que no supe encontrar o apreciar cuando leí apresurado la traslación al romance que hizo del toscano un pisano que vive en Sevilla, al que pagué un buen estipendio por su trabajo, bien merecido.  


  Recibo el libro de Pero Tafur que ha traído Gonzalo y alterno la lectura de sus viajes con las explicaciones de Elvira de los infiernos de Dante y la dedicación al ganado en los agostaderos, al que presto tanta atención como cuando empecé de pastor trashumante.  Me doy cuenta de que he cambiado. Hasta hace poco veía el rebaño y apreciaba aspectos que mejorar del ganado y de las lanas. Ahora solo veo los animales y me falta la visión del conjunto. Desciendo a lo particular y entro en detalles de tal o cuál animal y quedo indeciso, acerca de cual es la situación de los rebaños. Voy perdiendo facultades y a menudo tengo el comentario de que con Pascual los rebaños y la calidad de la lana eran mejores.   


   Antes conocía a los rabadanes y pastores y ahora no. Cambian, son más jóvenes. Gil vive en Gallinero y alguna vez me acerco a verle y paseamos junto a los rebaños. Romera está muy mayor y Agustín es el único que no parece tener edad. Incluso algún año baja a Capilla. 


  



  Asaltos en Soria y preparativos de huida


  Cuando voy a visitar el ganado veo con preocupación la intensa actividad caballista en la casa y majadas cercanas a Garray. Desde el año pasado no menos de dos decenas de hombres se alojan en la casona. He cruzado con algunos por el camino y están mezclados soldados y bandidos. No se pueden distinguir. Van fuertemente armados y las gentes en las aldeas hablan temerosos de la vuelta de la vieja banda del señor de Castifrío, en mayor número. Si así es, como parece, estará al frente el hijo de Pedro de Álava, que en Soria pocos se atreven a pronunciar el nombre en voz alta, de lo pendenciero y salvaje que es. La vieja mancebía de Alvar, tranquila y muy frecuentada en tiempos pasados, ahora solo es frecuentada por gentes de lo peor y en ella se juegan dados y tablas y son frecuentes las reyertas con heridos y a veces muertos. Es un lugar al que los vecinos temen acercarse, incluso de día. 


  Martín se ha retirado y Lope está al frente del negocio. Ha reducido mucho el volumen e importancia del comercio. No quiere saber de lo que pueda estar pasando de puertas afuera. Tiene comprado al alguacil para seguridad del almacén, pero de los caminos de Aragón nada sabe y si roban a los mercaderes será su riesgo, así lo dice. Él hace pedidos, pero solo compra y paga lo que le entregan en Soria.  


  Todos los años visito a Juana en el convento de Medina y la encuentro contenta y con una extraordinaria paz interior. En ningún momento ha puesto en duda su decisión de hacer el noviciado. Este año de 1458 he entregado a la priora una importante bolsa como dote para que mi hija reciba las atenciones precisas en su formación y que no la falte de nada. Al leer el documento de dote y recibir la bolsa la priora mostró su agradecimiento con algunas educadas palabras. Gonzalo ha subido a Soria en verano y hemos paseado juntos por las tierras altas, entre el ganado. No son sus raíces y se nota.  


  Estamos en pleno invierno y una noche hemos despertado con sorpresa y alarma por las voces y gritos en las calles. Han atacado a los San Clemente y ocupado sus casas. Se dice que los han matado. El revuelo es enorme. Con antorchas y criados armados me dirijo a la casa de Hernán y no podemos acercarnos. Numerosos hombres armados rechazan a los vecinos. Durante varios días están en la ciudad y las gentes viven atemorizadas. Nadie se atreve a enfrentarse a ellos. El alcaide del castillo, Juan de Luna, no interviene y los ocupantes se retiran a su voluntad por el camino de Aragón, sin lucha. Han desvalijado e incendiado las casas y los libros y documentos no aparecen, posiblemente porque han sido robados. Tengo que dar por perdidos los arriendos que gestionaban los San Clemente y la peor noticia es que Juan de Barnuevo estaba al frente de los asaltantes. 


  Me considero en peligro y sin dudar decido empezar los preparativos para trasladarme con Elvira a Sevilla.


  Notas


  (A) Alcabalas. Impuesto real sobre las ventas, del 10% del valor de venta de las mercancías, a cargo del vendedor. Muchos exentos y excusados. Era frecuente que los recaudadores tuvieran problemas con nobles y eclesiásticos, extensivo a veces a familiares y allegados. En los lugares importantes, ciudades y villas, por ejemplo, Soria, subasta de arriendo del impuesto por menudo: pan, carne, paños, varas, cueros y zapatería, zarandajas, pescado, madera, vino.


  (B) Maravedí. Unidad de cuenta del reino. A lo largo de la novela asistimos a un proceso de pérdida de valor, con fuertes devaluaciones y dos periodos cortos de estabilidad, que afectó de manera muy irregular a la población, dada la práctica generalizada del pago en especie y del trueque. Un cuento equivalía a un millón de maravedíes.


  



  
    
      
        	
          Tabla de monedas y equivalencias en maravedíes (mrs)

        
      


      
        	
          Monedas

        

        	
          1426

        

        	
          1430

        

        	
          1435

        

        	
          1440

        

        	
          1445

        

        	
          1450

        

        	
          1455

        

        	
          >1460

        
      


      
        	
          2.1. Blanca

        

        	
          ½

        

        	
          ½

        

        	
          ½-1/3

        

        	
          ½-1/3

        

        	
          ½-1/3

        

        	
          1/3

        

        	
          1/3

        

        	
          1/3

        
      


      
        	
          2.2. Real de plata:

        

        	
          7

        

        	
          7

        

        	
          8

        

        	
          8

        

        	
          10,5

        

        	
          13

        

        	
          14

        

        	
          18,5

        
      


      
        	
          2.3. Florín de oro:

        

        	
          52,2

        

        	
          55

        

        	
          67

        

        	
          88

        

        	
          80

        

        	
          101

        

        	
          101

        

        	
          125

        
      


      
        	
          2.4. Dobla castellana:

        

        	
          90

        

        	
          100

        

        	
          120

        

        	
          140

        

        	
          140

        

        	
          190

        

        	
          200

        

        	
          -

        
      


      
        	
          2.5. Dobla de la banda:

        

        	
          -

        

        	
          -

        

        	
          100

        

        	
          112,5

        

        	
          125

        

        	
          150

        

        	
          153

        

        	
          173

        
      

    
  


  



  



  (2.1) Blanca. Moneda de vellón: plata y cobre. Principal moneda en circulación del reino. A partir de 1430 llegaron a circular dos blancas de distinto peso y valor durante años: blanca vieja, de 24 gramos, y blanca nueva, de 20 gramos, y posteriores acuñaciones de menos peso. La blanca nueva fue rechazada por la población al principio. Desde 1435 la equivalencia era, por cada maravedí, tres blancas nuevas o dos blancas viejas.  Expresión popular: estoy sin blanca. Equivalencia en monedas menores: una blanca vieja igual a 3 cornados, 4 sueldos o 5 dineros.


      (2.2) Real de plata. Moneda de plata. Se utilizaba también en fracciones de ½ y ¼.  


      (2.3) Florín de oro de Aragón. Moneda de oro muy frecuente en Castilla, equivalente en 1426 a 52-53 mrs. El Florín, fiorino d´oro, apareció en 1252 en Florencia. Con 3,5 gr y cerca de 24 quilates fue la moneda de oro europea, acuñándose en varios países cambiando la leyenda y posiblemente la pureza. Los de Aragón del siglo XV eran de 18 quilates. La moneda tenía la flor de lis en el anverso y san Juan Bautista en el reverso, con la leyenda, en el caso de Aragón: “Arago Rex”. 


      (2.4) Dobla castellana de oro, llamada de Pedro I. De 4,6 gr y cerca de 23 quilates. Tenía poco circulación, tanto en piezas como en fracciones: ½, ¼, 1/8. Fue sustituida desde antes de 1440 por la dobla de la banda, de menor pureza y valor. 


     (2.5) Dobla de la banda, de Juan II: 4,6 gr y 19 quilates. Las monedas de oro eran acaparadas por nobles y prelados, que las guardaban en castillos, casas fuertes o palacios. 


  (C) Dezmeros. Contribuyentes del diezmo. Diezmo. Impuesto directo de la iglesia sobre la producción agrícola y ganadera, pagado en especie. Uno de cada diez. El 10%. Se repartía en aldeas y lugares del modo siguiente: 1/3 para la iglesia del lugar; 1/3 para la correspondiente parroquia de la ciudad, según el acuerdo de reparto entre las iglesias, de 1352, y 2/9, la llamada tercia, para el rey. El 1/9 restante correspondía al arrendador de la renta del rey.


  (D) La Mesta. Principal institución de interés económico del reino de Castilla desde el siglo XIII. Contaba con numerosos privilegios, entre los que destacaban: no se puede detener a los pastores, que están exentos de impuestos por los bienes que portaban y por las ventas durante los viajes; protección de cañadas y cordeles; preeminencia de los alcaldes de la Mesta sobre las autoridades de villas y lugares en los lugares de tránsito de ganado. La organización tenía alcaldes y el principal era miembro de la alta nobleza. En la supervisión de que se respetasen los privilegios reales podían imponer sanciones y resolver litigios.  A veces, se extralimitaban, dando licencias para ampliar dehesas y cotos, en perjuicio de la Mesta, como sucedió al rebaño al pasar por la villa de Almoguera, donde el rabadán tuvo que pagar de montazgo dos cabezas por el uso de pastizales donde no existía acotamiento el año anterior. Los privilegios de la Mesta tenían origen en los continuos enfrentamientos entre la nobleza local y campesinos con los ganaderos y pastores trashumantes, por ocupaciones o cierres de caminos, cambios de mojones, daños en cosas vedadas,…


  (E) Fiestas de San Juan. En Soria, después del día de San Juan, cuatro días de fiestas, de viernes a lunes. Días de música, danzas y cantares, de día y de noche. Los jurados de las doce cuadrillas designan los toros, cada uno el suyo. En la dehesa de Valonsadero (Monte y dehesa que pertenece a Soria, a una legua de la ciudad, con 434 fanegas de extensión, equivalentes a 2.800 hectáreas) van a “lavar la lengua al toro”, ir de merienda. Viene la saca, y las cuadrillas, juntas, traen a la plaza el escuadrón con puntas. A caballo, en carruaje y a pie, miles de personas en la extensa pradera. El más bravo se lleva el concurso y al día siguiente se hace la lidia. Cada cuadrilla con su santo, llega en procesión al templo de nuestra señora del Mercado (Santa María del Espino), y de vuelta cantando. En las colaciones las cuadrillas corren y lidian un novillo y los jurados le dan muerte. Y una tajada para cada vecino. Y el resto de la res a la caldera. A la dehesa las cuadrillas llegan en procesión, con las calderas, la autoridad prueba una a una y después del manjar, música y bailes. Se reparte pan, vino y bacalao por el Concejo. Y terminan las fiestas con una romería el último día.  


   (F) Linajes de Soria. Los nobles, agrupados en doce linajes, nombran cargos y oficios. Los miembros de los linajes eran del orden de 130-140, porcentaje elevado de vecinos, cerca del 15%, y estaban obligados a poseer y mantener caballo y armas y, de no ir a la guerra, pagar lanzas con peones durante 6 meses al año. Los linajes sorianos tenían el privilegio de los arneses, que consistía en la entrega por el rey después de su coronación de 100 arneses a cambio de estar obligados a formar la milicia concejil que a la llamada del rey iba a la guerra en número de 300 o más lanzas. Con los reyes Católicos el privilegio fue suprimido a cambio de 300.000 mrs en monedas.


  (G) Cambista. Los cambistas, banqueros de la época en Castilla, de monedas o papeles, aceptan piezas de oro y plata por el peso y ley, trocean las monedas en los cambios y manejan cartas de crédito, contratos y letras de cambio. Las monedas tenían escasa circulación y se conocían poco, lo que aprovechaban los cambistas para practicar el engaño: en la compra, con bajas tasaciones, y en la venta o en los intercambios de papeles por monedas, con la entrega de monedas falsas o de baja ley.


  (H) Balance de la venta de lana merina. En el esquileo del ganado un rebaño podía estar entre las 1.100 y las 1.400 cabezas: 80-110 carneros; 820-1.010 ovejas, 200-280 corderos, con lana en peso del orden siguiente: un carnero, 4-5 kg; una oveja, 2,75-3,5 kg y un cordero, 0,75-1 kg. Un rebaño medio completo podría estar en torno a las 1.200-1.250 cabezas, con medias de producción de lana de entre un mínimo de 265 arrobas más 18 de aninos y un máximo de 337 arrobas más 24 de aninos. La producción en arrobas y la calidad variaban mucho y no existían tablas de precios de referencia. Cada contrato, cada entrega y cada fardo tenían distintas características y precio. En 1431 los precios de la arroba oscilan en la novela alrededor de los 42 mrs la arroba de lana fina y los 37 mrs o menos la lana de inferior categoría. Se ha considerado un rebaño completo bien seleccionado en lanas y cuidado con producción media de 300 arrobas más 20 de aninos y descarte a segunda categoría del 6%. En rebaños normales el descarte era del 12% y en bastantes casos podía ser del 15% o más, con criterios exigentes.  Datos considerados:   


    


  
    
      
        	
          Precio arroba

        

        	
          1430

        

        	
          1431

        

        	
          1435

        

        	
          1440

        

        	
          1450

        

        	
          1459

        
      


      
        	
          Mínimo, mrs

        

        	
          35

        

        	
          37

        

        	
          45

        

        	
          70

        

        	
          90

        

        	
          125

        
      


      
        	
          Máximo, mrs

        

        	
          40

        

        	
          42

        

        	
          55

        

        	
          85

        

        	
          110

        

        	
          150

        
      


      
        	
          Máx, reales plata

        

        	
          5,7

        

        	
          6

        

        	
          7,9

        

        	
          8,5

        

        	
          8,5

        

        	
          8,1

        
      

    
  


  



  En lana fina la evolución del precio máximo considerado en términos de apreciación en el periodo es la siguiente:


  



  
    
      
        	
          Apreciación en base 100

        

        	
          1430

        

        	
          1431

        

        	
          1435

        

        	
          1440

        

        	
          1450

        

        	
          1459

        
      


      
        	
          En maravedíes:

        

        	
          100

        

        	
          105

        

        	
          137,5

        

        	
          212,5

        

        	
          275

        

        	
          375

        
      


      
        	
          En reales de plata:

        

        	
          100

        

        	
          105,3

        

        	
          138,6

        

        	
          149,1

        

        	
          149,1

        

        	
          142,1

        
      

    
  


  



   (I) Viaje de Juan de Medina a Toledo, Ciudad Real y Burgos, transporte de sacas de Ciudad Real a Burgos.  Alquiler de mula durante 90 días, a 4 mrs y aparte pienso, grano, agua y establo en ventas y posadas, con un gasto total de más de 600 mrs, incluyendo alojamientos y comidas. 1. Medina-Avila-Toledo-Ciudad Real: 9 leguas/día en buenas condiciones y 4 leguas/día en los primeros días; parada de 5 días en Toledo y después viaje de 4 días. Las mulas, con poca carga, 7,2 leguas/día. 2. Ciudad Real-Almazán, en mula por la Cañada en diez días, 9 leguas/día. El esquileo de dos rebaños empieza con retraso respecto a lo habitual, del 5 al 8 de junio. 3. Almazán-Burgos, en Almazán parada de 7 días por el esquileo y la selección.  En Lerma Juan alcanza el 15 de junio la recua de mulas que transporta 100 arrobas de lana fina lavada (una arroba lavada igual a dos arrobas de lana sucia). Coste del transporte, 2.730 mrs de buena moneda. Cinco hombres y 14 mulas durante dos meses: 30 días al 100% de carga más 10 días al 75% de carga y 20 días al 25% de carga. 1er. recorrido Toledo-Ciudad Real, el 75%, por contrato de menos de media carga del jefe de la recua a su beneficio; 2º recorrido Ciudad Real-Burgos, con la carga de lana, al 100% y 3er. Recorrido, Burgos-Toledo, por carga libre, al 25%. Precios por día: 4 mrs/mula; 4 mrs/jefe y 2 mrs/hombre. La recua con las sacas de Ciudad Real a Burgos por Toledo, Madrid, Aranda y Lerma, con salida el 25.5 y llegada el 17.6. Con carga no excesiva, 25 Km/día= 6 leguas.  1 día de parada en Aranda y 1 día de parada en Lerma. 


  (J) Sevilla. Tráfico mercantil. Principales importaciones (I) y exportaciones (E). I: paños ingleses y flamencos; pastel que viene de Francia y los burgaleses tienen el monopolio, plata y otras mercancías del norte, pieles curtidas y sin curtir; paños, telas y tejidos de seda de Génova y Florencia; oro y esclavos de África; especias; papel; azúcar; tintes y alumbre; hierro y armas; pescado; sal;... E: lana; cueros curtidos; aceite; mercurio; trigo, vino; jabón;...     


   (K) Genoveses en Sevilla.  Fernando III, en 1251, concedió a pisanos y genoveses barrio, alhóndiga, horno y baño. Podían tener iglesia y capellán y dos cónsules representantes, nombrados por el rey. Diez años después, el rey Alfonso X   les dio una mezquita para palacio donde tratar y llevar pleitos. En el siglo XV algunos mercaderes florentinos se acogían a estos beneficios. Todavía en 1800, en el palacio para pleitos, una inscripción decía: esta casa es propiedad de la república de Génova. En la actualidad está ocupado, es la sede del Banco de España. El barrio genovés tenía por eje la calle Génova, desde el actual edificio del Ayuntamiento a la Catedral.


  (L) Cruzada contra los infieles. El cardenal Alonso Carrillo fue nombrado legado para la adquisición del reino de Granada, autorizado en 1431 a pedir y exigir a los eclesiásticos 100.000 florines de oro de Aragón para invertir en la conquista, a cambio de indulgencias y bulas. Y el clero tuvo que predicar la cruzada en Castilla. En 1433 el papa impuso un nuevo subsidio, de 100.000 florines, reduciendo de 8 ducados a 5 florines la tasa mínima para lucrar la indulgencia. Las sanciones pontificias daban lugar a la excomunión de los comerciantes que se saltaban la prohibición y luego éstos tenían que pagar los perdones para conseguir la absolución y el regreso al seno de la iglesia. 


  (M) Graves calamidades y penurias en Sevilla. La ciudad estaba sometida a fuertes lluvias y el desbordamiento del Guadalquivir era frecuente, con inundaciones y enfermedades, epidemias y brotes de peste. Algún año hubo terremotos. Por ejemplo, el año 1433, con fortísimas lluvias; en menor medida 1434-1437 y también en 1447-1449 fueron muchas las desgracias. Algunos años se llegó a importar trigo de Sicilia y la fanega en este periodo empezó en los 7mrs y llego a alcanzar 50mrs. En la década de 1450 la situación se normalizó por el aumento de la producción.


  (N) Arrendamiento de rentas reales. El “cuaderno” de cada renta era la norma que regulaba las condiciones del arrendamiento de los impuestos. Los contadores mayores del reino y el escribano mayor de rentas, hacían las subastas públicamente, por pregones, en almoneda, y se recibían las ofertas. La escogida presentaba fiadores. El arrendador recibía “carta de rendimiento” y tenía a su servicio escribanos, guardas, cogedores y hacedores. De la costumbre de arrendar “en masa” se pasó en la época de la novela a arrendamientos por menudo. Los arrendadores cobraban a través de fieles o cogedores, dezmeros, portazgueros, almojarifes, alcabaleros,.., según el respectivo cuaderno de arrendamiento. Tenían atribución para poner fieles en las puertas de villas y ciudades y guardas en las puertas de los tenderos. 


  (Ñ) Pedidos y Monedas. Pedidos: impuesto real de Servicios votado en Cortes, que se repartía entre los empadronados, no exentos. Cantidad fija de maravedíes que estaban obligados a pagar los súbditos al rey con un mínimo de bienes de fortuna. 38 cuentos (millones de maravedíes) en 1425 y 87,5 cuentos (millones de maravedíes) en 1458-1459. Por dejación de cobro en tierras de señorío quedaba más del 35% sin ingresar. La lista de exentos y de los muchos abusos era interminable. Monedas: la moneda forera se pedía de siete en siete años y la cuantía en el reino era del orden de cuatro cuentos (millones de maravedíes) cada vez. 


  (O) Albaquías. Ordenamientos de Juan II en 1437 y 1442. Se acumulaban deudas a favor de la corona y la acción de cobro de deudas antiguas se llamó “albaquías”. Juan II lo aplicó en 1427 para cobrar deudas acumuladas desde 1406. En 1454, con el reinado de Enrique IV, se hizo una subasta para arrendar “albaquías” de entre los años 1428 y 1452 y se consiguieron 28,8 cuentos de los arrendadores. 


  



  Anexos
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  2. Recorrido de la Cañada Oriental Soriana, desde Soria al valle de Alcudia. Del orden de 540km, en aproximadamente 30 días de viaje. 


  Jornadas 1ª. Gallinero-Garray-Soria: 25Km. En Garray, puente medieval, sobre los ríos Tera y Duero


  Jornadas 2ª a 5ª. Soria-Lubia-Almazán-Romanillos: 70 Km. En Almazán, descansadero y cruce del río Duero. El ganado entraba por el postigo de San Vicente y salía por la puerta del Mercado.


  Jornadas 6ª a 8ª. Romanillos-Masegoso-Cifuentes-Las Inviernas: 70Km.


  En Sigüenza, se daba un rodeo porque estaba exenta de la jurisdicción del entregador de la Mesta desde 1331. En Masegoso, cruce del río Tajuña. En Cifuentes, castillo del siglo XIV y nace el río Cifuentes, que desemboca en el Tajo, cerca de Trillo. En 1431 se nombró señor de la villa y conde a un doncel del rey. Muchos manantiales y sobreabundancia de agua. 


  Jornadas 9ª a 12ª. Las Inviernas-Budia-Fuentelaencina-Pastrana: 65 Km.


  En Fuentelaencina, la Cañada tenía dos hojas de paso contiguas, de 90 varas, un año se cultivaba una y pasaban por la otra y al año siguiente se intercambiaba. El rebaño abrevaba en la fuente de seis caños.


  Jornadas 13ª a 16ª. Pastrana-Almoguera-Fuentidueña- Sta Cruz de la Zarza: 75 Km. 


  En Almoguera, el castillo de origen árabe fue parcialmente destruido por el comendador mayor Juan de Guzmán, de quien el hermano de Juan fue vasallo, cuando tuvo que retirarse vencido en las luchas por hacerse con el Maestrazgo de la Orden de Calatrava. En Fuentidueña, de la Orden de Santiago, la Cañada atraviesa el pueblo y cruza el Tajo por el remanso de la Tejera. 


  Jornadas 17ª a 20ª. Santa Cruz de la Zarza-Corral de Almaguer-Lillo-Madridejos: 80Km.


  En este tramo el recorrido se junta con la Cañada de Cuenca.


  Jornadas 21ª a 26ª. Madridejos-Malagón-Alcolea de Calatrava- Dehesa de Herrera: 95 Km


  Se pasa el puerto del Reventón, el puente sobre el río Bañuelo y pago del servicio y montazgo, y de portazgo y pasto en la gran dehesa de Herrera. Por el “Puente de las Ovejas” se cruza el río Guadiana. Antes, en la dehesa, se juntan las Cañadas Soriana y Segoviana. 


  Jornadas 27ª a 29/30ª. Dehesa de Herrera-Almódovar del Campo-Veredas-Valle de Alcudia: 60 Km
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  3.1. Información complementaria. Descripción de la ciudad en la primera mitad del siglo XV. En sentido contrario a las agujas del reloj.


  Puerta del Rosario, junto a la Iglesia de Santo Tomé, colación de Santo Tomé. En la actualidad Plaza del Rosario, junto a la Iglesia de Santo Domingo y al Convento de las Madres Clarisas. El antiguo Convento de Santa Clara estaba en otro lugar, intramuros, cerca de las pequeñas colaciones de Santo Domingo y San Sebastian, situado donde la actual calle Santa Clara.


  Puerta del Postigo, colación de San Clemente, junto a la Puerta de Rabanera, hueco abierto por los vecinos en la muralla en el siglo XIII para salir por sorpresa de la ciudad y atacar el convento de los Franciscanos, situado extramuros, donde se había alojado Garcilaso de la Vega, valido del rey Alfonso XI, que no pudo entrar en la ciudad. Fue muerto con varios de los suyos. 


  Puerta Rabanera, colación de San Esteban, y a continuación, en dirección a la fortaleza, colación de Rabanera e Iglesia de San Juan de Rabanera, que actualmente luce la portada de la derruida Iglesia de San Nicolás. Frente a la puerta, extramuros, en la época, un pequeño arrabal de calles con casas, con el convento de los franciscanos y la iglesia de San Salvador, donde se podía ejercer el derecho de acogerse a sagrado, en desuso en el siglo XV, y una dehesa boyal, que en la actualidad corresponde a la plaza Mariano Granados y el Parque de la Alameda de Cervantes,


  Iglesia Nuestra Señora del Espino, colación de San Martín de la Cuesta, junto a las actuales calles de San Martín de la Cuesta y Fortún López, por las que se accede a las ruinas del castillo y al actual Parador Antonio Machado.


  Iglesia de San Gil y después Santa María la Mayor, colación de San Gil, una de las más numerosas, y Plaza Mayor, entre las calles El Collado y Zapatería. En la actualidad Plaza Mayor, la misma del siglo XV, donde estaba la Casa de los 12 linajes, hoy Ayuntamiento, y la casa del Común, actual Archivo histórico local.


  Iglesia de San Agustín, la aldea de Valdeavellano pagaba 1/3 del diezmo a ésta iglesia


  Iglesia Santa María de las cinco Villas, los lugares de Azapiedra y Rollamienta pagaban 1/3 del diezmo a esta iglesia, en la colación de las cinco villas, actual iglesia del Carmen y convento carmelita, junto a la Plaza de las cinco Villas y la travesía del mismo nombre.


  Iglesia de san Nicolás, colación de San Nicolás, una de las más numerosas, junto a la calle Real. Actualmente no existe. La portada se ha colocado en la actual Iglesia de San Juan de Rabanera.


  Iglesia colegial de San Pedro, junto a las colaciones de Santa Trinidad, San Vicente, Santa Cruz, San Millán, y cerca de varias colaciones más. En la actualidad, frente a la Plaza de San Pedro y en la unión de las calles obispo Agustín y San Agustín, que llevan al puente sobre el río Duero.


  Junto a las iglesias de San Pedro y San Nicolás se concentraba la mayor parte de la población. En el portal de la iglesia de San Pedro se juzgaban pleitos. Junto a ella está la Plaza del Azogue. En la calle del Collado comercios y casas de los principales de la ciudad. La misma calle en la actualidad.


  Puente sobre el Duero, de entrada a la ciudad, viniendo de Aragón, puerta de entrada con torres defensivas, una en el centro del puente. La aduana estaba en el Collado, en las casas de un judío converso.  


  Nuestra señora del Mirón, colación de Santa María del Mirón, junto a la muralla del lado Norte, en la actualidad en el cruce de los paseos de San Juan de Narros y del Mirón.    


  Puerta de Tera, colaciones de Barrio nuevo y San Mateo, puerta en el lado Norte, de salida y entrada de Juan Azapiedra en los viajes a las tierras altas del sexmo de Tera. Actualmente calle de Las Casas, que continúa con la carretera N111, en dirección a Logroño.


  3.2 Información complementaria. La ciudad y sus gentes en la primera mitad del siglo XV.


  Ciudad castellana de realengo en la frontera con los reinos de Navarra y Aragón. La muralla, alta y de gruesos muros, del siglo XIII, forma un cuadrado de un kilómetro de lado, rodeando toda la ciudad y el castillo. Situada en la orilla oeste del Duero, tiene un puente sobre el río, con dos torres, una en la parte central y otra sobre la puerta de entrada, en la muralla. El imponente castillo domina la ciudad e intramuros cuenta con una amplía extensión de terreno separada de la ciudad por un muro que forma fortaleza, con puerta que  cierra por las noches, y en ella está la judería y una iglesia, que da servicio religioso a los cristianos del castillo. Está organizada en más de 30 colaciones, con las correspondientes iglesias.  Según el fuero de la ciudad, forma una Mancomunidad de Villa y Tierra, que ocupa parte de las actuales provincias de Soria, Logroño y Guadalajara, excluyendo importantes lugares de la actual provincia pertenecientes a señoríos. Era una de las diez y siete ciudades del reino con procuradores a Cortes. Llama la atención la extensión. En las 100Ha, el castillo, casas, iglesias, monasterios y judería no llegan a ocupar el 20%. Los campos cultivados de trigo, cebada, garbanzos y algunos viñedos y, principalmente, amplios eriales, con escasa hierba, ocupan más del 80%. Tiene algunas huertas de pozos, con frutales, alubias y berzas.  A lo largo del río hay molinos, lavaderos y aguas arriba una red, que renta al concejo 350 mrs anuales, donde capturan barbos, truchas y otros peces que venden a las tabernas. De los montes cercanos, pertenecientes al rey, aunque esta prohibida la caza, bajo fuertes penas, se vende carne de ciervo y jabalí, y también conejos, perdices y tórtolas en tabernas y mesones. La ciudad tiene tablas de carne y por las calles se vende aceite y en la Alhóndiga de la Plaza del Azogue pan y pescado. La ciudad tiene censados entre pecheros, hidalgos y viudas de hidalgos y clérigos del orden de 900 personas, de las que los pecheros representan algo más del 60%, pero solo contribuyen anualmente unos 250 y el resto no pechan y pueden considerarse jornaleros o pobres. La judería cuenta con un censo cercano a cien personas casadas o mayores de veinte años solteros, entre los que se hace el repartimiento del impuesto real: la capitación, 5.000 mrs/año en torno a 1450. La ciudad y la judería debieron tener más habitantes e importancia en tiempos pasados, pues algunas iglesias sufren abandono o están semiderruídas y se ven casas deshabitadas o en ruinas, especialmente en la judería. En la primera mitad del siglo XV el nº de vecinos aumenta y la ciudad avecina gentes deseosas de participar en el negocio de la lana. 


  La elección de los cargos de la ciudad correspondía a los linajes: regidores; fiel de la tierra; procuradores; asesor del Consejo; letrados; escribanos(uno  por cada linaje); mayordomos(administradores del dinero y del cereal, de la alhóndiga, para hacer y vender pan) a las órdenes de los regidores; diputado de la Hermandad, para orden público y perseguir delincuentes; jurados para arrendamiento y recaudación de impuestos; justicias;  alguacil; tenente de las torres del puente;…. Al Justicia mayor y al Alcaide del castillo los nombraba el rey. 


  


  [image: ]


OEBPS/Images/cover.jpeg
ERC

enla primera mitad del siglo XV






OEBPS/Images/00002.jpeg
1. Mapa de las aldeas y lugares de la novela en el Sexmo de
Tera, de las tierras de Soria.
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Juaw, el mercader
Castilla en la primera mitad del siglo XV

Novela histérica, de aventuras, que recrea durante mis de 30
afios |a baja Edad Media en el reino de Castilla. La vida de Juan
Azapiedra y su familia sufre los avatares de la esquiva fortuna,
‘mezelando trabajados éxitos con infortunios y desgracias.

Ofece una amplia vision. .

- De las gentes y lugares de Soria; del trasiego de pastores y
rebaiios por as Cafiadas; de la feria de Medina del Campo y del
comercio de ganado, lanas y pafios, con importante presencia
de mercaderes genoveses en Sevilla y de otros extranjeros, como.
ejemplo, un marino sueco establecido en Cadiz. Y de las luchas
de fronteras, de salteadores y hechos de los freires de Calatrava.

De las costumbres de la época: relaciones y convivencia de
cristianos, judios y moros. Juan tiene una esclava mora y estrecha
relaci6n con judios; corridas de toros en fiestas y duelos de
caballeros; esclavitud; peleas, robos y asaltos, con rehenes en
botiin para obtener rescate; escase d¢ monedas, muchas falsas,
pagos en especie y subidas de precios; engaios en pesas y
medidas;..

- Del orden social y econdmico: preeminencia y privilegios de
noblesy dlérigos; luchas dela alta nobleza y guerras entre reinos;
constante interaccion entre la ambicion por la riqueza y la
violencia fisica y juridica por poseerla; saqueos, destruccion,
raptos y asesinatos, debido a la avaricia y la venganza y, como
corresponde a la historia de mas de tres décadas, los
acontecimientos singulares que tuvieron lugar en Castilla.
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4. Plano actual de Medina del Campo'con Ia muralla del
siglo XV
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Plano actual de Soria con la muralla e informacién






